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    Capitulo 1. 

      

    El despertar.  

      

      El sol brillaba en medio de un horizonte pintado de celeste, totalmente limpio de cualquier huella de nubes, los pastos de la pradera crecían altos y salvajes, como si la mano del hombre nunca los hubiera tocado. En el paisaje solo podía apreciarse un viejo árbol medio seco que se decoraba solamente con unas pocas hojas amarillentas que se negaban a soltarse. No muy lejos había una casa en la que parecía vivir un joven de larga cabellera rubia, que en ese momento se hallaba cortando leña no muy lejos de allí. La cabaña estaba construida con viejos tablones sin pintar, que dejaban ver sobre sus caras el castigo de la lluvia. El viento acariciaba apaciblemente la tierra, obligando a danzar al prado entero al son de un ritmo suave, y fue tal vez aquel viento quien trajo las voces que aquel despreocupado adolescente de delicados rasgos no podía oír, pero que hablaban de él, como si supieran su vida y su destino.  

    — ¿Es él? —.  

    — Eso creo —.  

    — No parece —.  

    — ¿Que parezco ser yo? – .  

    — ¿Lo sacamos? —.  

    — Sí, pero nadie deberá saberlo, si pasa, solo es porque no nos hemos equivocado —.  

    — ¿atravesara a los guardias?—  

    — como podría saberlo —.  

    — entonces se enfrentara a todos los secretos oscuros que pueda ocultar su corazón —.  

    — Son las reglas —.  

    — ¿Pasara las pruebas? —.  

    — Eso espero, el tiempo se agota y el futuro pende de un hilo —.  

    — ¿Podremos ayudarlo? —.  

    — Solo a encontrar las armas que haya en su propio corazón —.  

    — ¿lo saco entonces? —.  

   

 — sí, sácalo —.  

    Aquellas palabras fueron las últimas que las voces susurraron en ese lugar, y solo esas fueron las que el joven pudo oír antes de despertar, sus ojos se abrieron lentamente ante una inconmensurable oscuridad.  

    Estaba sentado en una saliente que nacía de una loma que se hallaba en un extremo de la ciudad. Sobre la cima de la loma había una cruz de hierro oxidado encallada en un bloque de granito, y sobre aquel bloque era que el descansaba, con la espalda reposada sobre la cruz. El pelo le caía sobre el rostro como una lluvia color del oro. Mientras una de sus piernas yacía estirada, la otra flexionada sostenía su codo, su mano se le mezclaba entre los cabellos como tratando de retenerlos.  

    De no haber sido tan profunda la oscuridad podría haberse notado que además del negro de sus roídas vestimentas, una línea del mismo color se extendía entre sus sienes cubriéndole los párpados a modo de antifaz, convirtiendo sus rasgos de niño en los de una especie de ángel negro que se hace hombre.  

    Una vez más trato de dormir, acomodo su espalda contra la plana superficie de la cruz, suspiro profundamente mientras cerraba sus ojos. Finalmente pareció lograrlo porque unas fugases visiones que mucho se asemejaron a sueños se le aparecieron delante.  

    Primero vio a través de sus ojos como un piso de sucias baldosas grises se presionaba contra su rostro, un piso frió y mugriento, que desapareció tan fugazmente como había aparecido y le dio lugar a otra visión en la que se vio de pie sosteniendo un río de sangre que manaba de algún lugar de su cara.  

    Tuvo que abrir forzosamente sus ojos, aquellas imágenes no habían sido solo pesadillas, ya que al despertar pudo sentir en su frente, el punzante dolor de una herida y hasta la sangre que pareció manar de ella. Tenía mucho sueño y su cuerpo le pedía quietud, pero si aquellas visiones eran en realidad sueños no volvería a tratar de dormir, al menos por el momento.  

    Se levanto rápidamente y sintió el entumecimiento de las largas horas en las cuales se había mantenido sentado, tal vez.  

    Echo una mirada a lo largo de la fantasmagórica ciudad de la cual, por alguna extraña razón, creía ser el único habitante. El cielo estaba totalmente despejado y lleno de estrellas, la luna se mostraba a media asta sobre el firmamento, mostrando sus cicatrices negras a la fría ciudad.  

    Las calles estaban construidas con duros adoquines de apariencia sucia y viscosa, unidos por algo similar a la brea que emanaba un hedor nauseabundo. Los edificios estaban totalmente pintados por la inconfundible brocha del olvido y solo unos de pocos de ellos estaban iluminados, las lamparillas titilaban acompasadamente con un brillo amarillento, como festejando póstumamente, junto con varios postes de luz, el hecho de ser los únicos en emanar luz y combatir a la profunda oscuridad, que parecía estar hecha de un sucio manto de seda negra.  

    Bajo de la loma saltando por las varias salientes que en forma de escalera se anticipaban a la calle, y pronto estuvo pisando los resbaladizos adoquines. Camino tímidamente algunos pasos, el sonido de sus tacos se amplificaba de tal manera que resonaron como golpes de cañón, continuo caminando hasta que quedo en medio de los dos primeros edificios que exponían unas viejas vitrinas de marcos de bronce, con los vidrios sucios de tierra.  

    Sin saber por qué se acerco a una de ellas y limpio la mugre que pintaba el vidrio con una de sus mangas. Su imagen se reflejo en la opacada superficie, su cara de rasgos adolescentes le pareció triste, pero no fue mucho el tiempo que tuvo para reconocerse a sí mismo, porque en el fondo de la vitrina tapizada con una vieja funda de pana roja, había un pequeño payaso de trapo, vestido de rojo y azul, con cabeza de porcelana. El juguete capturo rápidamente atención, al payaso parecía reírse con una extraña sonrisa desdentada que se hallaba despintada bajo una enorme narizota roja que hacia juego con los tres enormes rulos que, desde el centro y los lados, le adornaban la cabeza. Sabía que lo conocía de algún lado, y allí fue que pensó por primera vez en su propia vida, recordaba el payaso pero no recordaba muchas otras cosas. ¿Quién era?, ¿Cómo era su nombre?, ¿Que hacia allí? Cientos de preguntas similares se pasearon en su mente, pero en un momento, por un impulso inconsciente estiro su mano hacia la vitrina, como si pudiera traspasar el vidrio, y así fue que lo hizo. Sin ninguna resistencia su mano paso a través de la cubierta, el vidrio cedió como si fuera una liza hoja de agua cristalina desafiando la gravedad, y sus dedos tocaron el payaso. Pero solo pudieron tocarlo, porque al hacer contacto con la fría porcelana, una visión ocupo sus ojos y domino su cuerpo.  

    Vio como el payaso era lanzado al suelo por una fuerte mano, para hacerse trizas contra el mismo piso de sucias baldosas que había visto en la primera visión, cuando todavía se hallaba contra la cruz, y tal como antes se vio presionado contra el piso por un fuerte peso que lo empujaba desde la espalda.  

    Sus dedos se apartaron del pequeño payaso como si hubieran tocado el fuego, pero la verdad es que no tocaban más que el aire, porque la cabeza del payaso ya no estaba donde antes, sino que tal como en su sueño, se hallaba hecha trizas alrededor del cuerpo de trapo, en cuya vestimenta se mezclaban el rojo de la tela con el inconfundible rojo de la sangre.  

    Se aparto de la vitrina con una expresión que nacía de la mezcla del asco y el dolor, y por algún tiempo no pudo dominar ni su cuerpo ni su mente. Aquellas imágenes revolvían las mazmorras donde un oscuro demonio dormía un sueño de atrocidades y maldades inimaginables.  

    Cayo de rodillas contra los adoquines, temía recordar, pero parecía que aquellos recuerdos eran la única llave para descubrir las respuestas que repentinamente tubo la necesidad de conocer, y se pregunto nuevamente. ¿Quién era?, ¿Cómo era su nombre?, ¿Que hacia allí?.  

    Miro con ojos suplicantes la vitrina que ahora se hallaba a sus espaldas, como pidiéndole con un ruego que doloroso, que las imágenes que pudiera mostrarle no lo lastimaran, al menos no tanto, igualmente la tocaría, aunque se enfrentara al mismo infierno, la necesidad de enfrentar las visiones fueron más fuertes que su propia voluntad.  

    Se paro rápidamente y encaro hacia el vidrio tan violentamente que pareció decidido a romperlo. Hizo un segundo de tiempo frente a la vitrina, y respiro lenta y profundamente antes de limpiar el polvo que se había adherido a la superficie. Dentro de un cubículo rectangular tapizado con un viejo manto de paño de un color bordo pálido había una pequeña guitarra de juguete, a la cual le faltaban dos cuerdas que se habían cortado y caían descuidadamente a los extremos de la caja y el mástil, al hundir su mano, tal como lo había hecho antes, el vidrio cedió suavemente a su impulso y sus dedos se apoyaron contra el pequeño instrumento. Las visiones se adueñaron de sus ojos como un imparable relámpago y sintió como el pequeño instrumento, que ya no le pareció tan pequeño, sonaba desprolijamente al ritmo de unos infantiles dedos mientras la caja se apoyaba contra su pecho. De pronto los sonidos se apagaron cuando un fuerte golpe lo empujo contra una pared, que fue a dar directamente contra su rostro, y nuevamente pudo sentir el calor de la sangre cubriéndole la nariz y el mentón, mientras desde el suelo, veía que la guitarra se estrellaba sobre la pared manchada con su propia sangre.  

    La visión se apago ni bien sus dedos se alejaron de la guitarra, que se hallaba ahora destruida, pero no se aparto del vidrio sino que lo golpeo de tal manera que lo hizo estallar en un millar de astillas, un gutural alarido partió de su garganta, e inundo la ciudad empujado por la fuerza del eco.  

    Sus manos se aferraron incontrolablemente a su rostro, y trastabillando, retrocedió hasta el medio de la calle. Su mente se hallaba revuelta y confusa, no podía desprender las manos de entre sus cabellos, y así permaneció durante unos segundos que le parecieron incontables, una profunda sensación de asco escalo por su garganta, e hizo temblar su cuerpo en pequeñas convulsiones. Tan sumido en su confusión se encontraba en ese momento, que no pudo ver que detrás de la cruz una sombra comenzó a nacer, una sombra de apariencia lobuna, como los monstruos de las viejas películas de terror, pero que se erguía como un hombre primitivo en un tiempo que no le era propio, desafiando cualquier sentido de la realidad, expandiendo los brazos como si recién descubriera su existencia.  

    La confusión que se adueñaba de sus sentidos comenzaba a estabilizarse cuando oyó el salvaje rugido de la bestia, y miro hacia ella justo cuando comenzaba a bajar de la loma corriendo en sus cuatro patas, pudo oler la pestilencia que, desde allí, le llegaba con el viento que, desde algún lugar del cielo, había comenzado a correr súbitamente y la sintió conocida y tal como antes el asco subió por su garganta, no era bueno, no era bueno en absoluto.  

    El pánico cundió en su cuerpo, pero igualmente comenzó a correr con todas sus fuerzas, el terror que le generaba la bestia no le era totalmente desconocido, porque no le pareció ella misma una desconocida, era como una mensajera que llegaba desde lo más profundo de su amnesia. Pero igualmente no se quedaría a preguntarle su nombre.  

    Corrió desesperadamente por las calles pobremente iluminadas por los postes de luz, mientras se metía en otras que ni siquiera estaban iluminadas. La bestia era mucho más rápida que él, y valiéndose de sus largas y fuertes patas, ya comenzaba a alcanzarlo. Sus ojos buscaron desesperadamente una oportunidad de ocultarse y luego de varios metros vio una vieja y oxidada escalera metálica que bajaba de un antiguo edificio sin revocar y se trepo de ella luego de saltar sobre un tacho de basura metálico que se hallaban debajo. Pudo sentir en el aire como la sombra pasaba rozando sus pies, rociando su inmunda pestilencia. Escalo lo más rápido como le fue posible y por un momento estuvo a punto de caer, la escalera tembló cuando aquel maldito engendro comenzó a trepar a grandes pasos. La base de la escalera comenzó a ceder justo en el momento en el que lograba poner sus temblorosos brazos sobre la cornisa que rodeaba el techo del edificio, rogando que los ladrillos no cedieran y para su suerte no lo hicieron. La bestia le seguía los pasos, los peldaños gritaban chirriando bajo el peso de la sombra, advirtiendo que no la sostendrían y finalmente una de las vigas que sostenía la escalera se rompió con un ruido sordo, y la bestia se estrello de llenó contra el tacho, que estallo en un sonido de vidrios rotos y latas. Eso le dio oportunidad de alejarse. Los techos de las construcciones aledañas estaban lo suficientemente cercanos como para que pudiera saltar de uno a otro hasta poder alejarse bastante de su perseguidor, pero las esperanzas no duraron mucho puesto que aquel monstruo había logrado trepar por uno de ellos y otra vez se hallaba tras sus pasos, acercándose a toda velocidad. Las cuatro patas con las que contaba la sombra, hacían imposible cualquier intento de huir y justo en el momento en el que el siguiente techo se hizo más lejano el monstruo dio un salto y se puso a medio metro de distancia de su víctima.  

    Sus piernas sintieron todo el rigor de la huida pero igualmente salto hacia el techo siguiente y la bestia salto tras él. Ambos estaban en el aire cuando el joven vio que debajo de sus pies había un enorme gancho giratorio, como esos que eran usados para subir la carga a los barcos, y se acomodo para empujarlo. Sus piernas se sintieron débiles al presionar contra la metálica pieza pero igualmente el impulso que le dio fue suficiente como para poder continuar con su salto y alcanzar el nuevo techo, y también lo fue para impactar directamente en el pecho del monstruo que cayó ruidosamente en la oscuridad, gritando salvajes maldiciones en su idioma de bestia.  

    La caída había sido de mucha altura pero regresaría, de eso estaba totalmente seguro. Al llegar a la cornisa se dio cuenta de que ya no había más techos para escapar así que comprobando que se hallaba a más de treinta metros de altura se arrojo al vacío. Pudo sentir, mientras caía, como el aire se embolsaba dentro de su sobretodo a medida la velocidad se incrementaba. Al impactar en el suelo, todo un circulo de adoquines se hundió a su alrededor, para luego estallas en una lluvia negra de esquirlas. Su cuerpo fue despedido hacia arriba por la fuerza de la inercia, pero luego de caer y girar sobre su espalda se puso de pie y continuo corriendo, cuando estaba a unas cuantas calles de distancia oyó un rugido que le indico que eso era lo que debía seguir haciendo.  

    Los fuertes pasos de la sombra comenzaron a oírse cada vez más próximos, y sabia que no podría escapar, si sus saltos eran la mitad de rápidos que las largas zancadas de la bestia no tendrían ninguna oportunidad de escapar, así que comenzó a golpear las puertas que se hallaban a los lados de aquella calle. Se lanzo contra una de ellas y comenzó a empujarla con todo el peso de su cuerpo, pero solo logro que su hombro sintiera la firmeza con la que se hallaba trabada, la puerta de chapa despintada no cedió un solo milímetro, tampoco cedió la segunda, que parecía estar trabado con varios cerrojos. La desesperación comenzaba a apoderarse de su mente pero cuando cruzo al otro lado del callejón encontró una que se abrió y entro rápidamente cerrándola desde adentro con una tranca de hierro herrumbrado.  

    La habitación estaba totalmente vacía, sus paredes estaban descascaradas y parecía que la humedad era, desde hacía mucho tiempo, la única e inamovible reina. Solo una pequeña lamparilla iluminaba el ambiente, bañándolo con un brillo sucio parpadeante. El sonido de gotas cayendo fue lo único que pudo oír.  

    Un detalle le llamo la atención en un rincón oscuro, era como una especie de gemido, similar al de un gato, pero que parecía formar débiles palabras. Llegaba desde la habitación siguiente y reuniendo el poco coraje que le quedaba camino furtivamente hacia la fuente de aquel sonido, sus ojos tardaron en acostumbrarse a la luz y al hacerlo se encontró frente a un niño sentado en una enorme silla colonial, en la cual se mecía lentamente con la cabeza a gachas, continuaba gimiendo lastimeramente, mientras golpeaba contra el asiento algo que sonaba flácido y amortiguado.  

    — Hola – dijo agachándose —.  

    — Estoy castigado – respondió el niño —.  

    — ¿Estás bien? —  

    — Soy malo – dijo mientras continuaba golpeando aquella cosa —.  

    — ¿Estas solo? —.  

    — Soy una basura asquerosa que no merece vivir —.  

    — ¿Quién te dijo eso? – Pregunto mientras se acercaba un poco más —.  

    Pero no fue mucho lo que pudo acercarse, porque una fuerza que no pudo contener lo apreso fuertemente cuando pudo notar que aquello que el niño estaba golpeando era el cuerpo del payaso, que ya no tenía la cabeza de porcelana, pero si las manchas de sangre. Estuvo a punto de preguntar nuevamente, pero el sonido de unos pesados pasos lo obligaron a detenerse. El pequeño salto de la silla arrojando el muñeco al suelo y lo empujo hasta una puerta que él no había notado abierta, y lo saco afuera, para luego cerrar desde adentro con varias vueltas de llave. Sus puños chocaron fuertemente contra la puerta y unos salvajes gritos nacieron de su garganta, pero no pudo volver a entrar porque los bramidos de la sombra comenzaron a oírse cerca, demasiado cerca, nuevamente. No quería abandonar al pequeño pero no le quedo más opción que huir, dio una vuelta a la manzana y se encontró frente a un automóvil muy antiguo, de un color blanco brillante, que curiosamente, se encontraba totalmente reluciente como si no estuviera en aquel lugar, el modelo era de esos que eran usados como coches fúnebres y a juzgar por la disposición de la cola esa era la utilidad que le era dada. Sin esperar un segundo mas, se metió dentro, las llaves estaban puestas y logro que el motor arrancara con solo media vuelta, pudo ver a la bestia acercándose, por el espejo retrovisor, y por un momento creyó que sería alcanzado, pero movió el cambio desde una palanca que estaba adornada con una bola de pool, y aquel cacharro comenzó a tomar velocidad y la perdió de vistas antes del primer kilómetro. A medida avanzaba pudo ver que la cuidad se repetía una y otra vez, como si se tratara de un circulo que giraba y giraba. Su atención se desvío por un momento del camino y se poso en un llavero que colgaba del espejo, también le era conocido, era la figura de un ratón, que sonreía sosteniendo un florero cuyas flores ya se habían despintado casi por completo. Por un momento dudo, pero luego quito la mano de la palanca de cambios y lo toco, por un segundo una luz lo segó, y luego sintió como unas dulces y delicadas manos le acariciaban suavemente el cabello mientras el sostenía entre las suyas aquel juguete, por unos momento espero que algo doloroso ocurriera pero nada de eso paso y la luz se esfumo tan velozmente como hubo aparecido.  

    Por primera vez sentía una cálida caricia sobre su alma, y tan sumido en ese ensueño permaneció, que no pudo percatarse que había perdido el control del automóvil que fue a impactar contra una viga de hierro que se encontraba clavada en una de las esquinas. Su cuerpo salió despedido del auto a través del parabrisas que estallo en miles de pedazos, pero luego de que la inercia se detuvo, se paro lentamente mientras se arreglaba la ropa. Aquella visión le había dado una extraña energía, se sentía más vivo y valiente, como ayudado por una fuerza que vivía en su interior, pero que venía de un lugar lejano e imperceptible. Se irguió en toda su altura y respiro sacando el pecho, como pensando en derribar una pared, de pronto sintió un dolor punzante que le llegaba desde el antebrazo así que lo giro frente a su rostro, allí se encontró con que un trozo de vidrio que se había clavado profundamente en su carne, sin esperar un instante arranco la astilla y la arrojo al suelo, unas gotas de sangre manaron desde el corte, pero muy pocas en relación a la profundidad con la que el trozo de parabrisas se había clavado, y giro nuevamente su antebrazo tratando de observar la herida, en el momento justo para ver como el corte se cerraba ante su mirada hasta que no quedo ni una pequeña cicatriz, quedando como testigos del vidrio, solo unas manchas de sangre en su ropa.  

    Unos sonidos llamaron su atención desde lejos, por lo que no pudo darse tiempo de pensar en ello, no sintió miedo, pero no pudo evitar pensar en la sombra, agudizó el oído hasta que pudo distinguir que se trataban de rizas, rizas de niño. Después de unos minutos un grupo de pequeños se hicieron visibles a unos cien metros de distancia, perecían felices y jugaban despreocupadamente. Una niña de piel oscura y largas trenzas castaño oscuro, que vestía un inmaculado vestido de color rosado a cuadros, fue la primera en acercarse a él.  

    — Tú la traes – le dijo mientras corría a su alrededor — y tú la llevas —.  

    Los demás niños comenzaron a rodearlo sin dejar de sonreír, algunos de ellos empujaban unas viejas y gastadas llantas de automóvil.  

    — Tú la traes – le dijo otro de ellos mientras le tocaba la espalda – tú la llevas —.  

    No pudo evitar sonreír, su rostro se transformo totalmente, como si nunca hubiera sonreído. Los niños comenzaron a alejarse y los siguió con la mirada. Luego oyó unos tímidos pasos a sus espaldas, y giro para ver. Era el niño que había visto dentro de la casa, pero también parecía feliz, como si aquello que lo había atrapado en la silla jamás hubiera sucedido. El pequeño se acerco y lo tomo de la mano.  

    — Tú la traes – le dijo susurrando, mientras le dejaba dentro de su bolsillo algo que tenía en la mano – y tú la llevas —.  

    Su mirada se paralizo en el bolsillo de su sobretodo hasta que el pequeño se perdió de vista, su mano se adentro hasta tocar aquella cosa, era de textura suave y cálida, similar al vidrio o al plástico. Permaneció presionando aquel artefacto, y cuando por fin pudo estar nuevamente al mando de su cuerpo saco su mano del bolsillo y abrió sus dedos.  

    Aquella cosa era una especie de collar que tenía, en su extremo, un triángulo formado por tres piedras, una verde, una roja y una azul, asidas todas a una fina pero resistente soga de cuero trenzado. Al poner ante sus ojos aquel collar no tubo visiones pero pudo oír una voz que partía desde el corazón de las gemas, esa voz le dijo “el te guiara”.  

    Una gran fuerza emergió desde su interior, el miedo parecía un recuerdo lejano, como si hubiera pertenecido a alguien que ya no era, la bestia seguía preocupándole, pero por alguna razón ya no le temía como antes. Una voz que no podía oír lo empujo a romper con aquel ensueño, y a continuar con su camino, así que comenzó a correr, sabia a donde iba pero no sabía por qué, ni que sabía lo que allí encontraría, pero igualmente continuo hasta que luego de recorrer varias calles se hallo frente a una enorme casona de madera, pintada de rojo y verde, en cuyo jardín unas estatuas griegas se hallaban sepultadas debajo de unas voraces enredaderas, aquéllas figuras de mármol blanco estaban totalmente inmóviles, salvo por sus ojos que inyectados de sangre lo observaban iracundos, como queriendo saltar hacia él y destrozarlo con sus frías manos de piedra. Un temor extraño, un temor que no se parecía a ninguno de los que había sentido desde que había despertado, un temor que a pesar de todo no podía detenerlo.  

    Sus ojos se concentraron en la casa, que parecía latir a un compás extraño, dilatándose y contrayéndose como un corazón moribundo. Reconoció el edificio y por un momento volvió a sentir miedo, pero no se permitió retroceder o desistir y pasando a través de la puerta del cerco, que yacía fuera de sus goznes, se adentro en lo desconocido. Solo se detuvo por un instante para colocarse el collar alrededor de su cuello y respirar profundamente, una vez más.  

    Como un fugaz e invisible ataque, muchas visiones aparecieron frente a sus ojos el cruzar la entrada, se encendían y apagaban de forma tan veloz que no pudo distinguir ninguna de ellas, solo fueron unas incoherentes progresiones de luces intermitentes, que gritaron inmundas blasfemias tras sus pasos. Sobre el piso flotaba una espesa nube de humo blanco que parecía vivo y hacía imposible ver de que estaba hecho, pero a juzgar por el sonido de sus botas parecía tratarse de algo como el mármol o la roca. Dentro de la casa, casi se podía sentir el sonido de los latidos que había podido oír estando fuera, aquellos sonidos parecían llegar desde todos lados y a la vez de ninguno. De repente tubo que comenzar a correr porque de aquel humo que reptaba en el suelo se formo una enorme cabeza que trato de morderlo con sus fantasmagóricos dientes luego de lanzar un horrible alarido, luego de esquivarla de un salto subió a las corridas por una escalera que también se hallaba oculta bajo aquel humo, y nuevamente la cabeza trato de morderlo pero esta vez no era solo una sino varias, y cuando sus mandíbulas se habrían otras cabezas salían de ellas, emitiendo el mismo gutural alarido, por lo cual pronto toda la casa se lleno de gritos que pronunciaban un nombre, cuyo significado parecía evidenciar su horrorosa existencia. Tan velozmente como le fue posible, continuo subiendo la escalera hasta que se hallo en un pasillo rodeado de puertas, y mientras esquivaba a sus fugases enemigos se dirijo a la ultima de la derecha, no sabía porque, pero estaba seguro que hacia allí debía dirigirse, el collar había comenzado a calentarse contra su pecho. La entrada estaba totalmente abierta y al pararse frente a ella se encontró con un enorme mueble de puertas de madera pintadas de negro, una de las cabezas se acerco sigilosamente y trato de sorprenderlo atacándolo por la espalda, pero justo en el momento en el cual iba a hacer blanco, las puertas se abrieron y de adentro salió una luz tan fuerte y brillante que la disolvió como el viento barre a una montaña de cenizas, la cabeza llego a gritar, pero no pareció un grito de odio, como con los que los fantasmagóricos rostros habían llenado la casa, ese era un grito de dolor, como si la luz se opusiera a su misma esencia.  

    Tuvo que esperar unos segundos hasta que el resplandor no fuera tan fuerte, y una sonrisa se dibujo en su rostro. Las demás figuras que habían nacido del humo cambiaron sus gestos de ira por otros de temor y regresaron por donde habían llegado, la niebla desapareció hasta mostrar el piso que hasta ese momento había estado pisando. Muy cerca de donde él estaba había una mancha de sangre que decoraba la parte baja de la pared y también el piso, creyó recordar la forma de la mancha, era esa que había aparecido en su visión en la que la guitarra se estrellaba contra el sucio empapelado, igualmente no se permitió parar y se concentro en el mueble. Sus manos se apuraron a entrar en los baúles que había dentro y de ellos fue que saco, en primer lugar una larga y afilada espada japonesa, que tenía un enorme dragón blanco bordado en su funda de caña teñida de azul. Por un momento creyó que había perdido la razón, pero podría haber jurado que el dragón le había sonreído desde la vaina. Introdujo el sable dentro de su funda y se la colgó en la espalda, luego tomo un hacha pequeña que se acompañaba de una espada corta, ambas armas de apariencia nórdica y las guardo en su cinturón, unas vainas de cuero que contenían varias hileras de puñales de forma triangular, ocuparon sus tobillos y por ultimo un arco retráctil con su carcaj de flechas. Cuando sus dedos se posaron sobre cada una de las armas el espíritu del collar volvió a manifestarse, pero no con palabras sino con una gigantesca sensación de poder.  

    Los pasos de la bestia se oyeron en la planta baja y fue por eso que tuvo que escapar, ya no le temía, pero no la enfrentaría, porque la voz del talismán le había pedido que no lo hiciera, que esperara el momento, y así fue que lo hizo. Las pisadas de la sombra se hicieron cada vez más cercanas y al no haber otra salida se vio forzado a saltar por la ventana, la caída, de solo barios metros, no fue dura y rápidamente pudo ponerse de nuevamente de pie. Al lado de la ventana había una vieja casa de perros y pintada de gris sobre la cual podía leerse en nombre, “ACE”.  

    Se acerco a la casa y hallo un plato sucio que llevaba el mismo nombre y sin tener intenciones lo toco, la visión que se le apareció fue confusa pero pudo sentir el calor de un enorme animal presionándose contra su cuerpo y pudo sentir también el amor que sentía por él, luego otra visión ocupo su ojos, pero sus ojos estaban llenos de lagrimas y solo pudo ver una cruz de madera que tenia escrito aquel nombre. Inconscientemente lanzo el plato hacia arriba y se levanto rápidamente, y allí donde antes había estado la casa del perro, estaba ahora la cruz con el mismo nombre. Un lago de lágrimas broto desde sus ojos al que se le sumaba un amargo deseo de venganza, no sabía contra quien pero ese, sea quien fuera pagaría con su vida la existencia de esa tumba. Recobrando la conciencia, pensó en escapar corriendo pero en ese momento el monstruo salto desde un ventanal que estaba en la galería lateral destrozándolo por completo, toda su sed de venganza estallo como un relámpago y sin siquiera pensarlo lanzo uno de sus puñales, el arma surco el aire con tan espectacular maestría que fue a dar en medio de la garganta de la bestia que acabo por caer sobre una cerca de madera cuyas puntas triangulares a atravesaron todo su fantasmagórico cuerpo.  

    Estaría fuera de combate por algún tiempo pero regresaría, siempre podría regresar.  

    En esa parte de la cuidad, que había sido invisible a sus ojos, el pasto cubría todo lo que podía ver, estaba muy cuidado y vivo, por lo que no tardo en darse cuenta que se hallaba en medio de un antiguo cementerio, las lapidas se sucedían, todas exactamente iguales, unas enormes cruces lizas sobre bloques de granito, tuvo que ver muchas de ellas para darse cuenta de que todas las letras en las lapidas formaban el mismo nombre, que tan rápido como corría no llegaba a leer. Continuo corriendo durante mucho tiempo, ya no se oían ruidos ni nada que pudiera delatar la presencia del monstruo, pero igualmente continuo, y hubiera seguido de no ser porque el camino se termino abruptamente. Un enorme acantilado apareció de repente frente a sus ojos, no parecía haber ningún otro sendero para avanzar, ni nada que pudiera parecérsele. A unos cien metros de donde se hallaba, pudo ver a través de las oscuras capas de niebla, había una caseta con una puerta de un brillante color blanco. ¿Cómo llegaría hasta allí si no había ningún camino? Por algún tiempo permaneció caminando de un lado a otro, a lo largo de la orilla de aquel acantilado, hasta que llevado por la ira que le produjo estar atrapado, pateo descuidadamente los pastos por lo que muchos de ellos volaron hacia el acantilado, pero no cayeron todos, sino que al llegar a unos centímetros de la orilla algunos quedaron suspendidos por una luz azul que se extendió un metro alrededor de ellos, como un bloque de hielo flotante. Sin esperar otra prueba puso un pie en el vacío y bajo la suela de sus pesadas botas de motociclista se encendió una fuerte luz tal como aquella que sostenía los trozos de tierra y pasto. Un puente luminoso se extendió justo hasta la puerta de aquella caseta, así que lo siguió. Cada paso sobre el espectral puente resonaba con un eco en el negro abismo que se hallaba debajo, pero no se detuvo hasta quedar frente a la puerta. El cerrojo estaba abierto pero tuvo que girarlo con mucha fuerza para que cediera, un agudo chillido partió desde el roce del bronce con la cerradura, como si nadie lo hubiera abierto en mucho tiempo. Lo más extraño de aquella situación era que alrededor de la caseta solo había vacío, pero sin más cuestionamientos cruzo la entrada. Espero que el camino siguiera hacia abajo, pero al entrar comenzó a buscar alguna manija o tabique que mostrara una salida, pero no encontró ningún indicio de que los hubiera. Solo una mesa de madera color caoba ocupaba el centro de la pequeña, caseta, las paredes parecían de duro mármol gris, con unas finas vetas negras que lo recorrían serpenteantes. Parecía ser totalmente cilíndrico y solo rompía la monotonía de su forma el hecho, además de la puerta blanca por la cual había entrado se encontraban otras tres una verde, a su izquierda, una azul, frente a la blanca, y una roja, a su derecha. Se acerco a la primera y la abrió, pero tuvo que cerrarla rápidamente, porque la abertura daba directamente a la nada, la cerro de un portazo y se dirigió a la segunda, pero el mismo vacío reinaba tras ella, sin esperanzas de que fuera diferente abrió la tercer puerta, y tal como había pensado, solo la negrura se veía del otro lado. El miedo comenzó a hacerse de su corazón y desesperadamente recorrió la estructura en busca de algún indicio de como continuar su camino, una llave, un mapa o un milagro. Si la bestia lo encontraba en la caseta no tendría ninguna oportunidad de escapar. Los pisos no ocultaban ningún secreto y sus esperanzas se escurrían hasta que vio que sobre la mesa había un hueco triangular, calado sobre un pequeño bloque de un metal negro brillante, la forma era totalmente idéntica a la del collar que le había dado el pequeño niño, así que se lo quito y lo coloco dentro del hueco, las piedras se habían calentado mucho más que cuando estaba en la casa, pero igualmente era un calor agradable. Las piezas calzaron de manera tan justa que parecían haber sido retiradas de allí mismo, un sonido como de gastados engranajes se activo debajo del triángulo y las piedras comenzaron a girar rápidamente hasta que se dividieron en las tres partes que lo conformaban, la velocidad a la que giraban le pareció demasiado vertiginosa, a juzgar por el agudo zumbido que generaban. La piedra azul se movió del lugar en que giraba y luego se detuvo, se había colocado dentro del hueco como pretendiendo formar nuevamente el triangulo. La habitación no parecía haber cambiado en nada, pero guiado por su instinto y por el orden en el que se habían acomodado las piedras, se sintió obligado a abrir la puerta azul, y detrás de aquella, en la cual había reinado antes el más profundo vacío, apareció otra habitación total y absolutamente idéntica a la que se encontraba pisando, salvo por un detalle, el lado interno de la puerta azul era blanco y otra vez la puerta azul se repetía enfrente. La mesa se veía totalmente idéntica salvo que ahora la tenía nuevamente de frente. Cerró la puerta que había atravesado sin poder dar crédito a lo que ocurría, luego abrió nuevamente la misma puerta, como tratando de asegurarse de que aquello había ocurrido, pero al hacerlo se hallo nuevamente frente al puente de luz azul con los pasto sostenidos por la luz, tal cual habían quedado cuando cruzó, volvió a serrarla de un portazo, y se sonrió para sí.  

    Miro la meza y noto que la piedra verde se había detenido uniéndose con la azul y sin dudarlo se dirigió hacia la puerta verde y al cruzarla se encontró ante otra habitación, tal cual había visto vez anterior. Se dirigió rápidamente a la puerta roja y una vez que la hubo cruzado, tal como al principio las rocas giraron emitiendo el mismo sonido y formaron nuevamente el triángulo, que se destrabo luego de repetirse el sonido de los engranajes, salió hacia fuera. Se acerco a la puerta blanca, que ahora se encontraba detrás de la mesa y la golpeo suavemente con los nudillos, sonó hueca, como si del otro lado un vacío lo esperara.  

    Tantas veces se había repetido la misma habitación que ya no tenía conciencia de donde se encontraba, y su sentido de orientación le indicaba varias direcciones a la vez, como si se hallara en medio de una nada tan monótona e irracional que no quedaba claro donde estaba arriba y donde abajo, la puerta cedió suavemente al girar el pomo y sin poder contenerse la cruzo, adentrándose en una niebla clara pero que no dejaba ver que había delante. Había olvidado totalmente la existencia del monstruo.  

      

      

      

      

      

      

      

    Capitulo 2. 

      

    ¿Quién eres?.  

      

    La niebla se quebró ante un rectángulo de luz blanca que se hallaba en medio de la oscuridad, era como si el brillo de una estrella incandescente iluminara desde dentro un marco totalmente vacío. Se acerco hacia la luz tratando de distinguir lo que se ocultaba del otro lado pero el brillo se imponía ferozmente, como si se tratara de una infranqueable pared, tuvo miedo de aquello que podía estar ocultándose del otro lado, pero entonces recordó la existencia de la sombra, se tomo unos instantes para ganar valor, su corazón latía lento, pero con una fuerza que le hacía sentirlo como si fuera a estallar a través de su pecho, respiro profundamente y estiro desconfiado el brazo a través de la luz, lo sostuvo durante unos segundos y luego la retiro rápidamente, solo sintió un calor tibio una extraña sensación de presión, como si la luz tratara de empujarlo hacia dentro. El temor que le producía el recuerdo de la bestia era mucho más profundo que lo desconocido, sin importar lo que eso pudiera ser, así que respiro profundo, reunió coraje, palpo la empuñadura de cada una de sus armas y se adentro en el brillo.  

    A pesar de parecía ser que pisaba suelo firme una extraña sensación de una nada absoluta le advertía que se apurara, así que comenzó a correr y en solo unas segundos estuvo del otro lado, tuvo que esperar que sus ojos se acostumbraran nuevamente a la luz tenue para poder abrirlos, se hallo en medio de dos columnas de oro pulido de varios metros de alto y de espesor, pudo ver su imagen reflejada en las superficies de las columnas, su rostro le pareció extraño.  

    Sin poder controlar su propio cuerpo camino hasta el centro del salón y lo recorrió lentamente, con la mirada atónita y la mente confundida, el suelo estaba hecho de un mármol muy similar al que había visto dentro de la caseta salvo por que este era de un marrón claro, casi dorado, con el mismo veteado negro, continuo recorriendo el salón y noto que la puerta por la que él había salido no era la única que se fundía con la pared sino que debía de haber unas diez de cada lado del salón, en los marcos de las puertas había dos pequeños querubines, también dorados, que sostenían los lados con sus dedos de piedra como si trataran de mantener la puerta abierta, se acerco hacia ellos para observarlos más detenidamente, pero de repente su cuerpo se paralizo, las pequeñas figuras que parecían estatuas inanimadas lo miraron girando lentamente la cabeza, las facciones de sus rostros permanecieron inmóviles mientras los ojos inyectados de sangre lo recorrieron de pies a cabeza, para luego volver nuevamente sus rostros hacia delante.  

    Se alejo de la puerta y continuo recorriendo el salón que mostraba en sus extremos dos enormes portones de hierro labrado totalmente abiertos, en cuyas esquinas se veían dos figuras en bajorrelieve, similares en su tallado a los querubines, que mostraban unos enormes guerreros de cabeza calva que parecían ser guardianes de lo que se hallaba del otro lado, detrás de cada una de ellos, otros salones iguales le continuaban.  

    Elevo la vista como buscando el cielo y vio la enorme cúpula de vidrio que dejaba ver a través de sus sostenes de hierro, que asemejaban a una tela de araña, que el crepúsculo se hallaba totalmente estrellado con la luna llena irguiéndose imponentemente en el firmamento, iluminando con su luz a unas pocas nubes que la circundaban tímidamente. Sus ojos se quedaron hipnotizados por el brillo de la luna, hasta que un fuerte sonido de pasos se acerco por uno de los corredores, por un momento el recuerdo de la sombra le paralizo las piernas, pero aquellos pasos sonaban casi militares, muy parejos y acompasados como para ser de una bestia.  

    Desenvaino su espada y sostuvo firmemente hasta que el dueño de aquellos pasos se descubrió ante su temerosa mirada. Era un enorme hombre calvo, igual al relieve que decoraba la entrada a los portones, vestía totalmente de cuero negro, que se asía a su cuerpo como si se tratara de una segunda piel, poblada de hebillas de metal planteado que lo ceñían de lado a lado. El hombre calvo lo miro fijamente a los ojos, y las negras venas que surcaban su cabeza se inflaron hasta que se vieron a punto de estallar, parecía algo sorprendido de verlo allí, pero no era una sorpresa absoluta sino que parecía estar sorprendido de algo que esperaba ver en algún momento u otro.  

    Estuvo a punto de bajar su arma pero el calvo tomo un enorme martillo que llevaba en su espalda y se le abalanzo blandiéndolo como si quisiera aplastarlo. Tubo que apartarse de un salto para no caer victima de la embestida y luego de girar sobre su espalda se puso nuevamente de pie, preparado para contraatacar, el calvo se detuvo con el martillo en mano y lo miro fijamente a los ojos.  

    — entra por donde saliste – le dijo firmemente —.  

    Quiso responder pero la voz no le salió de la garganta, y solo pudo permanecer inmóvil con la espada en guardia, el calvo tomo impulso y el martillo volvió a girar en su dirección, solo tuvo tiempo de agacharse, el mazo paso rasante por sobre su cabello y fue a dar de lleno contra la columna de metal, marcando sobre la dorada superficie un hueco que dejaba en evidencia la enorme fuerza de quien lo blandía, la inercia del golpe hizo retroceder al guardián, lo que le dio tiempo para alejarse y ponerse en guardia.  

    Sabia de armas y de cómo usarlas, por lo que estuvo seguro que el guardián no trataba de herirlo, había visto como aquellos poderosos brazos guiaban el martillo sobre su cabeza, pero igualmente no confió demasiado. El calvo pareció prepararse para un nuevo ataque pero un gruñido lo obligo a detenerse, la fuente de aquel gruñido era la sombra, que llegaba por la misma puerta por la que el mismo había entrado, mirándolo con la misma salvaje mirada con la que lo había perseguido por las oscuras calles de la apestosa ciudad. El hombre del martillo lo miro tratando de buscar en sus ojos la identidad de la bestia que se le acercaba lentamente.  

    — ¿qué trajiste? – pareció decirle —.  

    Por un instante nadie se movió, hasta que la sombra lanzo un salvaje alarido y se dirigió directamente contra la espada japonesa cuyo amo se hallaba totalmente paralizado, el guardián pudo romper el ensueño en el que se hallaba cautivo y ataco a la enorme bestia, dándole un fuerte mazazo en la espalda, el monstruo cayó al suelo con la columna partida en dos y comenzó a revolcarse mientras gemía lastimeramente, el guardián se aparto sin bajar la guardia, la espalda de la sombra comenzó a recobrar la forma, como si su huesos se reacomodaran por si solos, luego se puso de pie como si el golpe no hubiera sido más que un rasguño y se lanzo contra su atacante, el martillo trato de hacer blanco en la mandíbula del monstruo, pero este alejo el martillo de un golpe y luego lo tomo del brazo, el guardián llego a lanzar un grito desesperado antes de que su extremidad le fuera arrancada y un río de sangre rojo amarillenta brotara del hueco. La espada japonesa volvió a la vaina y su portador se echo a correr mientras la sombra continuaba destrozando a guardia que no dejaba de gritar.  

    Corrió por un salón y luego otro las puertas de luz continuaban ocupando las paredes y la bestia continuaba aplastando los restos del guardia ya muerto, y solo cuando su víctima estuvo reducida a no más que una mancha en el suelo se decidió a perseguirlo. Las largas zancadas del monstruo ganaban terreno a una velocidad demasiado alta para que su víctima tuviera cualquier posibilidad de escape, solo un salto lo apartaba de su presa, sus piernas se presionaron contra el piso y sus mandíbulas se relamieron codiciosas. Su confianza lo guió a no molestarse en mirar hacia atrás y en el mismo momento en el que se dispuso a saltar unas fuertes mandíbulas lo sujetaron del pie y lo hicieron caer al suelo.  

    Por un momento se vio muerto, la bestia había saltado hacia él con sus largos colmillos hacia el frente. Pero de repente cayo estrellándose contra el suelo, detrás de él una figura se movía compulsivamente sin desprenderse de la pata trasera del monstruo que no dejaba de lanzar alaridos desesperados.  

    Un nombre nacía de su garganta mientras la mano se aflojaba del mango de la espada, y aquel bulto salió de la oscuridad y se lanzo sobre él en un torbellino de pelos y caricias, era Ace el perro que había visto en la cucha detrás de la casa, sus lagrimas comenzaron a rodar incontrolablemente desde sus ojos, mientras el animal le lamía la cara cariñosamente erguido sobre sus patas traseras, la bestia se alejo arrastrándose como si la herida que el perro le había provocado no se regenerara con la misma facilidad que las demás. Sus ojos recorrieron el cuerpo del animal sin poder creer que se tratara de él, su largo pelaje gris y blanco se hallaba limpio y ordenado, las orejas le caían simpáticamente hacia los lados, y el flequillo que hacia juego con su barba le cubría el ojo derecho, tal y como en las visiones se le había mostrado, sus brazos recorrieron el cálido cuerpo de su amigo, sus lagrimas continuaron manando desde sus ojos.  

    La bestia se había perdido de vista pero igualmente el perro y su amo se alejaron de ella y trataron de buscar una salida por alguna de las puertas que salían de la pared. La bestia se pondría de pie en algún momento así que se lanzaron en una de las primeras que vieron en el salón, era la tercera puerta del cuarto salón, alguna de ellas los llevaría hacia algún lado. Su amigo Ace estaba a su lado, su valor ya no era el mismo, su perro lo acompañaba ahora.  

    La sensación al cruzar la puerta fue la misma que antes, pero al cruzar del otro lado se encontraron con que el suelo estaba mucho más lejano de lo que hubieran podido pensar y un golpe en la cabeza lo dejo inconsciente, la última imagen que se dibujo ente su mirada fue la de su perro lamiéndole la cara. Por primera vez creyó que soñaba, las imágenes que se dibujaron ante sus ojos eran muy diferentes a las que se le presentaban en las visiones, estas le eran casi indiferentes, como si no fuera él quien las protagonizara. Unas suaves caricias lo despertaron, abrió los ojos y se hallo frente a Ace que lo miraba fijamente. Una voz lo llamo desde lo alto de un árbol.  

    — ¿Quién eres? —.  

    Sus ojos se dirigieron hacia el árbol y sentado en una da las ramas había un hombre de mediana edad, su cuerpo era robusto y de mediana estatura, estaba vestido con un pantalón de tela marrón y un suéter de lana que hacia juego con un gorro que cubría su cabeza rapada.  

    Pensó en decirle que no lo savia pero prefirió no dar pautas a alguien que no conocía antes de averiguar dónde estaba y que era lo que él hacia allí.  

    — ¿dime tu quien eres?—.  

    aquel hombre se quedo paralizado ante la pregunta, ¿quién era?, cerró los ojos como tratando de recordarlo, su mente estaba confusa, era una confusión demasiado extrema como para pensar en ella, ¿quién era? No lo sabía, pero en ese momento sintió la desesperada necesidad de saberlo, su pecho comenzó a agitarse, por alguna razón parecía haber despertado, de un extraño sueño.  

    La distancia entre la rama en la que se hallaba sentado y el suelo era bastante alta, pero el hombre se dejo caer, y sus pies tocaron la tierra tan apaciblemente que pareció que hubiera planeado en el aire antes de caer.  

    — no lo sé – le respondió – no me lo había preguntado —.  

    Ace se acerco a él y lo olfateo detenidamente, luego comenzó a mover la cola mientras le lamía la mano.  

    — la verdad es que es la primera vez que pienso en otra persona, no me sorprende que estés aquí, pero es que nunca había pensado en que hubiera otras personas, ni siquiera recuerdo haber pensado en mi mismo —.  

    La idea de tomar la espada se alejo de su mente, algo en su imagen le pareció confiable, tenía una mirada dulce en los ojos de un color marrón claro y el gesto de su cara parecía el de un perro Coker, lo cual lo hizo sonreír.  

    —¿qué es lo gracioso? – dijo el hombre sonriendo —.  

    Por un instante sintió ganas de reír.  

    — nada que valga la pena decir – fue la respuesta —.  

    Se acercó a el mientras Ace continuaba lamiendo su mano y le tendió la suya, el, tratando que limpiarse la mano en el suéter se echo a reír y luego respondió el gesto. Al tocar su mano otras visiones se hicieron presentes, primero vio a través de sus propios ojos a un pequeño niño que se aferraba a su cara con la nariz llena de mocos, esa visión dio lugar a otras en la que dos fuertes luces lo encandilaron de repente mientras un terror indescriptible le copaba las piernas, la última fue solo una gran luz blanca que lo encandilaba desde todos lados.  

    — ¿estás bien? – pregunto el joven —.  

    Sacudió la cabeza tratando de que las visiones escaparan de sus ojos.  

    — tu nombre – le respondió – te llamas Gastón —.  

    El se quedo paralizado ante la revelación de aquel nombre, que ahora recordaba propio de una manera tan simple que se le hizo hasta incoherente el hecho de que no lo hubiera sabido antes.  

    — ahora lo recuerdo, no sé por qué nunca había pensado en el – dijo mientras se acomodaba el gorro de lana parda – es muy extraño, ¿y tu nombre? —.  

    El joven bajo la mano hacia la empuñadura de la espada y perdió la vista en el cielo, el hombre miro también.  

    — me siento extraño – susurro suavemente mirándose las manos – siento como si hubiera dormido durante mucho tiempo —.  

    Escucho las palabras de aquel hombre sin saber que responder, sentía muchas cosas, no tenía conciencia de un pasado, y al parecer el tampoco, ¿podría ayudarlo a comprender que era y que hacia allí?, algo era mejor que nada, finalmente volvió su mente a la realidad y respondió decididamente.  

    — es lo menos importante ahora, tengo que salir de aquí, ¿has visto una caseta blanca rodeada de puertas? —.  

    Gastón se detuvo repentinamente y lo miro con los ojos confusos.  

    — ¿no lo recuerdas, verdad? —.  

    El joven negó con el rostro.  

    Gastón prefirió no insistir, aquel rubio personaje le despertaba un profundo sentido paternal, sintió el miedo que se ocultaba detrás de sus armas, en ese instante supo que debía ayudarlo, que debía protegerlo.  

    — no he visto aquí ninguna caseta, — respondió calmadamente — ahora que lo pienso creo que nunca me había movido de donde estaba —.  

    Ace se aparto de Gastón y regreso nuevamente al lado de su amo.  

    — entonces será mejor que mi amigo y yo vallamos a buscarla, ha sido un gusto conocerte pero ya es hora de que continuemos camino, podríamos ponerte en peligro —.  

    Gastón frunció el seno.  

    — ¡espera un segundo¡ vienes aquí me recuerdas cosas, me dices mi nombre, que por alguna razón no podía recordar, y luego te vas si ninguna explicación —.  

    El joven asintió sin hablar.  

    — ni lo pienses, ahora me siento despierto, y por alguna razón que no comprendo debo saber más, así que te quedaras aquí, tengo la extraña necesidad de saber que soy —.  

    El joven negó con el rostro.  

    — mira, no tengo la menor idea de nada de todo esto, así que no creo que pueda ayudarte en algo, solo veo imágenes al tocar algunas cosas, y no me ha servido de mucho hasta ahora —.  

    Ace había comenzado a ladrar fuertemente hacia lo que parecía ser solo el aire por lo que tuvo que elevar la voz para continuar, Gastón parecía decidido a llevarse un respuesta.  

    — alguien me sigue y no es amigable así que será mejor que te alejes de mí, al menos hasta que sepa la identidad de mí…..—.  

    Y no pudo terminar de habla por qué Gastón se le arrojo encima con tanta fuerza que lo tumbo en el suelo fuertemente, estuvo a punto de tomar una de sus puñales para atravesarle el pecho, pero luego vio que la sombra paso volando rasante mente sobre ellos, si no hubiera caído al suelo sus dientes le hubieran destrozado la cabeza. Gastón lo levanto del suelo y luego callo sentado palpando su piernas como tratando de verificar su existencia.  

    Desenvainó la espada y se preparo para enfrentar a la bestia mientras Ace tomaba a Gastón del suéter y lo alejaba arrastrándolo con sus dientes.  

    La sombra lo enfrento desde lo lejos y clavo las uñas en la tierra para lograr más fuerza en la embestida, sus manos aferraron el mango de la espada, su atacante comenzó a acercarse velozmente y cuando estuvo a una distancia media aprovecho que la boca de su enemigo se abrió en un grito para tomar uno de sus puñales y lanzárselo dentro de sus fauces. La bestia callo retorciéndose mientas se tomaba de la garganta tratando de lanzar unos alaridos que se ahogaron ante al acero del puñal, esta vez la había lastimado seriamente, pero tantas veces se había levantado que dudo de que no volviera a hacerlo. Ace había arrastrado a Gastón hacia un bosque que hasta ese momento se había mantenido oculto a sus ojos, y corrió a su encuentro, a su llamado el perro dejo a su amigo y se dirigió hacia él.  

    — bien hecho amigo, pero será mejor que no nos detengamos —.  

    El perro entendió aquellas palabras y se preparo para correr, Gastón continuaba en el suelo frotándose las piernas.  

    — estas bien – le pregunto —.  

    Gastón pareció desesperarse, respiraba vertiginosamente, como aterrado por un terrible mal.  

    — no siento las piernas —.  

    La bestia pareció encontrar la forma de librarse del puñal.  

    — será mejor que lo hagas, tenemos poco tiempo y no quiero dejarte sabiendo que estas en peligro después de que salvaste mi vida —.  

    En ese momento Gastón se puso de pie rápidamente como olvidando lo que había dicho antes y tomo una postura que lo hizo ver valiente y decidido.  

    — no me dejaras aquí, no te dejare solo —.  

    Un rugido se oyó desde lo lejos, lo que significa que la daga ya no estaba en la garganta de la bestia, y para no perder un tiempo del que no disponían prefirió no contradecir la decisión de su nuevo amigo, y luego de un gesto afirmativo, los tres se pusieron en carrera hacia lo desconocido.  

    — como salimos de aquí – pregunto Gastón —.  

    Corría tan rápido que hasta Ace tuvo que acelerar el paso para alcanzarlo.  

    — si es como el lugar del que yo salí antes de llegar aquí, debemos buscar una caseta blanca rodeada de puertas, como te dije antes, tengo la llave —.  

    Los pasos del monstruo se hicieron más cercanos y los árboles del bosque les impedían ver hacia atrás, igualmente continuaron corriendo, hasta que Ace comenzó a escarbar el suelo debajo de un árbol que se hallaba inclinado como si fuera a caerse, sus patas comenzaron a abrir un hueco en la tierra hasta que esta comenzó a desmoronarse y termino por hundirse formando un agujero de más de un metro de circunferencia, Gastón se acercó al hueco y miro dentro.  

    — Creo que allí está la caseta que buscamos – dijo señalando con el dedo – pero no hay camino hacia ella, todo se ve negro allí abajo —.  

    La espada volvió a manos de su dueño, mientras buscaba a la bestia, los arboles se lo impidieron una vez más.  

    — lánzate no caerás, confía en mí, yo detendré a la sombra —.  

    Ace salto y Gastón estaba a punto de seguirlo cuando el monstruo emergió fugazmente de entre unos árboles y tomo a su amigo del cuello, la espada cayó al suelo cerca de sus pies. Sin tener conciencia de lo que hacía corrió hacia donde había caído la espada y la tomo fuertemente entre sus brazos, la sombra pareció murmurar unas palabras en los oídos de su víctima, pero no pudo terminar de hacerlo porque los temblorosos brazos de Gastón blandieron descuidadamente la hoja y cerceno al monstruo una de sus piernas, que cayó al suelo convirtiéndose en una extraña montaña de cenizas gris plomo que comenzaron de pronto a volver hacia el hueco del que habían salido, regenerando nuevamente la extremidad.  

    Gastón tomo a su amigo y lo arrastró hacia el hueco donde Ace ladraba desesperadamente tratando de trepar nuevamente el hueco debajo del árbol, ambos cayeron sobre el puente de luz y corrieron hacia la puerta, frente a ella el portador de la llave volvió a tomar conciencia y quitándose el collar atravesó la puerta blanca seguido de sus amigos, tal y como lo hizo la primera vez coloco el collar en el hueco para ordenar las piedras que giraron dándole una combinación totalmente diferente que la primera vez, Gastón estaba confuso y perdido, por el contrario Ace, caminaba tras su amo como si supiera hacia donde se dirigían, finalmente se hallaron ante el rectángulo de luz que seguramente los llevaría nuevamente a los salones y fue en ese momento que Gastón, sin poder resistir la duda pregunto a su guía.  

    — vi que el monstruo te hablaba, ¿qué te dijo? —.  

    Gabriel se detuvo y respiro profundamente con los ojos cerrados.  

    — me dijo mi nombre, me dijo Gabriel —.  

    Gastón prefirió no preguntar nada mas, puesto que la cara de Gabriel se había puesto tensa como si se tratara de una máscara. Cruzaron la puerta y se hallaron nuevamente en los salones dorados, Gastón se quedo paralizado ente las enormes columnas y sus ojos giraban en sus orbitas recorriendo cada palmo de la enorme habitación. 

    Gabriel continuaba pensativo, como si estuviera asustado o dilucidando algún mensaje oculto en las palabras del monstruo, Ace estaba a su lado tan tranquilo como quien no teme el peligro mientras se halle al lado de su amo.  

    — ¿Dónde estamos? – pregunto Gastón —.  

    Gabriel negó con el rostro regresando de sus pensamientos.  

    — no lo sé, pero encontraremos respuestas —.  

    Gastón asintió con un gesto y camino hacia el centro del salón.  

    — ten cuidado por donde andas, hay unos simpáticos amiguitos caminando por estos lados —.  

    Y tal advertencia no tardo mucho en hacerse presente.  

    Desde uno de los portones comenzaron a oírse unos pasos, que sonaban similares a los del guardia que la bestia había destrozado antes, pero esa vez aunque sonaban igual de militares parecían tranquilos y seguros. No paso mucho tiempo hasta que el dueño de aquellos pasos se hizo visible ante la sorprendida mirada de Gastón y la filosa espada de Gabriel, que se preparaba para un nuevo combate, Ace no estaba ladrando, igualmente prefirió no confiarse de ello.  

    — así que eres tu – dijo el calvo – más o menos lo que hubiera esperado, te le pareces bastante a decir verdad, igualmente tendrás que probarlo —.  

    Su aspecto era muy similar al del otro guardia, llevaba la misma vestimenta y su calva estaba surcada por las mismas venas negras y moradas, pero era mucho más delgado y pequeño y sus ojos parecían bondadosos aunque fuertes y decididos. La espada de Gabriel no descendió en ningún momento.  

    — tu compañero no estaba en nuestros planes, pero en estas ocasiones no es muy prudente predecir lo que puede ocurrir – continuo diciendo el calvo —.  

    Gastón miro a Gabriel que mantenía la mirada fija en el calvo y la espada en suave postura de estocada. Ace seguía sin ladrar.  

    — veo que tienes también a una linda mascota —.  

    Ace levanto la mirada hacia quien hablaba y se acerco tranquilamente hacia la mano que se tendía lentamente hacia su cabeza acariciándolo suavemente.  

    — muy bien vallamos a lo que nos concierne. No puedo decirte el propósito por el cual estas aquí, solo puedo asegurarte que solo unos pocos conocemos ese propósito, y quienes no lo conocen no se verán muy alegres con tu visita —.  

    Gabriel se rio irónicamente.  

    — dime algo que no sepa — contesto sin bajar la espada —.  

    El calvo lo imito burlonamente.  

    — solo tienes que ir a la sexta puerta de la izquierda del vigésimo cuarto salón, eso es unos tres salones más adelante —.  

    La mirada de Gastón se debatía entre ambos sin poder comprender lo que decían.  

    — dime quien eres y donde estamos antes de que te haga pedazos —.  

    El calvo comenzó a reír con unas lentas y suaves carcajadas.  

    — aquí no hallaras a nadie que le tema a la muerte Gabriel, cuando descubras tu propósito te reirás de tus propias amenazas —.  

    La espada estaba tan tiesa que el sonido del aire abriéndose en su filo podía oírse desde cerca, pero el sonido de barios pasos acercándose acabó la conversación.  

    — ve ahora, yo los distraeré, pasaste la primera prueba al derrotar a uno de los nuestros, solo que no tenias porque destrozarlo —.  

    En ese momento fue Gabriel quien lanzo una nerviosa carcajada.  

    — yo no lo mate calvito, creo que algo mucho peor que ustedes o yo anda recorriendo estos pasillos —.  

    El calvo se dio vuelta para sonreír pero el gesto de su cara se vio truncado por un fuerte alarido que fue instantáneamente seguido por los desesperados gritos de los guardias que hacia allí se dirigían.  

    — que mas trajiste – susurro el calvo —.  

    Pero Gabriel escapo corriendo seguido por Gastón y Ace.  

    El guardia corrió rápidamente hacia el foco de aquellos alaridos y se encontró frente a la bestia que arrancaba la cabeza de uno de sus compañeros de un fuerte golpe de sus garras, tomo el hacha que pendía de su espalda y se lanzo hacia el monstruo cercenándole una de las patas traseras, el peludo y apestoso cuerpo cayó al piso retorciéndose al igual que la extremidad cercenada pero, todo el daño que le había causado se desvaneció ante su mirada y la bestia se lanzo sobre él.  

    — que mas trajiste —.  

    Aquellas fueron las últimas palabras que salieron de su boca antes de que la gigantesca garra le traspasara el pecho, sus ojos tuvieron tiempo de observar como un viscoso liquido rojo amarillento corría como el agua desde el gigantesco agujero, sus ojos se serraron, el hacha callo de su mano.  

    Gabriel y los demás tuvieron tiempo de alejarse dos salones adelante, el guardia había dicho que debían llegar a la sexta puerta del decimo cuarto salón y solo faltaba uno para ello, pero el llegar a la entrada de este los tres se detuvieron ante una extraña maquina que asemejaba a una mesa de vidrio rodeada de metal viejo y oxidado, que al igual que la que les abría las puertas, tenía en su centro la ranura para las piedras. A pesar de los desesperados intento de Gastón y Ace para continuar hacia la puerta indicada, Gabriel se mantuvo firme al lado de la maquina y se quito el collar para insertarlo en la ranura.  

    Un suave sonido de engranajes se activo cuando las piedras comenzaron a girar y una fuerte luz se encendió sobre la superficie plana, para mostrar de pronto cientos de hileras de rectángulos dorados. Sobre el vigésimo segundo un cuadro azul que se hallaba rodeado por tres esferas amarillas.  

    — es un mapa – susurro Gabriel – cada doce salones se repite esta máquina —.  

    Gastón comenzó a impacientarse, lo que había visto de la bestia ya era más que suficiente.  

    — será mejor que nos apuremos – murmuro Gastón empujándolo por el brazo —.  

    Pero Gabriel se había quedado paralizado ante una pequeña luz verde que se encontraba al lado del salón numero cuarenta.  

    — tal vez sea la salida – dijo mirando a Gastón —.  

    Ace comenzó a ladrar.  

    — vallamos entonces, pero vámonos de aquí ahora antes de que ese maldito monstruo nos haga pedazos —.  

    Aquellas palabras no alejaron a Gabriel del mapa pero le advirtieron del peligro, puesto que los cuadros dorados comenzaron a mostrar una esfera que parecía transparente, como una distorsión en la imagen, no tuvo que pensar mucho para darse cuenta de que se trataba de la sombra, había acabado con los guardias y volvía tras él, así que retiro la llave y los tres corrieron hacia la puerta indicada, pero el monstruo estaba mucho más cerca de lo que habían pensado.  

    — entremos a una puerta cualquiera – propuso Gabriel – nos seguirá pero podremos ganar algo tiempo —.  

    — iremos a la puerta verde – pregunto Gastón —.  

    Gabriel respondió con un gesto del rostro y su amigo devolvió el mismo, estaban en aquello juntos, ocurriera lo que ocurriera no se dejarían caer, si la puerta verde era la salida o no eso estaría por verse pero en ese momento, los pensamientos estaba demasiado confusos, mientras al atravesar la primer puerta que tuvieron cerca se lanzaban nuevamente a lo desconocido.  

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

    Capitulo 3. 

      

    La princesa sin reino.  

      

    La luz se aclaro y sus ojos pudieron ver que se encontraban en medio de lo que parecía ser un bosque otoñal. Los arboles se erguían valientemente, con los troncos descascarados por el tiempo y el maltrato del frio clima que los castigaba, las marchitas hojas pardas cubrían la tierra casi por completo, el sol se hallaba descendiendo la línea del atardecer.  

    Ace comenzó a oler la tierra como buscando el camino a seguir mientras Gabriel y Gastón, lo esperaban sin perder detalle de sus movimientos.  

    El olfato del perro hubiera sido de mucha utilidad, pero el camino quedo revelado cuando la fresca briza de la mañana comenzó a traer en sus brazos las suaves notas de un Chelo.  

    Los tres caminaron hacia la fuente de aquella música, que lucía sus notas en manos de un diestro interprete.  

    — es Bach – susurro Gabriel —.  

    Gastón lo miro sorprendido.  

    — ¿es quien? —.  

    Gabriel le señalo con la mano que hiciera silencio.  

    — olvídalo, y concentrémonos en no perder el rastro —.  

    El camino se tornaba cada vez mas prolijo y cuidado, hasta que acabo por ser un perfecto sendero decorado a los lados por unos hermosos claveles, a juzgar por el estado del suelo, parecía como si muchas personas lo transitaran diariamente, la maleza del bosque continuo abriéndose, hasta que como una aparición, una enorme mansión de madera se presento imponentemente ante sus ojos. Ambos hombres recorrieron detenidamente la casa, la madera que con la que estaba construida parecía algo antigua pero bien preservada, el barniz que la cubría brillaba pálidamente, resaltando su color natural, solo el techo de tejas de color rojo sangre rompía la monotonía. La música parecía llegar desde uno de los salones de la planta alta, escapando por las enormes ventanas plenamente abiertas.  

    Los tres subieron lentamente los escalones que llevaban al hall de entrada, dentro de el, una fina hamaca de metal pintada de blanco se movía lentamente, como si alguien hubiera estado meciéndose en ella un instante antes, las alfombras que cubrían el piso eran verdaderas obras de arte, decoradas con los bordados más hermosos que jamás habían visto.  

    Frente a la puerta, un atril sostenía un cuadro pintado al oleo, Gastón se acerco a verlo y la imagen lo hizo sonreír, Gabriel también se acerco a ver la imagen. En el cuadro se veía un tupido bosque de pinos delante del cual se hallaba ese mismo atril sosteniendo un lienzo en el que podía verse el bosque, con la diferencia de que tenía un largo sendero en medio.  

    Gastón toco suavemente el lienzo tratando de palpar la pintura, pero el atril crujió fuertemente con el movimiento, ambos permanecieron en silencio, el corazón de Gabriel comenzó a latir fuertemente, era posible oír el sonido del viento.  

    La música se detuvo y el sonido de el instrumento golpeando contra las tablas del piso retumbo a través de las amplias galerías, el ocupante no tardaría en mostrarse ante sus ojos.  

    unos fuertes pasos se dirigieron directamente hacia ellos y sus ojos no pudieron relacionar la fuerza de las pisadas con el delicado rostro de su dueña.  

    La voz de Gabriel se oculto dentro de una extraña sensación de miedo, Gastón tampoco parecía no haber visto nunca tanta belleza.  

    — ¡quienes son ustedes! —.  

    Ambos jóvenes enmudecieron y solo Ace reacciono, se acerco a la joven que no dejo de mirarlo con la misma seriedad.  

    Era delgada, sus ojos eran profundamente negros, el cabello de un castaño claro le caía hacia los lados bajando a través de sus hombros y llevaba un delicado vestido floreado un poco por sobre las rodillas.  

    Gabriel se mantuvo con la mirada fija en ella, algo en su expresión le demostraba que pasaba por las mismas dudas por las que ellos habían pasado al despertar.  

    — mi novio vendrá pronto y será mejor que no los vea aquí, o se molestara —.  

    Gastón se adelanto sin poder controlar sus movimientos.  

    — no nos quedaremos, solo estamos perdidos – respondió tartamudeando —.  

    Gabriel lo siguió detrás.  

    — buscamos una caseta blanca si nos indica donde podemos encontrarla nos iremos enseguida, no pretendemos crearle ningún inconveniente —.  

    La joven continuo mirándolos duramente.  

    — no lo sé – respondió ella aún más seriamente – y no creo que mi novio lo sepa tampoco, será mejor que se vallan antes de que llegue, o se molestara, no le gustan los extraños —.  

    Gabriel se excuso con una reverencia.  

    — entonces nos iremos disculpe cualquier molestia que le hayamos causado —.  

    Ambos se despidieron con un gesto y caminaron hacia la parte trasera de la casa mientras la mirada de la joven los seguía reciamente.  

    — ¡ esperen no se vallan ¡ — grito desesperadamente la joven —.  

    Ambos se voltearon hacia ella, lo sorpresivo no era que les pidiera que se quedaran, sino la desesperada manera en que lo hacía, parecía que de un momento al otro su vida dependiera de la compañía de esos desconocidos, que hasta hace unos momentos se había esmerado en expulsar.  

    Gabriel poso sus ojos en el negro de los de ella y pudo apreciar como una lagrima se debatía entre fluir y ocultarse, su pecho se cerro, pudo sentir el sufrimiento que se ocultaba detrás de ellos, no recordaba cuando ni debido a que, pero esa soledad se le hacía familiar, sentía como si la hubiera sufrido en algún momento.  

    — no nos iremos si no quiere, solo que no podremos quedarnos mucho tiempo – dijo Gastón —.  

    El rostro de la joven tembló, su pecho se hundía y dilataba desesperadamente.  

    — quedarnos más de lo necesario la pondría en peligro – ultimo Gabriel —.  

    La joven mujer comenzó a temblar de cuerpo entero, mientras sus manos se entrelazaban a la altura de el pecho como suplicando una respuesta.  

    — nos quedaremos con usted ahora, pero nos iremos tan pronto como sepamos donde tenemos que ir —.  

    La mujer asintió y luego, de repente, su imagen se transformo, el tono de sus mejillas cambio del rojo fuego del llanto, a la misma rígida palidez con la que los había recibido, sus ojos se secaron y su seño se frunció en el mismo desinteresado gesto con el que los hombres se enfrentaron al llegar.  

    — muy bien pasen, pero se irán antes de que llegue mi novio, porque se molestara si llega a encontrarlos —.  

    Las miradas de los viajeros se cruzaron en un gesto de incertidumbre, hacia solo un momento casi les rogaba que se quedaran y ahora parecía demostrarles que solo eran poco más que una molestia.  

    — entremos – dijo Gabriel – si no sabe el camino nos iremos enseguida —.  

    Gastón asintió con un gesto y ambos entraron en la enorme mansión seguidos por Ace que no parecía haberse dado cuenta del comportamiento de la mujer y continuaba mirándola con aire compasivo.  

    — esperen aquí y buscare si hay algún mapa o algo no toquen nada, de lo contrario mi novio sabrá que hubo alguien y se molestara mucho —.  

    Ambos asintieron, pero solo Gastón tomo asiento, en cambio Gabriel se mantuvo de pie y camino hacia una de las paredes, una que estaba curiosamente cubierta por pequeños cuadros.  

    — no toques nada — le recomendó Gastón – esto me da mala espina —.  

    Gabriel asintió pero continuo caminando hacia la pared y de no haber sido por lo horrendo de la imagen que se le presento, hubiera entrado en la galería contigua.  

    En el cuadro pintado con el más fino oleo, podía verse a la bella joven vestida con un conjunto de fiesta negro y una enorme sonrisa entre los labios, lo que parecía demencial era la silueta a la que ella se abrazaba, era indudablemente masculina, pero su imagen no se hallaba retratada, sino manchada, era como si el pintor hubiera rellenado locamente la silueta con todos sus colores, formando un verdadero enchastre sin ninguna forma de sentido .  

    Gastón se acerco al cuadro y se quedo paralizado ante la visión.  

    — salgamos de aquí – propuso Gabriel – ya tenemos suficientes cosas tras nosotros —.  

    Gastón asintió y Ace se acerco lentamente a su amo, no esperarían el regreso de la joven, no si ese ser sin forma ni sentido era su novio, y mucho menos si estaba por llegar en ese momento.  

    Ya estaban cerca de la salida cuando la niña los intercepto con la misma mirada de desprecio.  

    — lo que buscan no está por aquí cerca, pero detrás del bosque hay una torre tal vez alguien en ella pueda ayudarlos —.  

    Gabriel agradeció con un gesto.  

    — le agradecemos su ayuda y lamentamos haberle causado cualquier tipo de molestia —.  

    Ella negó con el rostro.  

    — está bien — respondió la joven despectivamente —.  

    Ace camino hacia ella y comenzó a lamerle la mano, la rígida cara de la niña se transformo fugazmente en una sonrisa.  

    — la salida está por atrás síganme —.  

    Ambos asintieron y caminaron lentamente tras sus pasos hasta adentrarse en una extensa galería, la mirada de ambos hombres no estaba preparada para lo que allí hallarían.  

    Las paredes estaban totalmente cubiertas por el mismo tipo de pinturas que habían visto antes, con el mismo aterrador detalle, sin importar el tamaño o él ni los colores con la que el cuadro estuviera pintado, la imagen masculina estaba totalmente distorsionada con el mismo incoherente manchón de colores.  

    La joven noto que las miradas de ambos hombres no se separaban de las pinturas, y se dirigió hacia uno de los cuadros.  

    — este es mi novio – dijo dulcemente mientras acariciaba el lienzo con la punta de los dedos – parece muy rudo pero en lo profundo en verdad muy dulce —.  

    Parecía ser que ella no veía aquella silueta manchada y desfigurada, pera ver en cambio un hermoso príncipe.  

    — vámonos de aquí — dijo Gastón sin importar que la joven lo oyera —.  

    Y desde luego que lo hoyo, y perdiendo otra vez aquella postura de superioridad se lanzo hacia Gabriel y le tomo desesperadamente de la mano.  

    — ¡no se vallan! – grito mientras comenzaba a llorar — ¡no me abandonen!, no quiero estar sola en esa habitación —.  

    Gabriel estuvo a punto de abrazarla pero cuando ambas pieles hicieron contacto, sus ojos fueron ocupados por las visiones.  

    Vio como si estuviera dentro de la joven como el vello rostro se hallaba frente a un espejo, que mostraba sus facciones dilatadas por el llanto, mientras el maquillaje le fluía por las mejillas barrido por las lagrimas. Luego vio la figura de un hombre, abrazado con el de una joven mujer, ambos desnudos, observándolo.  

    Luego vio el mismo espejo que se apareció esta vez totalmente manchado de rojo, al igual que sus antebrazos que tenían muchos cortes de los que manaba la sangre como un rio.  

    Las imágenes se disiparon y volvió a ver a la niña tomándose de su mano, mirándolo con la mirada nublada por las lagrimas.  

    — ¡no se vallan! ¡no me abandonen! ¡no se lo diré a nadie! —.  

    La joven estuvo a punto de caer de rodillas, Gabriel se paralizo.  

    — de que hablas – dijo Gastón mientras la ayudaba a levantarse — ¿no se lo dirás a quien?.  

    Pero la joven no respondió y se limito a abrazarse al pecho de Gabriel, mientras él le acariciaba suavemente el cabello.  

    — nos vamos de aquí — .  

    Gastón prefirió no hacer ninguna pregunta y se acerco a la puerta más cercana, pero se detuvo cuando Ace comenzó a ladrar en esa dirección, un aullido evidencio el peor de sus miedos, la maldita bestia los había encontrado, ella levanto la mirada del pecho de Gabriel y poso sus hermosos ojos negros sobre los de él.  

    — no te vayas, no sé donde estoy, ni que hago, no recuerdo mi nombre ni nada acerca de mi misma, tengo miedo —.  

    Las imágenes de los cuadros comenzaron a cambiar, la joven comenzó a desaparecer de cada uno de ellos mientras la figura masculina goteaba desde el lienzo como si se derritiera.  

    — nos iremos de aquí y te irás con nosotros, debemos hallar la caseta —.  

    Por momento pareció que iban a besarse por los aullidos se hicieron más cercanos, era hora de escapar.  

    Ace no dejaba de ladrar y de gruñir en dirección a la puerta.  

    — escapemos por detrás – grito Gastón – hacia el bosque busquemos la torre —.  

    Gabriel tomo del brazo a la mujer y antes de lanzarse a correr le murmuro a oído.  

    — tu nombre es Cintia —.  

    La joven lo miro, confundida pero no había tiempo para ninguna aclaración, la bestia estaba tras sus pasos.  

    De un salto bajo por las pequeñas escaleras pero de nada le sirvió, el monstruo caminaba furtivamente por la galería exterior mientras lo miraba con más odio que nunca.  

    Ace se paro al lado de su amo mostrando los dientes, mientras Cintia temblaba ante la imagen del demonio.  

    Por un momento pareció que comenzaría una nueva batalla pero Gabriel tomo su espada y corto uno de los pilares que sostenían el techo de la galería, que no tardo en desplomarse arrastrando con su peso a la bestia, partiéndola en dos a la altura de la cintura.  

    Sin perder un solo segundo corrieron en dirección al bosque, Cintia pareció caer pero Gabriel la levanto del brazo, mientras miraba por sobre su hombro.  

    — hacia donde está la torre de la que nos hablaste en la casa —.  

    La joven continuaba confundida, las palabras se atascaban entre sus labios.  

    — detrás del bosque —.  

    Gastón llego desde la izquierda y corrió detrás de Ace.  

    — ¿lo mataste? – pregunto Cintia —.  

    Gabriel negó con el rostro.  

    — esas cosas no mueren – respondió – tu novio, ¿dónde está el? —.  

    Cintia recupero por un momento su gesto de superioridad pero luego comenzó a llorar, por lo que Gabriel prefirió no volver a preguntar.  

    Corrieron durante unos minutos hasta que se encontraron frente a un muro de arboles, que crecían tan incoherentemente cerca que no era posible pasar entre ellos ni siquiera una mano.  

    Gastón tomo del brazo a Gabriel y lo guio a mirar hacia su izquierda, allí había un atril, tal y como el que sostenía el cuadro en la entrada de la casa.  

    — tal vez el cuadro funcione de la misma manera que la llave – dijo Gastón —.  

    Cintia comenzó a llorar como una alma en pena.  

    — no me dejara ir —.  

    Gabriel la presiono contra su pecho.  

    — no te preocupes por él, yo lo detendré – respondió lentamente – ¿sabes como salir de aquí? —.  

    Cintia negó con el rostro, algo extraño sucedió entre ellos y por un momento nada malo los asusto.  

    — iré por el cuadro – dijo Gastón – distrae a esa maldita bestia —.  

    Gabriel asintió mientras se quitaba el hacha y la espada corta para entregárselas a su amigo. Gastón se lo agradeció con un gesto y se coloco las armas en el cinturón. La bestia estaba ya de pie y se acercaba lentamente segura de que sus víctimas no podrían escapar.  

    Gastón se alejo por uno de los caminos laterales, la casa estaba más cerca de lo que le había parecido cuando escaparon la primera vez, subió las escaleras de un salto y se dirigió hacia la entrada donde se hallaba el atril. Al cruzar la galería se encontró con que la pintura que había caído de los cuadros se hallaba formando un solo charco multicolor en medio del pasillo, lo esquivo sin dejar de correr y fue hacia la entrada allí estaba el atril, sin demorarse un segundo tomo el cuadro y trato de tomar el mismo camino de regreso, pero el darse vuelta se encontró frente a una enorme figura masculina, la figura de los cuadros, formada por la misma incoherente fusión de colores.  

    Aquel ser lo tomo de los hombros y lo levando a medio metro del suelo mientras una sonrisa se dibujaba entre las líneas de rojas y amarillas que le formaban el rostro.  

    — ella es mía – murmuro el grotesco demonio – no dejare que se la lleven —.  

    Gastón soltó el cuadro y tomo el hacha que colgaba de su cinturón.  

    — deja en paz a los niños – grito mientras le cortaba la cabeza —.  

    El monstruo estallo y se convirtió nuevamente en un charco, Gastón tomo el cuadro y corrió hacia donde se hallaban los demás, sin confiarse de que aquella cosa hubiera quedado fuera de combate totalmente.  

    La bestia se acercaba lentamente en dirección a Gabriel que aparto a Cintia para tomar la espada, ambas miradas se cruzaron amenazantes, una espesa saliva choreaba de las fauces del monstruo, el combate no tardaría en comenzar.  

    El monstruo clavo sus unas traseras en la dura tierra y salto sobre Gabriel que lo evito saltando a un lado, la bestia estuvo a punto de lanzarse sobre el pero en ese momento su mirada se poso en la de Cintia que se hallaba tendida en el suelo totalmente paralizada por el terror, y luego miro a Gabriel con un grotesco intento de sonrisa.  

    — linda niña – mascullo el monstruo —.  

    Y luego se lanzo sobre ella. Gabriel quiso arrojarle uno de sus cuchillos pero la sombra levanto del suelo el paralizado cuerpo de Cintia y lo interpuso como un escudo.  

    Gabriel guardo el puñal, el monstruo sonrió detrás del cuello de la joven y con una de sus uñas comenzó a cortarle el vestido.  

    — la quieres – gruño el monstruo —.  

    Repentinamente Cintia recupero el sentido y comenzó a presionar sus dedos contra los brazos que la apresaban, las heridas generadas por sus uñas comenzaron a sangrar, la bestia estaba sangrando, el pardo y viscoso liquido corría por sus delicadas manos.  

    — suéltame!!!! – grito la joven —.  

    Aquel grito fue tapado por un fuerte alarido del monstruo que no tuvo más remedio que soltarla.  

    Gabriel no podía creer que ella hubiera dañado al monstruo, pero sin fiarse de ello tomo barios de sus cuchillo y se los lanzo directamente al rostro, la bestia gruñía de dolor mientras se revolcaba desesperadamente.  

    — nos vamos – dijo Cintia mientras lo tomaba del brazo —.  

    Gastón llego corriendo con el cuadro debajo de su brazo derecho y se lo lanzo a Gabriel que miraba la extraña figura deforme que llegaba detrás de él.  

    — tenemos más compañía – dijo jadeando —.  

    Cintia miraba a aquella silueta con los ojos llenos de terror.  

    — nos vamos ya – grito Gabriel mientras cargaba una de las flechas en su arco y apuntaba hacia el —.  

    Gastón coloco el cuadro en el atril y de pronto el centro del muro de arboles salió velozmente disparado hacia atrás hasta perderse de vista, detrás de él una larga torre se veía coronada por la caseta, la salida estaba cerca.  

    La flecha salió disparada y la silueta multicolor volvió a estallar, pero comenzó a unirse antes de lo que ellos hubieran esperado. No tuvieron más alternativa que comenzar a correr.  

    El sendero era más largo de lo que creían y la silueta se les acercaba cada vez más, y tal vez los hubiera alcanzado si no fuera porque la sombra la hizo estallar nuevamente, con un puñetazo que la dividió a la mitad. A pesar de ya habían comenzado a subir las escaleras llegaron a oír que ambos monstruos habían comenzado a luchar.  

    La silueta comenzó a formarse nuevamente, mientras la bestia la miraba odiosamente.  

    — son míos – gruño salvaje —.  

    Pero los colores que formaban la silueta se desdibujaron hasta quedar solamente un rojo furia.  

    — ella es mía —.  

    La bestia no esperaba que el contraataque fuera tan rápido y fue envuelto por los cientos de puños y garras que se formaron con el rojo del oleo, inútilmente trato de defenderse de tantos golpes y rápidamente quedo convertido en decenas de pedazos. El negro cuerpo estaba aún destrozado cuando el monstruo del cuadro susurro malignamente.  

    — ella es mía —.  

    Luego miro hacia la torre y se lanzo velozmente detrás de su presa.  

    Las escaleras eran mucho más largas de lo que creyeron, Cintia corría del brazo de Gabriel que se negaba a soltarla. De pronto ambos cayeron estrepitosamente sobre los peldaños, el viscoso monstruo se hallaba debajo de la escalera mientras sostenía uno de los tobillos de la niña Gabriel la aferro fuertemente con ambos brazos.  

    — no te iras de aquí, eres mía – susurro la silueta —.  

    Las carcajadas retumbaron por toda la torre, pero la sombra estaba ya recuperada había comenzado a escalar hacia ellos. El brazo de Gabriel estuvo a punto de vencerse, cuando la mano de la pintura cedió. La sombra había saltado sobre ella y la había destrozado de un golpe.  

    Gastón estaba ya en la plataforma que subía hacia la caseta junto a Ace que ladraba desesperadamente. Gabriel y Cintia subieron lo más rápido que pudieron y una vez que estuvieron todos reunidos se adentraron en ella. Abajo ambas bestias se preparaban para enfrentarse nuevamente. La pintura, volvió a convertir en garra una de sus extremidades y de un solo golpe cerceno de lleno la piernas de la sombra, y podría haberla destrozado nuevamente, pero antes de cruzar la puerta, Cintia miro hacia abajo, con el rostro lleno de furia.  

    — ya no puedes lastimarme!, estás muerto —.  

    La pintura miro hacia arriba y un gutural alarido nació de su viscosa boca, alarido que acabo cuando la sombra, aún sin sus piernas se las arreglo para devolver el ataque y sus garras se hundieron en el liquido cuerpo de la pintura, haciéndolo estallar en una lluvia de colores.  

    Una vez más esperaron que el monstruo se formara, pero esa vez las pinturas se secaron sobre las sucias piedras de la torre y ya no volvieron a moverse.  

    Gabriel coloco la llave dentro del mecanismo y otra combinación les indico el camino a seguir, sabían que en cuanto la sombra recuperara sus piernas volvería tras ellos.  

    La luz volvió a encenderse en sus ojos y los salones no tardaron en aparecerse delante de ellos, Cintia se abrazo a Gabriel mientras de sus ojos caían unas cálidas lagrimas.  

    — me salvaste de ese monstruo —.  

    El joven había comenzado a temblar.  

    — tú lo hiciste no yo, no sé cómo pudiste dañarlo de esa manera, solo Ace había podido hacerlo – respondió Gabriel abrazándola también —.  

    Gastón se acerco a ellos aún tratando de recuperar el aliento.  

    — antes de tu llegada ni siquiera podía recordar mi nombre, ni siquiera podía pensar en que tenia uno, era presa en esa mansión, sin poder saberlo —.  

    Cintia se desprendió del pecho de Gabriel y continuo mirándolo a los ojos, Ace se acerco a ella y comenzó a lamerle lentamente la mano.  

    — no sé como lograste hacerlo, pero es un don que puede sernos de mucha utilidad – dijo Gastón —.  

    Cintia negó con el rostro.  

    — no sé como lo hice, y no sé donde estaba ni donde estoy –.  

    Cintia comenzó a llorar, Gabriel la abrazo cálidamente y le hablo al oído.  

    — nosotros tampoco lo sabíamos cuando llegamos aquí, pero puedo prometerte que hallaremos todas las respuestas, ahora será mejor que continuemos camino —.  

    La joven dejo de llorar y asintió con un gesto.  

    — ¿muy bien, hacia donde continuamos? – pregunto Gastón —.  

    Gabriel lo miro fijamente.  

    — ¿no te has dado cuenta? —.  

    Gastón lo observo en silencio.  

    — la negra sombra me sigue a mí, el monstruo de la pintura la quería a ella, solo tú no tienes a nadie que te persiga, ¿qué crees que signifique? —.  

    Gastón permaneció en silencio.  

    — sería bueno entender porque pero no ahora, mejor continuemos —.  

    Gastón asintió, mientras su mirada permaneció pensativa.  

    Gabriel tomo la llave del bolsillo y la miro como preguntándole el camino a seguir.  

    — sexta puerta de la izquierda vigésimo cuarto salón, tal vez sea el camino —.  

    Gastón lo miro asintiendo.  

    De pronto un zumbido comenzó a sentirse en las paredes del salón, era un sonido como si miles de abejas volaran dentro de ellas, de pronto todas las puertas se cerraron, los querubines que rodeaban los marcos los soltaron dejando caer a un lado sus manos de piedra. El zumbido se detuvo y las puertas volvieron a abrirse, las manos de piedra volvieron a tomar los marcos.  

    Ace miraba hacia los lados como buscando el origen de aquel sonido, pero nada pudo ver.  

    Gabriel tomo la llave y volvió a colocarla en la maquina que mostraba el mapa, estaban en el vigésimo segundo salón, la puerta que buscaban no estaba lejos.  

    Cintia miro a Gabriel con un suplicante gesto de temor.  

    — no te abandonare – le respondió el — pero te advierto que será peligroso, tu decidirás si continuamos juntos o no, nadie te juzgara si decides regresar, el monstruo que te seguía esta muerto —.  

    La joven respiro profundamente y asintió con un leve gesto de su rostro.  

    — ya no quiero regresar a esa casa, ya no quiero volver a estar dormida, iré donde ustedes vallan, no me importa lo que pueda ocurrir —.  

    Gabriel le sonrió en silencio.  

    Ace había comenzado a mirar hacia sus espaldas, era hora de continuar camino, una vez en el salón adecuado, Gastón conto cuidadosamente las puertas y se paro delante de la que el calvo le  

   

 había indicado, Gabriel tomo a Cintia de la mano mientras Ace se paraba a su lado y sin esperar mucho mas se adentraron en el brillo de la puerta. 

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

    Capitulo 4. 

      

    El barco sin timón.  

      

    La luz se apago y sus ojos se enfrentaron a la inconmensurable oscuridad de aquel lugar. Gabriel sintió el duro suelo bajo sus botas, parecía ser de roca solida, y era de un color rojo anaranjado, caminaron un pequeño trecho por aquel desolado paramo hasta que se hallaron frente a un pequeño acantilado que se erguía frente a lo que parecía ser una playa, sobre la costa de roca se hallaba encallado un viejo barco, atado a un grueso pilar de piedra blanca.  

    Las salientes del acantilado eran lo suficientemente grandes para que pudieran bajar por ellas, de no haber sido tan oscuro aquel lugar hubieran visto en ese momento que el agua no reflejaba el cielo estrellado de aquella noche.  

    Lentamente se acercaron al barco, que era mucho más viejo de lo que hubieran creído en un primer momento, el oxido lo pintaba totalmente de un color rojo pardo que lo hacía parecer de la misma roca que el suelo, el agua chocaba suavemente contra el casco que crujía con cada movimiento.  

    Ace miro hacia lo que parecía ser un muelle y comenzó a mover la cola, unas suaves pisadas se acercaban a ellos.  

    Desde los oscuros postes se acerco lentamente una silueta, Gabriel tomo el mango de su sable tratando de que aquella persona no pudiera notarlo.  

    El desconocido se puso finalmente a la luz, mostrando una leve y apacible sonrisa, era de piel negra y bestia un traje de cuero plástico, amarillo y negro, al estilo de los capitanes de barcos pesqueros, y unas altas botas de plástico marrón, su cara mostraba una juventud envejecida por el trabajo, pero algo en su expresión les daba cierta confianza.  

    El marinero se quito su roído sombrero de tres puntas y los saludo con una leve reverencia.  

    — que sorpresa encontrar otras personas en mis muelles – dijo sonriendo – en que puedo serles de utilidad —.  

    Gastón empujo la mano de Gabriel tratando de que no desenvainara.  

    — estamos perdidos – dijo Gabriel sonriendo mientras quitaba la mano de la empuñadura del sable —.  

    El joven marino sonrió mientras asentía levemente con el rostro.  

    — mi nombre es Gabriel, ellos son Gastón, Cintia y Ace —.  

    Por un momento el marinero pareció alegrarse, pero luego su rostro se volvió tenso.  

    — ¿sabes cómo te llamas? – pregunto Gabriel —.  

    El marinero lo miro aún más duramente que antes.  

    Gabriel se acerco lentamente a él sin perder de vista la mirada del joven, tan lentamente como pudo le tomo la mano y las visiones no se hicieron esperar. Primero vio el ancho mar desde la popa de un barco que parecía ser muy parecido al que se hallaba encallado en el muelle. Luego una tormenta los azotaba desde todos lados, las nubes y los truenos se apagaron para darle paso a unas confusas y distorsionadas imágenes de la superficie y a una insoportable sensación de frio.  

    La mano del joven cayó nuevamente a un lado del traje. Gabriel miro al marinero ensayando una leve sonrisa.  

    — tu nombre es Sami —.  

    El marinero lo miro con el seño fruncido, pero parecía ser que en realidad no estaba viendo, sino buscando en su propia memoria la respuesta a esa revelación. Pero luego sonrió tan cálidamente como al principio.  

    — es cierto ese es mi nombre, ahora no recuerdo como no….. no importa, díganme en que puedo ayudarlos —.  

    Gabriel también sonrió mientras Ace se acercaba a Sami moviendo amistosamente la cola.  

    — unos amigos nos dijeron que debíamos venir aquí para que nos enseñaran un camino, tienes algo que decirnos —.  

    Sami pareció sorprendido.  

    — ¿saben hacia donde esta ese camino? —.  

    Las palabras del marinero sonaron tan ciertas que los desilusiono, el no parecía saber nada de nada, el calvo pudo haberse equivocado o les había tendido una trampa, fuera lo que fuese, trataron de que sami no se percatara.  

    — buscamos un lugar donde hay una caseta blanca con una puerta blanca, tal vez la hayas visto por aquí —.  

    Gastón se acerco a Gabriel y le hablo al oído.  

    — no le preguntaremos nada acerca de los salones, el guardián dijo que viniéramos aquí por respuestas —.  

    Gabriel negó con el rostro.  

    — no, al menos por el momento —.  

    Sami sonrió mientras ambos se ponían de acuerdo y luego hablo lentamente, como si aquel idioma no le fuera propio.  

    — no he visto lo que buscan, pero puedo llevarlos del otro lado del mar, tal vez allí este ese lugar o alguien que los ayude a encontrarlo —.  

    Los tres viajeros asintieron sonriendo.  

    — pues entonces suban a bordo y zarpemos —.  

    De pronto notaron que una escalera se hallaba uniendo el barco con los tablones del muelle, parecía que siempre había estado allí pero que no habían notado su presencia. De cualquier manera era lo menos extraño que habían visto hasta el momento.  

    Los viajeros subieron al barco y se acomodaron sobre la desolada cubierta, Sami tomo viejo timón de madera que sobresalía solitario casi en medio de la cubierta, el barco no tenia velas ni parecía tener motores, pero igualmente comenzó a moverse suavemente sobre la superficie del agua.  

    Gastón tiro de la manga de Gabriel mientras Cintia y Ace se acomodaban a un lado.  

    — ¿para qué crees que estamos aquí? —.  

    Gabriel miraba distraído el cielo estrellado.  

    — no lo sé, tal vez para ver algo, es la primera puerta en la que entramos y no ocurre nada terrible, pero a decir verdad no tengo idea —.  

    Sami hablo desde el timón.  

    — pónganse cómodos, nuestras camareras se encargaran de que el viaje sea lo más placentero como sea posible, gracias por utilizar línea de trasatlánticos Sami y amigos —.  

    Gastón comenzó a reírse y sami no se quedo atrás, las rizas duraron hasta que una luz de un blanco muy brillante apareció en el cielo, luego el capitán se quedo mudo e inmóvil.  

    El silencio se adueño de todas las voces, solo el agua pareció negarse a callar.  

    De la luz que se hallaba suspendida en el cielo, comenzó a emerger un extraño sonido, era una vibración similar a la que habían oído en los salones.  

    Sami dejo el timón y se movió hacia ellos, parecía como si estuviera dormido, se tambaleaba de un lado a otro caminando con unos pasos que lo hacían verse como un anciano, su rostro parecía estar afectado por un extraño y profundo dolor.  

    Gabriel estuvo a punto de pararse a ayudarlo pero un frio le recorrió el cuerpo de pies a cabeza, y se quedo paralizado como los demás.  

    Del pecho de Sami comenzó a brillar una luz similar a la que colgaba en el cielo. El marinero comenzó a quitarse el saco como si el brillo pujara por salir desde su pecho, su camisa también cayó sobre la cubierta dejando ver que sobre su pecho desnudo que la luz se movía como si estuviera viva.  

    Los ojos de Gabriel y los demás se hallaban paralizados ante aquella visión, Sami había hundido sus propios dedos dentro de su pecho, como si el tórax le hubiera desaparecido, y tirando de sus costillas hacia fuera dejo escapar aquella viva llama, que fue llevada por un brillante cilindro enviado por la luz que colgaba desde el cielo.  

    De pronto su cuerpo cayó al suelo y todo rastro luminoso se esfumo tan repentinamente como había aparecido.  

    El silencio se adueño nuevamente de todo, el barco continuo navegando, el cielo pareció fundirse nuevamente en la oscuridad, pero la luz volvió a encenderse y esa vez fue Gabriel quien comenzó a tambalearse.  

    Gastón lo tomo de los hombros y lo recostó sobre la cubierta, mientras Ace gemía lastimeramente a su lado.  

    — ¿qué te pasa? – susurro —.  

    Cintia se lanzo sobre él mientras le abría el sobretodo, la luz que se encendía sobre su pecho trataba de salir.  

    — es Beethoven – susurro Gabriel —.  

    Gastón no comprendió aquellas palabras, pero unas delicadas notas de piano llegaron desde lo alto del cielo.  

    De los ojos de Gabriel comenzaron a caer unas finas lagrimas. Cintia también había comenzado a llorar y lo abrazaba fuertemente tratando de contener la luz dentro de su pecho, Ace ladraba a los cielos, y ellos como respuesta lanzaron sobre el cuerpo de Gabriel el mismo cilindro de luz que se había llamado a Sami, Cintia se mantenía firme en su afán por retener a su salvador, mientras Gastón le hablaba al oído.  

    — que te pasa, vamos responde, quédate con nosotros —.  

    De pronto la luz comenzó a elevar el inerte cuerpo que yacía sobre la cubierta.  

    Gastón lo tomo de los brazos cuando Gabriel ya estaba suspendido a un metro del suelo, con Cintia abrazada a su pecho, negándose a dejarlo ir, por un momento pareció que la luz se llevaría la estrella que brillaba sobre el pecho de su amigo.  

    — me dijiste que no me abandonarías grito Cintia —.  

    La luz comenzó a ceder pero mantenía aún mucha de su fuerza.  

    — dijiste que te quedarías con migo, y que me cuidarías —.  

    La luz continuaba cediendo, mientras Gastón lo empujaba hacia abajo.  

    — te quedaras con nosotros y nos sacaras de aquí, no podemos continuar sin ti —.  

    La luz comenzó a apagarse pero el brillo dentro del pecho de Gabriel todavía trataba de escapar.  

    — y yo no podría seguir sin ti, no podría seguir, te quedaras!!!! Te quedaras!!!! —.  

    Un grito emergió de la garganta de Gabriel mientras las notas del piano comenzaban a perderse en el cielo, hasta que el silencio volvió a dominar al negra noche, finalmente la luz dejo de luchar y su pecho volvió una vez más a formar parte de su cuerpo.  

    Gabriel abrió los ojos y allí hallo a Cintia que lloraba desconsoladamente su despertar.  

    — será mejor que nos vallamos de aquí – dijo jadeando – ahora mismo —.  

    Gastón lo ayudo a levantarse mientras Ace saltaba a su lado.  

    — nos vamos – respondió Gastón – ahora —.  

    Los tres vieron como la costa comenzaba a acercarse, debían saltar antes de que el barco se estrellara contra las rocas, pero aquello no era lo peor que podría ocurrirles. El agua comenzó a reflejar un rojo similar al del barco, Gastón trato de ver que era lo que brillaba debajo, lo que ocurría no era que el agua reflejara el barco, sino que el agua estaba comenzando a desaparecer, dejando ver el desnudo fondo de roca debajo del casco.  

    Gabriel miro hacia atrás con los ojos perdidos, no solo el agua estaba desapareciendo, sino todo en aquel lugar, el barco había desaparecido ya casi en un cuarto de su longitud.  

    El casco choco contra la costa y los tripulantes se lanzaron hacia la rocosa playa, la caída no detuvo a ninguno de ellos y continuaron corriendo sin ver hacia atrás, donde todo aquel lugar parecía hundirse en la nada.  

    La roca de la playa había comenzado también a desaparecer, por momentos sus pies parecían enfrentarse al vacío, como una aparición, la caseta se ilumino entre la oscuridad.  

    Al entrar en ella todo pareció volver a la normalidad, la combinación volvía a ser diferente, el brillo se apareció nuevamente frente a sus ojos, los tres se lanzaron hacia él y cayeron unos sobre otros en el duro piso de los salones. Al mirar atrás Gabriel pudo ver como la puerta por la que habían salido se cerraba detrás de ellos, los querubines dejaron caer sus brazos y los marcos se unieron hasta formar una fina línea. El zumbido les llego desde las paredes, luego la puerta volvió a abrirse y los querubines volvieron a sostener los marcos.  

    La sombra no se había aparecido, pero igualmente se pusieron en camino, no sin antes detenerse a pensar en lo ocurrido.  

    Gastón se acerco a Gabriel y lo tomo suavemente del hombro.  

    — ¿qué te ocurrió en barco? —.  

    Gabriel se estremeció.  

    — no lo sé, solo sentí que me iba, sentí que viajaba a otro lugar, un lugar frio, allí había alguien que tocaba el piano —.  

    Cintia lo abrazo a punto de comenzar a llorar.  

    — ¿quién era? —.  

    Gabriel negó con el rostro con la mirada perdida en el suelo.  

    — no lo sé, pero por un momento pensé en quedarme con ella, luego te oí, no te dejare sola, ni a ti —.  

    Gastón se lo agradeció con un gesto pero algo en su mirada parecía no conformarse.  

    — una luz brillo en el pecho de Sami antes de que callera, la misma luz brillo también en el tuyo —.  

    Gabriel trago saliva, luego se quito el sobretodo y la camiseta, allí estaba la luz, brillando dentro de su pecho, parecía calma y refulgía muy suavemente.  

    — ¿qué crees que sea? – pregunto asustado —.  

    Gastón negó con el rostro mientras se quitaba el suéter, su pecho también contenía una de esas luces, se toco suavemente el punto donde la luz parecía ocultarse, su pecho no se abrió.  

    Ambos miraron a Cintia que sollozaba asustada.  

    — está bien – dijo la joven temblando —.  

    Luego les dio las espalda y uno a uno bajo los breteles de su vestido, solo pudo comenzar a llorar, mientras se volteaba arreglándose la ropa.  

    — ¿también la tienes no es cierto? —.  

    Cintia enjugo sus lagrimas antes de asentir, Gabriel se acerco a ella y la abrazo cálidamente, ella se cobijo en ellos sin dejar de llorar.  

    — ¿qué aremos ahora? – pregunto Gastón —.  

    Gabriel se volteo hacia él mientras acariciaba los suaves cabellos de la joven.  

    — no lo sé, cada vez se nos presentan más dudas sin que hayamos encontrado una respuesta, solo podríamos seguir hacia la puerta verde.  

    Cintia y Ace miraron directamente a Gabriel.  

    — primero deberíamos comprender por qué el guardián nos envió a esa puerta, — sugirió Gastón — y que fue lo que ocurrió allí —.  

    Los pasos de unas votas retumbaron por los pasillos. Era uno de los calvos.  

    — esa no era la puerta – respondió el calvo como si la pregunta hubiera sido dirigida a su persona —.  

    Gabriel se acerco a él tratando de recuperarse todavía de lo ocurrido en el barco.  

    — tu compañero dijo sexta puerta de la izquierda del vigésimo cuarto salón, y esa fue a la puerta en la que entramos —.  

    El calvo rio entre dientes.  

    — pero también dijo entren ahora —.  

    Gastón se acerco llevando a Cintia de la mano, la joven no se resistió.  

    — creo que deberían explicarnos algunos detalles, después de todo vamos de un lugar a otro sin saber a dónde ni por qué – respondió Gastón – podrían darnos unas respuestas, como por ejemplo decirnos que es la luz que brilla en nuestros pechos —.  

    El guardián sonrió ante la imponente postura de Gastón que se paro firmemente a la derecha de su amigo.  

    — debían apurarse porque las puertas cambian, una se cierra y todo el orden se altera, también ocurre cuando una puerta se abre, los cambios son rápidos y cortos, tanto que es difícil notarlos, las puertas cambiaron ahora deberán entrar a otra —.  

   

 Había omitido la respuesta, pero no había tiempo para asediarlo, el calvo parecía demasiado decidido a no responder, en cambio se concentraron en lo que decía acerca de las puertas.  

    Gabriel trataba de entender las palabras del guardián pero cada palabra se tornaba mas y mas confusa en su mente.  

    El guardián permaneció expectante mientras Gabriel buscaba en su mente la decisión que lo llevaría por su nuevo camino.  

    — donde debemos ir ahora – pregunto finalmente —.  

    El calvo saco unas piedras similares a las que el tenia en su bolsillo y las extendió sobre la palma de su mano, las rocas, que eran de muchos colores y formas, se elevaron en el aire y formando allí un circulo, el guardián toco varias de ellas que se encendieron en un blanco brillante con aquel contacto.  

    Gabriel y sus amigos permanecieron inmóviles mientras el calvo leía sobre las rocas.  

    — decimo cuarto salón, primera puerta de la derecha – respondió lentamente – vallan ahora o terminaran por perderse —.  

    Gabriel y Gastón se voltearon para ir hacia aquel salón pero Cintia y Ace encararon hacia el calvo que también estaba por regresar por su camino.  

    — en el barco, su capitán cayó al suelo, la luz sobre su pecho se perdió en el cielo, ¿qué fue lo que ocurrió? —.  

    Gastón y Gabriel se detuvieron y se acercaron también.  

    — eso es algo que ustedes mismos tendrán que descifrar, el camino ya les fue señalado —.  

    La respuesta no fue suficiente para ninguno de ellos pero no podían quedarse a esperar, la primera puerta de la derecha, del decimo cuarto salón los esperaba ahora.  

    Caminaron hacia el salón que le había sido indicado, pero una vez que había recorrido el segundo, vieron como de unas de las puertas, un joven alto y flacucho salía corriendo velozmente.  

    Varios de los guardianes corrieron detrás de el, el joven al verlos huyo en dirección contraria hasta quedar frente a Gabriel y a los demás, donde callo tropezando con sus propias piernas.  

    — me siguen – grito el joven tomándose del cuello de Gabriel, no dejes que me atrapen —.  

    En ese momento Gabriel fue cegado por otras visiones.  

    Veía como unos niños corrían detrás de el con iracundos gestos en el rostro, mientras le arrojaban piedras y pedazos de metal, luego vio como rodaba por una pendiente golpeándose contra las rocas que se dispersaban sobre ella, luego solo el cielo de una mañana calma se dibujo ante sus ojos.  

    Vio también su nombre pero no quiso decírselo algo extraño se ocultaba tras los ojos del flacucho adolescente.  

    Los calvos corrieron hacia él, Gabriel permaneció en silencio disculpándose con la mirada, cuando de repente unos gnomos de color verde oscuro salieron corriendo de la puerta, lanzando piedras y palos.  

    — no dejes que me atrapen – grito el joven más desesperado que antes —.  

    Gabriel vio algo de la sombra en los pequeños duendes, aparto al joven de un leve empujón, tomo su espada y corrió hacia ellos.  

    Los calvos se detuvieron mientras observaban los movimientos de Gabriel, que dé un giro corto por la mitad a uno de los pequeños seres, los demás corrieron hacia el lanzándole piedras, el sable partió cada una de ellas.  

    Uno de los gnomos trato de escurrirse entre sus piernas pero Gabriel lo levanto de una patada y le cerceno la cabeza con una limpia estocada, los demás no se detuvieron, sino hasta que uno a uno fueron alcanzados por la mortífera hoja de la espada, convirtiéndose en una especie de liquido espeso similar a la cera.  

    Una vez que todos ellos fueron eliminados, el joven que habían perseguido se acerco a él tomándose nuevamente del cuellos de su sobretodo.  

    — gracias me salvaste, te lo agradezco, si hay algo que pueda hacer por ti —.  

    Gabriel asintió con un gesto mientras limpiaba la hoja contra una de sus mangas.  

    — no me lo agradezcas, solo regresa por donde llegaste, ya no tienes que tener miedo —.  

    El joven asintió y tan rápido como había llegado se hundió nuevamente tras su puerta.  

    Los calvos miraban detenidamente a Gabriel que llamaba a sus amigos.  

    — es muy bueno, tal vez si sea el —.  

    El otro asintió con un gesto mientras veía como Gabriel y sus amigos se acercaban a él.  

    — ¿para eso están ustedes, no es cierto? – pregunto Gabriel a los calvos —.  

    Ambos asintieron.  

    — es que a veces se salen – respondió uno de ellos – buen trabajo solo trata de no enfrentar sus demonios, esa es tarea de cada uno —.  

    El otro guardia tomo la palabra.  

    — ¿no tienen un camino que seguir? —.  

    Entonces recordaron la puerta a la que deberían ir y se apresuraron hacia ella.  

    — tal vez si sea el – dijo uno de los calvos cuando ya se alejaban —.  

    — tal vez — respondió el otro— veremos que opina Luke —.  

      

    Capitulo 5. 

      

    La puerta.  

      

    Corrieron por varios pasillos hasta llegar al indicado, Gastón volvió a contar cuidadosamente las puertas.  

    — decimo cuarto salón, primera puerta de la derecha —.  

    Se pusieron de pie frente a ella.  

    — y los zumbidos no se oyeron — agrego Cintia – esta vez es la adecuada —.  

    Gabriel la tomo de la mano.  

    — muy bien, entremos – dijo tomando aliento —.  

    Una vez dentro de la puerta el brillo se presento como siempre, encandilando sus ojos y dándole a sus cuerpos la sensación de que flotaban en la nada. Esperaron a que la luz se apague para encontrar frente a sus ojos lo que fuera que allí hubiera, pero al recuperar la visión se encontraron ante un espacio totalmente en blanco, como si la nada que existía al cruzar la puerta no hubiera pasado, sino que solo se hubiera apagado en su brillo, bajo sus pies solo se veía el mismo blanco que en todo alrededor, podían sentir una firme base sosteniéndolos, pero no había señales de ningún tipo de suelo.  

    El blanco se torno negro, pareciendo por ello que flotaban en un inmenso cielo estrellado, salpicado por un millar de estrellas opacas. Todo aquel paisaje parecía totalmente monótono, salvo por una estrella que destellaba acompasadamente no muy lejos de donde se encontraban, Gabriel camino hacia ella sintiendo el firme pero invisible suelo bajo sus pies, de pronto Ace, Gastón y Cintia, que se hallaban detrás de él, fueron tragados por el negro vacio que los rodeaba, quiso gritar pero en cambio solo pudo aferrar fuertemente la empuñadura de su espada, porque cuando la voz estuvo a punto de salir de su boca, aquella estrella comenzó a hablar, acompasando cada palabra con un destello.  

    — no te preocupes, tus amigos estarán bien donde están, y aunque no deberían estar más que detrás de sus propias puertas, su destino será respetado —.  

    Gabriel trato de mirar dentro de la luz de la estrella pero los ojos se le vencían antes de que pudiera distinguir lo que había detrás.  

    — solo tu deberías estar aquí, es a ti a quien despertaron del sueño, y si eres o no el heredero es lo que tendrás que probar ahora mismo —.  

   

 La mano se le aflojo y la espada regreso lentamente dentro de la vaina, algo en aquella vos le parecía sensato, por lo que no se preocupo por el paradero de sus amigos, solo deseo que detrás de aquella voz se encontraran las respuestas.  

    — ¿por qué estás aquí?, lo sabrás si pasas atreves de tres puertas, ¿estás dispuesto? —.  

    Gabriel asintió con un gesto de su rostro como si estuviera seguro de que aquella estrella lo estuviera viendo, y así fue.  

    — entonces aquí tienes la primera —.  

    Al terminar aquellas palabras, la estrella comenzó a estirarse hasta formar un rectángulo igual que había visto cada vez que salía de la caseta, por lo que no temió adentrarse en él, la sensación fue la misma, salvo por qué justo en el momento en el que estaba cruzando le pareció que la estrella le susurraba de manera casi inaudible, aquellos susurros decían, enfrenta tu peor miedo.  

    De pronto todo aquel universo desapareció, dejando solo el negro vacio a su alrededor, cerró los ojos, y se dejo llevar, miles de ideas surcaron su mente, todas menos la que se dibujo ante sus ojos, estaba nuevamente en la oscura ciudad de la que había venido, apoyado en la misma cruz en la que había despertado.  

    Por un momento creyó que todo lo que había ocurrido no había sido más que una pesadilla, tan real como son las pesadillas a veces, que Gastón y Cintia no eran más que creaciones de su propia mente, que los salones, los hombres calvos y la bestia misma no eran reales, ni nunca lo habían sido. Pero eso no podía ser.  

    Se puso de pie y camino hasta la saliente, bajo saltando hasta los sucios adoquines de la ciudad, todo estaba igual que antes, los faroles, las vitrinas nuevamente sucias de tierra. se acerco a una de ellas pero no limpio el vidrio, ya que algo extraño parecía ocurrir, la primera vez que los había tocado, los vidrios le llegaban a la cintura, pero ahora estaban mucho más bajos, miro a su alrededor con los ojos girando sobre sus orbitas, las vitrinas no se había achicado, sino toda la ciudad por completo.  

    Se paro frente a la ciudad con una sonrisa entre los labios, una extraña idea cabalgaba su excitada imaginación, seria la bestia también más pequeña, la estupidez de aquel pensamiento, lo obligo a desistir, por lo que camino hacia la vitrina y tal como la primera vez limpio el vidrio con su manga, allí no estaba el payaso, estaba la bestia, la fuerte impresión lo empujo hacia atrás, trastabilló y cayó hacia los adoquines tomando su espada de la vaina, el monstruo no tardaría en lanzarse sobre él, los pocos segundos que paso en el suelo se contaron cómo horas pero la bestia no apareció. Sin soltar el mango de la espada, se puso de pie y miro hacia el vidrio asomando lentamente la cara, algo extraño en su aparición lo obligaba a no huir.  

    Sus ojos se cruzaron con los de la bestia que también miraba asomándose lentamente.  

    Se lanzo nuevamente hacia atrás convencido de que era solo un reflejo, su mano se presiono contra el mango y se acerco una vez más, para darse cuenta de que se trataba de su reflejo. Permaneció de pie tratando de descifrar aquel extraño juego de imágenes, miro la manga de su sobretodo mientras palpaba lentamente una de las mangas, pero en el reflejo la bestia tocaba lentamente la nada alrededor de su muñeca, la espada no se reflejaba. La estrella había tenido algo que ver con todo lo que ocurría, enfrenta tres pruebas, dijo ella, pues bien no tenia por que no hacerlo.  

    Se miro una vez más en el vidrio de la vitrina y comenzó a caminar en dirección a la caseta, cuando una pequeña silueta, como la de un niño paso fugazmente rodeando la esquina, por unos instantes no pudo más que detenerse, tratando de oír los pasos de quien sea que se hallaba corriendo por las malolientes calles, seria esa su verdadera imagen, o lo que parecía un niño seria en verdad otra cosa, las pisadas eran rápidas y agudas como si fueran los zapatos de un niño, o tal vez sería una ilusión también, de todos modos estaba decidido a ir tras ella y sin esperar que se alejara mas, comenzó a seguirlo, parecía dirigirse a la casa de donde había sacado las armas. Mientras caminaba, recordaba cada una de aquellas paredes y caminos, estaría en realidad nuevamente en la ciudad de la que había salido, sería otra ilusión creada por la extraña estrella, donde estaba en realidad, apretó el paso y continuo detrás de las pisadas que, efectivamente se dirigían a la casa.  

    No temía por la bestia, solo temía que el niño pudiera verlo con su imagen, si era en realidad que así se veía, cruzo la cerca y camino por el mugriento sendero de lajas, la puerta estaba abierta, entro.  

    Las luces estaban prendidas, y unos sollozos llegaban desde el salón contiguo a la entrada, camino lentamente hasta encontrar que aquellos sollozos llegaban desde un niño que se hallaba sentado sobre el sillón, tomándose de la rodilla, era el mismo niño que le había dado la llave.  

    La habitación no se veía igual a lo que recordaba, en ese momento parecía estar más limpia y ordenada, aunque mantenía el lúgubre aspecto de un lugar deshabitado, pudo sentir el desagradable olor del encierro.  

    Trato de no hacer ningún ruido pero sus pies lo traicionaron, y el pequeño lo miro con los ojos llenos de lagrimas, por un instante espero que huyera, pero el pequeño no lo hizo aunque pudo notar el profundo terror en su mirada.  

    — caí mientras corría, y el pantalón se rompió – dijo mientras lloraba —.  

    Gabriel no respondió, pero el pequeño pareció estallar desde dentro y comenzó a llorar desesperadamente mientras se tomaba de la rodilla sangrante.  

    — no quise hacerlo, no lo volveré a hacer —.  

    El llanto se torno aún más terrible que antes, temblaba y se contorsionaba, mientras se acurrucaba contra una de las esquinas del sillón.  

    Gabriel se acerco lentamente hacia él, el niño al notarlo cerro fuertemente los ojos y apretó los dientes, como esperando resistir un dolor inhumano.  

    Pero Gabriel le tomo suavemente de la mano y la hablo al oído.  

    — no importa solo debes tener más cuidado la próxima vez, hay que limpiar la herida, no es nada grave —.  

    Se acerco a ver el raspón, y no parecía ser tan grave como para que el pequeño sufriera de esa manera, volvió a mirarlo a la cara. El pequeño no solo había dejado de llorar sino que parecía nunca haber llorado, su piel estaba blanca y sus ojos sin ningún rastro de miedo o dolor. No pudo evitar sonreírle.  

    — no es nada, solo un raspón, ¿por qué llorabas de esa manera, es que se trataba de tu pantalón favorito? —.  

    El niño sonrió y el no pudo evitar seguirlo.  

    — no, lloraba por qué no sabía —.  

    Gabriel lo miro sin dejar de sonreír.  

    — ¿no sabías que? —.  

    El niño le tomo la mano con toda la fuerza que pudo y Gabriel actuó un gesto de dolor.  

    — que tu no eras el —.  

    El niño comenzó a reírse y a recorrer con el dedo el agujero en su pantalón.  

    — en realidad este pantalón es horrible – dijo el niño con un gesto de desagrado —.  

    Gabriel se echo a reír.  

    — ve al comedor mama dejo torta sobre la mesa —.  

    Gabriel asintió y se dirigió hacia allí, abrió la puerta y se hallo frente a un rectángulo de luz, miro hacia atrás, el niño lo miraba sonriente.  

    — torta de durazno – dijo el pequeño —.  

    La habitación pareció perder algo de su lúgubre aspecto.  

    — con crema y chocolate — respondió Gabriel – yo no soy el, yo no soy el —  

    Cruzo la puerta con una enorme sonrisa en los labios sintiendo el delicioso perfume de una torta recién hecha y se encontró nuevamente frente a la estrella.  

    — pasaste la primera, y déjame decirte que hubiera pensado que sería mucho más complicado de lo que fue, pero fue solo la primera estás listo para la segunda —.  

    Gabriel asintió nuevamente.  

    — entonces enfrenta a tu enemigo —.  

    El rectángulo de luz apareció frente a él y se lanzo dentro sin sentir más que la dulzura en las palabras del pequeño, no tenía miedo.  

    Al atravesar la puerta se hallo frente a un edificio que parecía salido de la oscura ciudad, pero que no había podido ver en ella, olía mucho peor que ella en toda su totalidad, a los lados dos enormes caserones se erguían cerrándole el paso, solo hacia delante parecía abrírsele camino, retiro la espada de la vaina y hacia allí se dirigió, pero no había caminado mucho hasta que el monstruo apareció frente a él y se lanzo con las garras hacia el frente.  

    Gabriel se agacho y rodo por el suelo, logrando pasar debajo de la envestida, luego se puso de pie y comenzó a correr, la bestia se recupero de su fallido ataque y comenzó a perseguirlo.  

    Pero no hubo un gran persecución porque Gabriel se puso en guardia y enfrento al monstruo, que gruñía furiosamente.  

    La bestia salto y Gabriel preparo la estocada estaba a punto de partirle la cabeza a la mitad, pero la hoja fue a dar al aire, la bestia se esfumo dejando tras de sí una estela de su putrefacto hedor.  

    El silencio reino por unos instantes, nada parecía moverse entre los edificios.  

    — enfrenta a tu enemigo, eso era todo —.  

    Nadie respondió a su pregunta, pero unos pasos de acercaron detrás de él. Volteo con el sable en guardia pero sus manos se congelaron, la figura frente a él era el mismo, quiso hablar pero las palabras se escondieron entre sus labios, se acerco hacia su doble pero este imito su movimiento alejándose de el, dio un paso y dos, el extraño personaje se alejo dos pasos, luego trato de lanzarse sobre el pero su presa se alejo de un salto idéntico, luego comenzó a correr, obteniendo los mimos resultados.  

    Solo unos metros lo separaban de su doble pero le era imposible sortearlos, este no parecía tener solo su imagen sino también su misma velocidad y resistencia, las calles volaban bajo sus pies, los edificios parecían manchas borrosas en el paisaje, los mismos dos metros continuaban separándolo de su presa.  

    Luego de que muchas calles aparecieron y desaparecieron tras sus pasos, el agotamiento comenzó a notarse, hasta no pudo más que detenerse, su doble se detuvo también, se dio vuelta y lo enfrento jadeando.  

    — es que nunca dejaras de escapar – pregunto el doble —.  

    Gabriel sintió un fuerte temblor en su cuerpo, no solo por oír su voz en aquel reflejo sino porque no entendía la razón por la cual había comenzado a perseguirlo.  

    Por un instante no pudo moverse, su mente se mantuvo confusa. El doble le sonrió y lo miro directo a los ojos.  

    Los temblores cesaron e invadido por una extraña sensación de seguridad se acerco a él, para su sorpresa el reflejo no huyo, en cambio le hablo lenta y tranquilamente.  

    — donde puedes ir si no sabes donde estas —.  

    Gabriel se encogió en hombros.  

    — si el principio es en realidad el final de tu camino, si corres en realidad no te moverás —.  

    Aquellas palabras eran muy confusas, pero algo se traían ocultas.  

    — donde debo ir entonces —.  

    El reflejo le sonrió.  

    — Lo sabrías si te quedaras en el lugar en el que llegaste, y trataras de entender que es ese lugar —.  

    — lo intentare – respondió Gabriel —.  

    El reflejo asintió con una leve sonrisa mientras la puerta se encendía delante de él, en unos segundos había desaparecido, Gabriel entro a la puerta y se encontró nuevamente frente a la estrella.  

    — recuerda cada uno de tus pasos, solo tú tienes las respuestas, yo solo puedo enseñarte el camino, pero no puedo responderlas por ti, porque simplemente no las conozco —.  

    Gabriel permaneció meditando cada palabra.  

    — estás listo para la ultima, y la más importante de todas las respuestas —.  

    Gabriel asintió y la puerta se irguió frente a sus ojos, sin levantar la mirada se adentro en ella. La voz de la estrella hablo solemnemente. Enfrenta tu destino.  

    Al cruzar la puerta todo a su alrededor dio vueltas, sus ojos se cerraron y un fuerte mareo lo derribo de repente hasta que se encontró recostado sobre un suave lecho. Trato de levantar los parpados, un agudo dolor le impidió hacerlo, solo pudo visualizar una pálida luz que se filtraba a través de sus pestanas, trato de moverse pero el cuerpo le dolía profundamente. Aquel simple esfuerzo lo devasto, trato de tragar saliva pero algo rígido le obstruía la garganta, por un momento solo sintió ganas de llorar.  

    El tiempo transcurría lento y su conciencia se percataba de cada segundo, un sufrimiento imposible de descifrar se adueñaba de cada palmo de su cuerpo y de su mente, el miedo, el miedo, el miedo a morir, aquel extraño miedo que le generaba la bestia.  

    Sentía la presencia de algunas personas a su alrededor por un instante pensó en gritar, en pedir ayuda pero savia que nada de eso tenía sentido.  

    De pronto un piano comenzó a sonar en aquel lugar, las notas nacidas con una inconmensurable dulzura se perpetuaban tan hermosas que el dolor estuvo a punto de desaparecer. Es Johansson, pensó en ese momento, y solo tuvo ganas de llorar, conocía esa melodía y también conocía a quien la tocaba.  

    De pronto la música seso y unos amargos sollozos inundaron todo alrededor.  

    Unas suaves manos le acariciaron el pelo, por un instante el dolor desapareció.  

    Quería quedarse allí, las caricias eran lo más hermoso que había sentido, quería pararse y abrazar aquellas manos, pero su cuerpo permanecía inmóvil, pena, alegría, ambas sensaciones se transformaban en un torbellino de emociones.  

    La voz de la estrella se oyó desde lo desconocido.  

    — decide, respuestas o lo que hay más allá de ellas —.  

    Quiso gritar nuevamente pero su garganta no respondió, al menos no en su cuerpo, pero su voz parecía ser igual mente fuerte frente a la estrella.  

    — quiero salir —.  

    De pronto todo se desvaneció y apareció nuevamente frente a la estrella, podía controlar su cuerpo pero no sus emociones, las caricias continuaban erizando su cabello, unas grandes y tibias lagrimas cayeron desde sus ojos antes de que se cerraran.  

    — no pasaste la prueba, no tendrás aquí las respuestas, te falta solo una cosa —.  

    Gabriel enjugo sus lagrimas y recobro su desafiante postura.  

    — que cosa —.  

    — aceptar que estas aquí, y querer quedarte —.  

    Aquellas palabras parecían estar dominadas por cierta tristeza.  

    — y que si no quiero —.  

    La estrella hizo un silencio que le pareció mucho más largo de lo que realmente fue.  

    — entonces llego el momento para nosotros, todo lo que tiene un comienzo tiene un fin, tal vez sea este el momento, pero no te preocupes, tal vez no lo sea y solo no eras quien debía despertar, quienes te despertaron deberán pensar que hacer contigo y tus amigos, solo podemos esperar —.  

    Gabriel quiso acercarse a la estrella pero esta desapareció dejando tras de sí otra puerta, Gabriel entro y se hallo parado inmóvil en una inmensa negrura.  

    — estas bien – grito Cintia tirándole de la manga de su sobretodo —.  

    Gastón se paro frente a él y lo tomo de los hombros.  

    — por un momento te quedaste paralizado, inmóvil frente a esa estrella, como si te hubiera controlado —.  

    Gabriel respiro profundamente.  

    — estoy bien, ahora salgamos de aquí —.  

    Gastón lo miro sorprendido.  

    — y las respuestas de las que hablaban los calvos, que con ellas —.  

    La estrella comenzó a expandirse hasta formar una puerta.  

    — tal vez haya algunas respuestas, por ahora salgamos de aquí —.  

    Cintia le tomo de la mano, mientras lo miraba con sus enormes ojos negros.  

    — te seguiré, donde vayas —.  

    Esas palabras hicieron que la puerta se transformara nuevamente en la estrella , que comenzó a hablar de manera exaltada.  

    — esperen, tal vez no sea un error, tal vez así debía suceder, ahora escuchen con atención —.  

    Los tres se sobresaltaron ante las palabras de la estrella, Gabriel por lo excitada que parecía en comparación con sus palabras anteriores, en cambio Cintia y Gastón, por qué no la habían oído hablar sino hasta ese momento, Ace era el único que parecía no caer presa de ningún pensamiento.  

    — los lugares donde fueron despertados representan la esencia misma de cada uno de ustedes, son lo que ustedes son y es por eso que tienen el poder para alterarlos, cambien su visión de su mundo y lo cambiaran a él, ahora pueden irse, tal vez no sea igual que antes, tal vez así debía ser —.  

    La estrella volvió a formar la puerta, y los tres la atravesaron.  

    Una vez que los tres hubieron pasado, todo aquel lugar volvió a pintarse de blanco, para luego transformarse en una verde planicie decorada por unos pocos arbustos marchitos, en el centro de aquella planicie se hallaba un joven, sentado sobre un trono de piedra blanco, lucia preocupado, la mirada detrás de sus anteojos se perdía entre los pocos pastos.  

    Desde el cielo llego una voz que lo saco repentinamente de sus pensamientos.  

    — Luke ¿qué sucedió? – pregunto la voz —.  

    El joven se puso de pie mientras limpiaba los empanados vidrios de sus lentes.  

    — paso las tres pruebas, solo hay algo que no me gusta en absoluto —.  

    La voz del cielo se tomo unos segundos para responder.  

    — son tres, pero tal vez así deba ser —.  

    El joven negó con el rostro y se coloco los lentes antes de responder, pero su vos estuvo a punto de apagarse.  

    — no, su demonio es muy…—.  

    los brillantes ojos de la bestia lo miraban fijamente.  

    — fuerte —.  

    El monstruo se acerco furtivamente hacia el que lo miraba entre el temor y la sorpresa.  

    — no dejaste que entrara – mascullo la bestia —.  

    Luke se guardo los lentes en el bolsillo de su camisa.  

    — ahora estoy aquí, y te arrepentirás de ello, ahora sabe más, muy malo, eres muy malo —.  

    Luke lo miro riéndose entre dientes.  

    — lo obligaste a moverse, y lo lograste pero te vencerá en algún momento, hasta que ese momento llegue puedes tratar un poco con migo —.  

    La bestia araño el suelo con las patas.  

    — trato hecho – gruño abriendo sus garras —.  

    Pero Luke no se movió y espero que el monstruo tratara de lanzarse sobre él, en ese momento su cuerpo comenzó a cambiar, creció hasta igualar la estatura de la sombra y a tomar la forma de un hombre lobo, de largo pelaje gris perla.  

   



 La sombra lo ataco con una mordida, el lobo lo tomo de las mandíbulas y lo lanzo lejos pateándolo en el estomago, la sombra no tardo en recuperarse, su herida sanaba pero el golpe había sido más fuerte de los que había recibido hasta ese momento, por lo que opto por acercarse de manera más sigilosa, el lobo lo esperaba con los colmillos fuera de la boca.  

    Por un instante pareció que iba a saltar, pero luego se lanzo hacia una de las piernas del lobo que no logro evitarlo, la garra de la sombra le cerceno una de las patas, luego se puso de pie preparando otro ataque, pero la pierna cortada del lobo se regenero.  

    — sorpresa amigo – dijo la vos e Luke —.  

    La sombra volvió al ataque pero su enemigo era más rápido de lo que parecía y lo recibió con un fuerte golpe en el mentón, que lo elevo varios metros por sobre el aire, luego salto y tomándolo con sus garras lo arrojo contra una pared de piedra blanca que emergió repentinamente de la tierra.  

    La sombra estuvo a punto de ponerse de pie cuando unas gruesas enredaderas comenzaron a salir de la tierra y a tomarlo fuertemente de las extremidades, hasta inmovilizarlo totalmente, el lobo gris volvió a convertirse en Luke que tomo los anteojos del bolsillo de su camisa.  

    — no es mi deber luchar contra ti, cada uno debe vencer a sus propios demonios —.  

    Las enredaderas comenzaron a desaparecer.  

    — ahora vete, antes de piense en romper las reglas —.  

    La sombra huyo asustada perdiéndose en la oscuridad, la voz del cielo hablo nuevamente.  

    — ¿crees que podrá vencerla? —.  

    Luke se quito los anteojos y volvió a limpiar los vidrios, antes de volver a colocárselos.  

    — si me pides mi opinión, creo que no deberías preguntar eso —.  

    La voz en el cielo no volvió a hablar.  

    Al llegar a los salones, Gabriel camino hasta una de las esquinas, allí había una de las viejas maquinas, Gabriel tomo la llave para abrir el mapa.  

    — ¿dónde iremos?— pregunto Cintia —.  

    Gabriel introdujo las piedras en la maquina y al formarse la espectral imagen, señalo con el dedo la puerta de color verde.  

    — ¿qué dicen si vamos hacia aquí? —.  

    Gastón medito durante unos segundo.  

    — si las respuestas que nos dieron en la puerta no nos aclaran nada antes, no tendremos donde ir, en ese caso toda opción es buena —.  

    Gabriel miro a Cintia.  

    — está bien — dijo ella – no tengo una idea mejor —.  

    Gabriel asintió.  

    — vamos a la puerta verde —.  

    Retiro la llave y se pusieron en camino, debían caminar más de veinte pasillos hasta llegar a la puerta verde, demasiado trecho como para no pensar en lo ocurrido en aquel extraño lugar.  

    No paso mucho tiempo hasta que finalmente la ansiedad venció a Gastón que se detuvo tomando a Gabriel del brazo, tan firme sostuvo su postura que este no tuvo más remedio que detenerse, Cintia y Ace, permanecieron a un lado sin emitir sonido.  

    — ¿que ocurrió detrás de la puerta? – dijo Gastón seriamente — ¿ qué fue lo que trataba de decirnos?—.  

    Gabriel se detuvo en sus pensamientos sin saber si explicar o no las sospechas que le sofocaban cada pensamiento, pero algo en la mirada de Gastón le impedía mentir.  

    — de alguna extraña manera creo que comienzo a entender algo de todo esto —.  

    Gastón le soltó el brazo, mientras se dirigía hacia Cintia que parecía no entender nada de lo que decían.  

    — te escuchamos —.  

    Gabriel respiro profundamente y miro a sus compañeros tratando de ordenar sus pensamientos, luego hablo lo mas pausadamente como le fue posible.  

    — yo fui el primero en despertar, eso estaba de alguna manera en los planes de alguien —.  

    Gastón asintió.  

    — ¿de quién ? – pregunto Cintia notando que había pensado en vos alta —.  

    — eso es lo que tendremos que descubrir antes de que las salidas se nos acaben —.  

    Gastón hiso un gesto hacia la joven buscando que se mantuviera en silencio.  

    — continua —.  

    Gabriel asintió.  

    — muchas cosas parecen girar en torno a mí, dentro de la puerta, la estrella me llevo a el lugar donde desperté, tratando de que entendiera algunas cosas acerca de mi y de la bestia —.  

    Gastón asintió bajando la mirada mientras buscaba en su mente las imágenes de todo aquello.  

    — la bestia me busca solo a mí, ustedes no son más que un modo de alcanzarme, por eso es que pensaba….  

    Cintia lo interrumpió bruscamente con los ojos encendido en negras llamas.  

    — no vamos a separarnos, no sé qué es lo que ocurre solo sé que antes de que me rescataran estaba presa de algo que ni yo misma podría explicar, no volveré allí – sus palabras comenzaron a ahogarse en un amargo llanto – además dijiste que no me abandonarías —.  

    Gabriel la tomo entre sus brazos de manera tan firme como suavemente.  

    — no te abandonare, solo es que si el monstruo me quiere a mi no los pondré en peligro, la estrella dijo que ustedes serian respetados, tal vez estén mejor sin mi —.  

    Gastón lo tomo del hombro.  

    — esa no es una opción, por alguna razón estamos aquí, la estrella misma lo dijo, no hay discusión permaneceremos juntos hasta entender todo esto —.  

    Gabriel le devolvió el gesto mientras acariciaba la cabeza de Ace que se había acercado moviendo la cola.  

    — pero para eso, y si es que todos formamos parte de algo más grande que nosotros mismo, debemos tener conocimiento de todo lo que ocurrió —.  

    Gabriel asintió con firmeza.  

    — atravesé tres puertas, en la primera desperté sentado sobre la cruz, tal como la primera vez, pero no era en realidad yo, al menos no en mi aspecto, sino que tenia la forma de la bestia, creo que trataba de explicarme la conexión que nos une, y estaba el niño que me dio la llave —.  

    — igualmente trataremos de evitar cruzarnos con ella – sugirió Cintia —.  

    — luego de atravesar la segunda me halle frente a mí mismo, cada vez que trataba d alcanzar mi reflejo, este se alejaba, solo pude alcanzarlo cuando deje de perseguirlo, una vez que se detuvo me hablo acerca de que el principio y el final del camino, me dijo debía entender donde estaba y dejar de correr —.  

    Gastón permaneció meditando aquellas palabras mientras Cintia miraba a ambos sin comprender una palabra.  

    — pero él no sabía de nosotros, no sabía que éramos más – intuyo Gastón – si tu nunca debiste haber salido de tu puerta, ¿por qué el niño te daría la llave? —.  

    Gabriel se encogió en hombros mientras negaba con el rostro.  

    — luego me adentre en una tercera, pero no puedo recordar que había dentro, solo recuerdo que la estrella me dijo que decidiera, podría quedarme o ir a otro lugar —.  

    Gastón recobro la postura y hablo paternalmente.  

    — todos estamos juntos en esto, sabemos que tu eres quien lo inicio, y que eres importante para alguna causa, sabemos que el monstruo que nos persigue te quiere a ti, tal vez por esa razón —.  

    Cintia rompió el silencio y se acerco hacia los hombres.  

    — también sabemos que, tal vez, los tres tenemos un rol que jugar, la estrella dijo que tal vez así debía ser, algo me dice que no es la primera vez que algo así sucede, solo que es la primera vez que sucede de esta manera —.  

    Los hombres asintieron.  

    Gabriel recobro total conciencia.  

    — será mejor que esperemos a saber más antes de continuar haciéndonos preguntas —.  

    — busquemos la puerta – sugirió Gastón —.  

    Caminaron por unos cuantos salones hasta que se hallaron finalmente ante la puerta de color aceituna, Gabriel coloco la llave y la cerradura cedió, si abría o no respuestas, lo sabrían no muy lejos.  

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

    Capitulo 6. 

      

    La puerta verde.  

      

    Ace comenzó a ladrar en dirección contraria a la puerta verde por lo que se pusieron en camino hacia ella.  

    El salón en el que se encontraba la puerta tenia paredes totalmente lizas, solo su fuerte color aceituna rompía con la monotonía. Gabriel se acerco lentamente a la puerta y hallo que en su centro se encontraba la marca de las piedras, así que las tomo de su bolsillo y las coloco en la ranura, la puerta cedió silenciosamente hacia atrás dejando ver que no había ningún tipo de luz. Los demás se acercaron para ver que la entrada daba directamente a una callejuela de tierra decorada desde los lados por unos extensos pastizales pulcramente recortados a unos diez centímetros del piso, una noche llena de estrella cubría el cielo sobre ella. A unos trescientos metros de la entrada se veían un grupo de viejas casas de madera dentro de las cuales se encendían luces, que se engrandecían ante la oscuridad de la noche. caminaron por el sendero en dirección a las casas mientras la fresca briza los acariciaba, aquel lugar parecía estar impregnado de una profunda calma, el silencio se colaba entre el canto de los grillos, y solo unas lejanas voces lo cabalgaban apaciblemente.  

    Caminaron hasta la entrada de la primera y más grande de las casas, la madera con la que estaba fabricada lucia vieja y descuidada, las grietas sobre los tablones hacían dudar de su resistencia, se pararon frente a la roída puerta de madera, mientras Gabriel observaba la herrumbrada campana de bronce que debía servir como llamador, los tablones crujían bajo sus pies, Gabriel miro fijamente a sus compañeros mientras Ace se sentaba a su lado, Gastón le devolvió fríamente la misma y luego asintió con el rostro.  

    Gabriel se armo de valor, aunque no era miedo lo que sentía, tomo suavemente la cadena que pendía de la campana y la movió de lado a lado, un agudo y penetrante sonido nació desde la campana.  

    Dentro de la casa las voces se disminuyeron y unos pasos se acercaron a la entrada.  

    Gabriel sintió como su corazón cabalgaba estrepitosamente dentro de su pecho, al abrirse la puerta el sonido casi lo hace saltar, pero se mantuvo firme.  

    El anciano que abrió la puerta se quedo mirándolos sorprendido, sus ojos, de un celeste extremadamente claro, se pasearon entre los tres jóvenes, bestia un pantalón de trabajo marrón y una camisa de franela con rayas amarillas y blancas, sostenida por unos tiradores.  

    Los jóvenes permanecieron inmóviles hasta que Cintia se acerco a él, miles de palabras surcaron su mente, trato de decir algo acorde con la situación pero el temor la obligo a arrepentirse.  

    — hola – susurro débilmente –.  

    El anciano cerró los ojos mientras retrocedía para flanquearles la entrada.  

    — pasen – dijo permaneciendo detrás de la puerta —.  

    Los tres jóvenes entraron a la casa seguidos por Ace que no se separaba de Gabriel. Caminaron unos pasos hasta llegar a un enorme salón en el cual unas decenas de hombres y mujeres se hallaba conversando animadamente.  

    El piso parecía un poco mejor preservado que el de la entrada, pero crujía igualmente fuerte, unas gruesas velas amarillas iluminaban el enorme salón con una fuerza que desafiaba la razón, en medio del salón una desena de mesas redondas se distribuían uniformemente, ocupadas en su mayoría por muchos ancianos que conversaban animadamente, las cortinas que cubrían las ventanas, eran de un rojo sangre, detalle que le daba a aquel lugar un tono casi lúgubre.  

    Gabriel se dirigió al anciano, pero el silencio que se genero de repente lo detuvo, todas las personas del salón habían visto a los nuevos visitantes, Cintia tomo fuertemente la mano de Gabriel mientras miraba por sobre su hombro a los ancianos. Los susurros se encendieron nuevamente, pero parecían haber perdido algo de aquella calma, para comenzar a sonar apenados.  

    Gabriel trato de entender alguna de aquellas palabras mientras miraba detenidamente a todos los presentes. Solo pudo entender algunas frases — tan jóvenes – oyó decir a una anciana, — odio cuando esto sucede – dijo una voz masculina.  

    Nada de lo que oyeron pudo aclararles lo que sucedía, en realidad no sentían miedo sino una extraña sensación de que una amarga verdad estaba por revelarse.  

    Sin que pudieran verla una anciana se acerco a ellos desde una de las mesas y tomo a Gabriel suavemente por el hombro.  

    Era una mujer verdaderamente hermosa, sus ojos de un profundo color miel, combinaban con la tersa textura de su piel, su cuerpo se erguía con una firmeza casi juvenil, no fue difícil presumir que se trataba de alguien importante en aquel lugar.  

    — no teman solo sucede que no estamos acostumbrados a que un grupo de niños nos visiten a estas horas, siéntense y cuéntenme de donde vienen —.  

    Los jóvenes siguieron a la anciana hasta una mesa de madera, mientras las miradas continuaban lloviéndose sobre ellos, y tomaron asiento junto a ella, la extraña sensación que los agobiaba en un principio se convirtió lentamente en la misma calma que sintieron al cruzar la puerta.  

    Un anciano de gesto amable se sentó al lado de la mujer y saludo con una sonrisa mientras la tomaba de la mano.  

    Sus ojos eran verdes y bestia como solían hacerlo los carpinteros, unas altas botas de cuero negro brillaban en sus pies.  

    — deben disculpar a nuestros compañeros, no están molestos solo un poco sorprendidos —.  

    Los jóvenes asintieron mientras sonreían a la anciana y a los demás presentes. Solo Gabriel permaneció hundido en sus pensamientos.  

    — mi nombre es Darian y ella es mi esposa Leila, luego tendrán tiempo de conocer a los demás, y ustedes son —.  

    — yo soy Gastón —.  

    Cintia se quedo paralizada ante la maternal mirada de Leila.  

    — y tu nombre es – susurro mientras acariciaba sus pálidas mejillas —.  

    La joven se ruborizo.  

    — mi nombre es Cintia —.  

    La anciana le sonrió maternalmente.  

    — eres una niña muy hermosa —.  

    Cintia pareció invadida por una gigantesca sensación de vergüenza, la sensación provocada por aquellas caricias continuo hormigueando en sus mejillas, aún después de que la mano de la anciana se hallaba otra vez sobre la mesa.  

    El anciano notando que Gabriel se hallaba con la mirada perdida entre la multitud, acaricio la cabeza de Ace tocándolo suavemente.  

    — ¿cómo se llama tu amigo? —.  

    Ace levanto una de sus patas y la coloco sobre la pierna de Darian que lo miro sonriendo.  

    — yo soy Gabriel y el es Ace —.  

    Solo por un momento un intento de sonrisa escapo de entre los labios del joven, no sentía ningún tipo de peligro pero aquel lugar parecía impregnado de una extraña atmosfera, la sensación que le generaba no se parecía a nada que hubiera sentido antes, por un momento hasta el sonido del silencio le pareció fantasmal, nada bueno podía estar tal calmo.  

    — muy bien – dijo Leila sonriendo – ahora déjennos saber de dónde han venido mientras les traemos algo cálido que beber.  

    Los ancianos no pudieron notarlo pero los jóvenes se miraron misteriosamente, Gastón se acerco a Gabriel y le hablo al oído, tratando de que Cintia también oyera sus palabras.  

    — beber – susurro – recordabas lo que era —.  

    Gabriel negó con el rostro.  

    — pero será mejor que no lo sepan, al menos hasta que logremos entender de que se trata todo esto —.  

    Leila notando los susurros entre los jóvenes, trato de interrumpirlos suavemente.  

    — y bien que los trae por aquí —.  

    Cintia se aferro al brazo Gabriel.  

    — Solo viajábamos y nos extraviamos – respondió el acariciando la mano de la joven —.  

    Darian frunció suavemente el seño, la anciana asintió extrañamente.  

    — viajando, ¿y de donde vienen? —.  

    Los jóvenes trataron de inventar una mentira que pudiera sonar levemente creíble, pero los segundos se les escurrieron y la suspicacia de los ancianos no se hizo esperar demasiado.  

    — está bien – dijo la anciana apoyando suavemente su mano sobre la de Gabriel – nosotros nos sentimos un tanto extraviados cuando llegamos, pero no dura mucho —.  

    Adrian tomo la palabra.  

    — cuesta un poco llegar a entender el cambio y aceptar este nuevo camino —.  

    Gabriel no pudo contenerse y las palabras escaparon de entre sus labios.  

    — ¿entender qué? —.  

    Aquellas palabras sonaron tan firmes que Darian se estremeció, vencido también por sus propias palabras.  

    — todavía no lo saben —.  

    Gabriel se paro enfervorizado.  

    — ¿no sabemos qué? —.  

    Ninguno de ellos lo había notado pero Cintia había comenzado a llorar, aquella reacción los dejo paralizados, solo pudieron observar cómo se ponía de pie y se arrojaba sobre los brazos de una anciana que caminaba hacia ella.  

    Gabriel aparto bruscamente la silla sobre la cual había estado sentado y salto hacia ella buscando su rostro, al tenerla delante se sorprendió de aquel gesto, que se encendía en una calma sonrisa y un mar de lagrimas. La anciana lo miro segada por el llanto.  

    — está bien joven no se preocupe —.  

    Leila se puso de pie y acerco a Gabriel que no salía de su asombro.  

    — cálmate no ocurre nada malo, esto suele suceder, ahora tienes que calmarte —.  

    Gabriel la aparto suavemente mientras las manos le temblaran de manera incontrolable.  

    — ¿Cintia que es lo que sucede? —.  

    La joven se voltea hacia el enjugando las lagrimas que caían por sus ardientes mejillas.  

    — recordé – dijo sollozando —.  

    Darian tomo a Gabriel del brazo y lo miro fríamente.  

    — será mejor que nos cuenten como llegaron hasta aquí —.  

    Gabriel asintió y le narro a Darian toda la historia, desde que despertó apoyado sobre la cruz hasta la llegada a la puerta verde, mientras lo hacía muchos ancianos se acercaron a la meza, atraídos por la particular escena que parecía ocurrir.  

    Al culminar el relato todos se hallaban tan sobresaltados que el miedo había comenzado a apoderarse de los jóvenes.  

    Darian se paro rascándose los pocos pelos que le quedaban sobre la cabeza.  

    — ustedes no deberían estar aquí – dijo mirando fijamente a Gabriel – no es su momento, deben irse, he visto la puerta de la que hablas, los calvos que llegan a veces por el sendero, entran y salen a través de ella —.  

    Cintia miro a Gabriel mientras se enjugaba las ultimas lagrimas.  

    — debemos seguir, esta no es nuestra parada —.  

    Luego se puso de pie y lo bezo suavemente en los labios.  

    — nos vamos —.  

    Gabriel asintió mientras Gastón se paraba a su lado.  

    — ¿dónde estamos? – pregunto extasiado —.  

    la anciana negó con el rostro mientras se paraba a su lado.  

    — ustedes no deberían estar aquí, no puedo decirte más que eso, llegaron por alguna razón que no comprendo, pero las respuestas no están aquí, ahora será mejor que se vallan —.  

    Darian que había salido de la casa llego corriendo con los ojos girando en sus orbitas.  

    — tenemos compañía, el monstruo que los sigue está acercándose —.  

    Los jóvenes salieron de la casa seguidos por Ace.  

    — continúen por el sendero hasta el molino detrás de el hallaran la salida —.  

    Cintia se arrojo nuevamente en brazos de la anciana que la recogió cálidamente.  

    Gabriel se quito el hacha de su cinturón y se la ofreció Darian, que la negó sonriendo.  

    — no pasara, ahora váyanse —.  

    Ace corrió junto a los jóvenes que se alejaron sin mirar atrás, frente a la casa todos los ancianos se reunieron expectantes.  

    Leila y Darian se pararon en dirección a la bestia que corría hacia ellos a toda velocidad.  

    La anciana tomo la mano de su esposo y extendió la otra para que también fuera tomada por alguien, en unos instantes todos los ancianos se hallaban fuera de la casa, formando barias líneas, tomados de la mano, creando una verdadera barrera humana, sus rostros se hallaban serios, la bestia se hizo visible y los dedos se entrelazaron con más fuerza, nadie se movía, solo el silencio era dueño de la noche.  

    La bestia se detuvo unos instantes, olio el suelo bajo sus pies mientras las puntiagudas orejas se movían de un lado al otro, como si sintiera también la extraña atmosfera de aquel lugar, luego enfoco sus ojos hacia la barrera y salto sobre ella con las garras hacia delante, por un momento sintió la carne partiéndose entre sus dedos, pero al impactar contra los ancianos, el efecto no fue el que esperaba.  

    Sus garras chocaron contra un fuerte luz celeste que emano repentinamente de la berrera, y su cuerpo salió despedido hacia atrás como si su misma fuerza le fuera devuelta.  

    La bestia cayó al suelo estrellándose como un muñeco de trapo, sus ojos se encendieron en un espectral brillo de furia, y otra vez se lanzo sobre ellos, la barrera resistió una vez mas y su cuerpo salió despedido aun más lejos que antes, se puso de pie una vez más y se acerco nuevamente, esa vez paso a paso, sin despegar la mirada del centro de la barrera.  

    Los ojos de los ancianos se hallaban inmutables ante la sombra que tramaba detrás de sus ojos el próximo ataque.  

    Leila soltó las manos de sus compañeros y se acerco firmemente al monstruo que al verla solo se limito a gruñirle tratando de asustarla, no lo logro, los pasos de Leila continuaban hacia él. El monstruo no pudo contenerse e intento saltar sobre ella, la anciana permaneció inmóvil mientras el monstruo llegaba corriendo, las garras se lanzaron hacia su rostro pero se detuvieron antes de hacer blanco, como si el mismo aire las apresara.  

    La sombra gruño frente a la cara de Leila desarreglando con su aliento el peinado de la anciana, que la miraba fijamente.  

    — maldito cobarde – susurro mirando al monstruo a los ojos – deja en paz a los niños —.  

    El monstruo volvió a gruñir y la anciana lo golpeo con la mano abierta en pleno rostro, lanzando aun mas lejos de lo que había sido lanzado antes.  

    — no me asustas – grito – ahora te vas antes de que me enfurezca realmente —.  

    La bestia se incorporo y por primera vez el miedo pudo verse en sus ojos, corrió hacia las sombras de donde había venido y se perdió en la oscuridad.  

    Leila permaneció de pie con la mirada perdida en la negrura sus manos temblaron hasta que Darian las tomo acercándolas a su pecho.  

    — ya ha pasado, no te preocupes, sui vuelve a intentar ir detrás de ellos deberá vérselas con nosotros —.  

    La anciana negó con la mirada mientras comenzaba a llorar.  

    — nunca pensé en volver a ver algo como esto, no en este lugar, no aquí —.  

    El anciano la abrazo.  

    — sea lo que sea, esos niños son más fuertes de lo que aparentan, han sobrellevado muchos peligros, lograran lo que sea que buscan —.  

    La anciana asintió, tratando de y convencerse a sí misma, susurro al oído de Darian.  

    — van a lograrlo son fuertes —.  

    El anciano asintió con el rostro contraído por el inevitable llanto, antes de hundirlo en el hombro de su esposa.  

    Los demás rompieron la barrera y se acercaron lentamente y comenzaron a reunirse alrededor de la pareja, en un instante todos se hallaron con los brazos abiertos bajo la enorme luna de plata.  

    Gabriel corría delante llevando a Cintia de la mano mientras Ace y Gastón los seguían por los lados. El molino se presento ante ellos como una espectral aparición, y le dieron la vuelta, detrás hallaron una puerta igual a la que los había llevado hasta allí, Gabriel coloco las piedras y la cerradura cedió suavemente, pero sostuvo la hoja de manera que no se abriera del todo, y mirando a Cintia a los ojos hablo con palabras lentas.  

    — ¿quién era la anciana? —.  

    Cintia le sonrió.  

    — ya no mas misterios, la respuesta está ahí afuera, ya no más miedo, nuestro destino nos espera, así debía ser —.  

    Gabriel sonrió acariciándole el cabello.  

    — ¿tengo que entender todo esto por mis propios medios, no es cierto? —.  

    La joven asintió tomándolo de la mano para devolverle las caricias.  

    — es que no es algo que pueda decirse con palabras, es algo que es preciso vivir, luego el miedo desaparece, no estamos lejos, debemos continuar —.  

    Gabriel sonrió mientras negaba con el rostro, Gastón se paro en medio de los dos.  

    — no crean que se irán sin mí, no importa donde vallan, también quiero entender todo esto —.  

    Gabriel estuvo a punto de contestar pero algo en la mirada de Cintia lo detuvo, había una seguridad que no le había visto hasta el momento, lo asustaba pero ya estaba cansado de huir.  

    — solo quiero terminar con esto —.  

    Cintia lo bezo antes de responder.  

    — entonces terminemos —.  

    Gabriel soltó la puerta que se cerró detrás de sus pasos.  

      

      

    Capitulo 7. 

      

    El patriarca.  

      

    Al salir por la puerta verde la atmosfera volvió a cambiar, la calma que dominaba la tierra de los ancianos se apago, para dejar paso al inerte ambiente de los salones.  

    Los pasos de uno de los calvos llegaba desde los corredores, así que no les quedo más que esperarlo, el rostro de Cintia se veía sereno y confiado, no paso mucho tiempo hasta que el guardián se hallo frente a ellos, girando descuidadamente el mazo dentro de su enorme mano.  

    La puerta se cerro y los tres quedaron frente al guardia que parecían esperar alguna respuesta de su parte.  

    Cintia se separo del grupo escapando a la mano de Gabriel, que no trato de detenerla, y se acerco al calvo que guardo su martillo en la funda que pendía de su espalda.  

    — llévanos donde vamos – dijo la joven —.  

    El guardia se rio burlonamente.  

    — mejor dicho los llevare donde deberían haber ido —.  

    Gabriel tomo la empuñadura de su espada mientras el guardia se acercaba hacia él, pero Gastón se lo retuvo dentro de la vaina.  

    El calvo se paro frente a él.  

    — antes de que se vuelvan a escapar —.  

    Gastón quito la mano de la vaina al sentir que la tensión de Gabriel cedía y le hablo al oído.  

    — que otro camino podemos seguir, mira a Cintia parece estar segura de lo que hace —.  

    Gabriel camino detrás del guardia mientras murmuraba para sí mismo.  

    — eso espero —.  

    Caminaron por varios pasillos que parecieron repetirse uno tras otro como si en realidad no se movieran, Gabriel miraba cada una de las puertas pensando en el mundo que se dibujaba detrás de ellas.  

    De pronto el guardia se detuvo y se dirigió a una de las paredes, los jóvenes los siguieron. El calvo se paro delante de la liza superficie dorada y luego saco de su bolsillo unas piedras similares a las de Gabriel, salvo que estas eran una blanca, una transparente y una negra.  

    El calvo las coloco frente a la superficie. La pared se abrió hacia los lados dejando ver un enorme pasillo, con un gesto les indico que lo siguieran, y lo hicieron.  

    El pasillo lucia aun mas lúgubre que las casas de los ancianos salvo que se veía mucho mejor preservado, el empapelado de las paredes era de un verde fuerte con líneas negras que lo hacían parecer un panal de abejas, unas gruesas cortinas rojas cubrían las ventanas, el suelo era de madera muy bien lustrada y su firmeza ahogaba cualquier tipo de sonido, el techo, que se hallaba a mas de dos metros de altura, estaba formado por una serie de cúpulas, de las cuales unas enormes arañas de cristal mecían suavemente unos faroles.  

    Caminaron detrás del calvo, mientras observaban las puertas que se encontraban a los lados de los pasillos, estas no parecían contener ningún tipo de luz, más bien parecían ser como la puerta verde, igualmente no se atrevieron a preguntar.  

    El final del pasillo apareció frente a ellos, los pasos del guardia se detuvieron ante una puerta de madera que se hallaba justo en el final.  

    — entren – dijo el guardia —.  

    Gabriel tomo las piedras de su bolsillo pero Cintia volvió a empujarlas dentro, luego tomo el pomo de la cerradura y la abrió girándola lentamente. La puerta se abrió plenamente sin emitir el más mínimo sonido, razón por la cual, los dos hombres que se inclinaban sobre un tablero de ajedrez no pudieran percibir su entrada.  

    Una vez que todos estuvieron dentro la puerta, esta se cerró tan silenciosamente como se había abierto, el más joven de los hombres se percato de su presencia y los miro desde lejos.  

    Parecía que era su turno, debido a que el otro jugador se detuvo a mirarlo unos momentos, hasta que se volteo a buscar el objeto de su distracción.  

    Una enorme sonrisa se dibujo en su rostro dejando entrever una blanca y perfecta dentadura, levantándose de su silla se dirigió hasta los visitantes.  

    Su aspecto era maduro pero fuerte, en realidad no parecía viejo, más bien parecía avejentado, sus movimientos dejaban ver años y años de duro trabajo.  

    Vestía unas altas botas de cuero negro, que sobresalían por encima de unos gruesos pantalones azules, sobre su robusto pecho, una roída camisa celeste claro se sostenía por unos pocos botones.  

    — por fin llegas, ya comenzaba a preocuparme —.  

    Gabriel permaneció inmóvil ante el avance del anciano, que parecía estar seguro de que no recibiría a cambio la hoja de su espada.  

    — soy el patriarca, tú debes ser Gabriel —.  

    Gabriel se adelanto y se puso delante del anciano, que le tendió la mano. El joven saludo sintiendo la fuerza de sus dedos.  

    El joven que jugaba al ajedrez se puso de pie extendiendo tres enormes pares de alas que nacían de su espalda, Gabriel se asusto de su imagen, estaba descalzo, un pantalón de un blanco inmaculado se remangaba un poco por sobre sus tobillos, su torso desnudo dejaba ver una espectacular fuerza, pero lo más impresionante de su imagen eran los ojos, dentro de su perfecto rostro, dos enormes esferas azules brillaban profundamente, su mirada dejaba entrever una sabiduría que desafiaba en todo sentido su corta edad.  

    — será mejor que me valla, tal vez acabemos este partido algún día —.  

    El patriarca se rio fuertemente.  

    — No conmigo amigo —.  

    El joven también rio.  

    — igualmente será mejor que me valla antes de que me culpen de todo lo malo que ocurra, siempre sucede —.  

    El anciano asintió, mientras el joven alado salió por la puerta pasando al lado de Gabriel y sus amigos, que lo observaban temblorosos.  

    El patriarca volvió a mirar a Gabriel.  

    — Buscas respuestas, entonces tu búsqueda ha llegado a su fin —.  

    Gabriel busco a sus amigos con la mirada, y se encontró frente a la sonrisa de Cintia y a la firme mirada de Gastón.  

    — estamos a tus espaldas – le susurro el —.  

    Gabriel miro fijamente al anciano.  

    — Solo dime que hacemos aquí y que es lo que tenemos que hacer —.  

    El anciano comenzó a reírse.  

    — me recuerdas a como era yo cuando llegue, así que no te pediré que te                 calmes —.  

    Gastón no pudo contener sus palabras.  

    — cuando tu llegaste —.  

    El anciano asintió.  

    — la diferencia es que cuando llegue lo hice solo, y veo que tú tienes muy buena compañía, y que el demonio que combates es mucho más poderoso que el que yo combatí en esos tiempos —.  

    — te refieres a la sombra – pregunto Gabriel —.  

    El anciano asintió.  

    — pero podrás vencerlo solo debes comprender que es lo que él es —.  

    — ¿y qué es lo que es? —.  

    El anciano lo miro con gesto de obviedad.  

    — fuiste a la puerta, y en su mundo aprendiste mucho sobre ella, ¿dime tu qué es lo que es? —.  

    Gabriel frunció el seno, Gastón y Cintia se le acercaron por los lados.  

    — tal vez habla de la estrella —.  

    El patriarca lanzo una fuerte carcajada mientras los señalaba con el dedo.  

    — eso es, eso es, un verdadero equipo, es por eso que están aquí, deben escucharse entre ustedes, por algo todo sucedió de esta manera, su destino no está escrito todavía, ahora piénsalo, que ocurrió mientras hablabas con el —.  

    Gabriel se detuvo a recordar.  

    — tuve la imagen de la bestia, luego corrí detrás de mí mismo, y la ultima no pude comprenderla —.  

    Al anciano asintió.  

    — Esa es la más dura de las tres, y todavía más si no comprendiste las primeras dos —.  

    Tantos acertijos habían comenzado a impacientar a Gabriel, sus compañeros oían atentamente las palabras del anciano.  

    — si es que tengo algo que hacer, es por qué nadie más que yo debe hacerlo, entonces espero que no sea algo importante, porque si continuas dando vueltas no haré nada en absoluto —.  

    El patriarca volvió a reírse.  

    — no me amenaces, mi tiempo se termino, debo volver a la fuente y si no haces tu trabajo la verdad no me importa, el mío termino, ahora te mostrare el ultimo camino que tendrás que recorrer si lo haces, bien, y si no, está bien tal vez así deba ser—.  

    Cintia tomo el brazo de Gabriel y lo miro con aire suplicante.  

    — tranquilo – le susurro – no estás solo —.  

    Gabriel le acaricio suavemente el rostro.  

    — asgámoslo – dijo Gastón —.  

    El patriarca sonrió para sí.  

    — muy bien – dijo Gabriel tomando aliento – muéstrame el camino y lo seguiremos —.  

    El anciano se paro en medio del cuarto y extendió los brazos hacia los lados, en el había dos puertas que hasta el momento no habían podido ver o no estaban.  

    — me fascina que suceda esto – dijo riéndose – a la derecha sales a los salones y haces lo que tú quieras hasta que finalmente volverás aquí a tomar la puerta opuesta, y a la izquierda nos ahorras a todos mucho tiempo, y haces lo que tienes que hacer, tú decides —.  

    Gabriel medito sus palabras unos instantes, cuando la bestia desde una de las cortinas y se lanzo sobre Gastón que no pudo hacer más que gritar.  

    Las fauces del monstruo se abrieron articulando una voz tan monstruosa como su imagen.  

    — el está indefenso, adiós a tu plan —.  

    Y emitiendo lo que parecía ser una carcajada hundió una de sus garras en la espalda de Gastón que lanzo un alarido ahogado en un mar de sangre, el anciano se quedo petrificado mientras Gabriel corría hacia el tomando su espada.  

    Pero nada pudo hacer ya que la bestia se hundió nuevamente detrás de las cortinas tan rápidamente como había aparecido, dejando el maltrecho cuerpo de Gastón desangrándose en el suelo.  

    Gabriel abrió las cortinas, pero se con que las ventanas estaban cerradas, trato de abrirlas tirando de ellas hacia fuera pero las trabas no parecían estar cerca de ceder. Así que se inclino ante Gastón y lo tomo entre sus brazos, Cintia también se había inclinado ante él, las manos le temblaban furiosamente, Gabriel levanto la cabeza de su moribundo amigo y le hablo al oído.  

    — tú no te quedaras aquí —.  

    Cerró los ojos, y cerrando con sus dedos los de su maltrecho amigo apoyo el cuerpo sobre el suelo, luego abrió el suéter a la altura del pecho y hundiendo las manos entre sus costillas dejo que la blanca luz que brillaba dentro saliera hacia fuera. Un fuerte resplandor bajo desde el techo, la luz de Gastón subió por ella hasta perderse dentro, luego se apago.  

    Unas fuertes carcajadas nacieron desde algún lugar en la habitación, un gutural alarido nacido de la garganta de Gabriel ahogando el llanto de Cintia y cubriendo todo el salón.  

    Gabriel tomo su espada y permaneció en guardia frente a las cortinas, luego giro hacia las paredes, la respiración del monstruo parecía llegar de todos lados y la ves de ninguno.  

    — ¿cómo sabias que tenias que hacer lo que acabas de hacer? – pregunto el patriarca —.  

    Gabriel lo miro rígidamente.  

    — allí está la respuesta – continuo diciendo el anciano – tienes que liberar tu emociones, así liberaras tu instinto, solo déjate llevar y sabrás que hacer —.  

    Gabriel asintió lentamente.  

    — ahora elige una puerta – grito el patriarca – es tu tiempo, la hora se acerca —.  

    Gabriel lo miro con odio.  

    — ya cállate – grito aún mas fuerte —.  

    El sonido de las uñas de la bestia rascando las paredes se oían en la oscuridad, como si quisiera confundirlo.  

    No fue posible verla, sino hasta que moviéndose furtivamente en la oscuridad salto hacia la puerta de la derecha y escapo dentro de ella.  

    — es la puerta hacia la fuente – grito el patriarca – hay que detenerlo —.  

    Gabriel corrió hacia la puerta seguido por Cintia y Ace, había llegado la hora de enfrentarlo, el odio era su arma ahora.  

    La puerta desapareció detrás de sí, el suelo del salón se convirtió en una planicie cubierta por una manta de verde césped. La bestia corría delante de él alejándose poco a poco, pero Gabriel no desistía, su mano sostenía firmemente la empuñadura de la espada, la idea de que Gastón se había ido le hacía olvidar la existencia de su propio cuerpo, su amigo no conocería la respuesta que sentía estaba cerca de encontrar, el deseo de despedazar a la sombra tantas veces como se regenerara ya no le parecía una idea absurda, la vería a la cara mientras la despedazaba una y otra vez.  

    De pronto la monotonía del paisaje se rompió, sobre el verde césped se erguían unos cientos de árboles de cristal plateado, con las ramas coronadas por unos brillantes óvalos de color ambarino. Gabriel corrió hacia el más cercano, tal vez el monstruo se habría ocultado detrás de uno de ellos, sin bajar la espada rodeo el árbol, sus ojos se clavaron en uno de los extraños huevos.  

    Su corazón dio un brinco, sus ojos se fijaron en el acuoso brillo que manaba desde dentro. En el interior una criatura similar a un feto humano nadaba apaciblemente en un brillo dorado. Se alejo lentamente del huevo, la energía que manaba de él lo asusto, parecía mostrarle más de lo que estaba preparado para ver y sentir.  

    De pronto unos los blancos ojos sin pupila su abrieron en el rostro de aquel ser, mirándolo directamente, el miedo recorrió todo su cuerpo. Una enorme mano de luz bajo del cielo y tomando el huevo suavemente con sus dedos lo retiro de la rama para volver nuevamente al punto de donde había venido.  

    En el hueco donde el huevo había estado una pequeña luz brillo por unos instantes y luego se apago, su mente se hallaba confundida, y ese fue el instante apropiado para que la bestia se lanzara sobre él.  

    Tuvo el tiempo suficiente para evitar que la garra le destrozara la cabeza, pero cayó al suelo dejando caer la espada, que salió despedida a unos metros de distancia.  

    El monstruo se incorporo velozmente viendo a su víctima todavía tendida en el suelo, y se acerco relamiéndose.  

    — voy dónde vas – gruño el monstruo – soy lo que eres, pero más fuerte y sin miedo —.  

    Gabriel se volteo hacia el tendido todavía en el suelo.  

    — mancho la hierba con la sangre y la sangre con el miedo más terrible —.  

    Los ladridos de Ace seguidos por los gritos de Cintia alertaron al monstruo, que pareció complacido de ver más víctimas.  

    Por un momento pudo relamerse ante el sabor de la futura matanza, pero un leve sonido comenzó a oírse en la pradera, las orejas del monstruo se irguieron buscando la fuente, que parecía cercana y lejana a la vez, aquel sonido comenzó a hacerse cada vez mas audible, el monstruo comenzó a gruñir, volteando la cabeza de un lado a otro, buscando enfurecido al dueño de aquel sonido.  

    Gabriel se puso de pie mirando al monstruo, Cintia y Ace lo rodearon expectantes, la bestia que se ponía cada vez mas furiosa, pero a la vez parecía indefensa ante algo que la atemorizaba, por un momento pareció perder conciencia de lo cercanas que estaban sus víctimas. 

    Aquel sonido se convirtió en un canto que acabo por invadirlo todo y allí fue que notaron la fuente, eran los huevos, las voces de aquellos pequeños seres escapaban del brillo de los huevos y se unían en un coro de fluctuantes susurros.  

    La bestia comenzó a gruñir y a dar manotazos hasta que finalmente cayó al suelo revolcándose, mientras se tomaba compulsivamente del rostro arrancado sus propios pelos.  

    Gabriel miro al monstruo y tomando la espada se dirigió directo a su cabeza, pero la mano de Cintia lo detuvo.  

    — no aquí, este es un lugar sagrado, saquémoslo y lo enfrentaras donde tengas que hacerlo —.  

    Gabriel asintió con un lento gesto de su rostro y luego lanzo al monstruo una maliciosa mirada.  

    — entonces será mejor que nos vallamos —.  

    Corrió hacia la indefensa figura que tanto miedo le había causado antes y tomándola por los largos pelos que le crecían sobre la frente la arrastro hacia la puerta.  

    La batalla comenzaría, el canto de los niños se apago al cruzar la puerta.  

    Mientras corría con el monstruo tomado de los cabellos, sintió la misma sensación que lo invadió al oír el canto de los niños, sentía como si todo se aclarara, como si por fin pudiera comprender que era lo que lo hacía como era.  

    Al llegar frente al patriarca lo hallo esperando delante de otra de las puertas, el anciano se le abalanzo desesperadamente.  

    — los niños, ninguno de los huevos se rompió o si —.  

    Gabriel negó con el rostro.  

    Pero no pudo hacer más que eso, la bestia lo tomo del brazo y lo arrojo fuertemente contra una de las paredes, el anciano se alejo trastabillando, mientras Cintia y Ace corrían hacia Gabriel.  

    — gracias yo mismo no hubiera podido salir de allí —.  

    El anciano pareció caer, pero logro mantenerse en pie, y se lanzo sobre la bestia tomándola por la cintura con un fuerte abrazo.  

    — ahora – grito el anciano – llévala a tu mundo – antes de que se suelte —.  

    Gabriel alejo a sus amigos y corrió hacia la sombra que ya comenzaba a doblegar al anciano, salto hacia ella con la espada hacia delante y la clavo de lleno en su garganta, el monstruo trastabillo tomando el mango de la espada, mientras el patriarca se alejaba tomándose uno de los brazos, eso le dio suficiente tiempo para saltar sobre ella y empujarla hacia la entrada.  

    — es la puerta a tu mundo – susurro el anciano herido – confía en tus instintos y la vencerás, no es más que una sombra —.  

    Ambos cuerpos desaparecieron atreves de la entrada, Cintia y Ace permanecieron con el anciano.  

    — no te preocupes – susurro el patriarca – lo lograra —.  

    Cintia asintió con el rostro antes de comenzar a llorar.  

    — pero tal vez necesite de tu ayuda, ustedes han estado juntos por una razón, si sientes que debes ayudarlo atraviesa la entrada —.  

    La joven asintió tratando de armarse de valor mientras veía que las heridas en el brazo del anciano se cerraban hasta dejar solamente el agujero en su camisa.  

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

    Capitulo 8. 

      

    Negra sombra.  

      

    Al cruzar la puerta la negrura de la noche los invadió de repente, de no ser por los truenos que se debatían en el cielo esporádicamente, el negro sería el único color visible.  

    Desde el primer momento en el que atravesó la puerta pudo sentir que se hallaba en su mundo, el pútrido hedor lo invadía todo.  

    Gabriel se tomaba fuertemente del pecho de la bestia que gruñía salvajemente, aún tratando de librarse de la hoja que le atravesaba la garganta. Cayeron rodando por el bloque que sostenía la enorme cruz de metal y descendieron revotando bruscamente por cada una de las salientes, lo golpes de puno se repetían de cada lado, hasta que finalmente, fueron a dar con un poderoso estruendo contra los sucios adoquines de la calle.  

    Por instante todo a su alrededor dio vueltas, trato de recuperar el equilibrio, mientras buscaba a la bestia, se puso de pie mientras las heridas provocadas por la caída se cerraban en su rostro. La bestia había caído a unos metros de él, lucho furiosamente contra la espada hasta que termino por quitársela y la lanzo lejos por la callejuela.  

    — ahora corre – gruño —.  

    Pero Gabriel no se movió, en cambio giro el cuello que trono destrabándose, y tomando el puñal que colgaba de su cintura, permaneció en guardia, ya estaba cansado de correr, la pérdida de su amigo, de quien le había salvado la vida, lo obligaba a pensar en Cintia, no la perdería aunque tuviera que luchar con él durante toda la eternidad.  

    El monstruo se lanzo descuidadamente sobre él, la daga hiso blanco sobre su pecho, abriéndole una amplia herida de lado a lado, pero que no logro detenerlo, y con un golpe del codo lanzo a Gabriel contra una de las vitrinas. Los vidrios se clavaban en sus espaldas, por un momento el dolor lo segó, pero la imagen de Cintia le recordó que toda herida cerraría y se incorporo, allí estaba el payazo con la cabeza destrozada, Gabriel lo miro de reojo.  

    — recorre cada uno de tus pasos – susurro la boca de porcelana – no lo derrotes, eso no es posible —.  

    No tuvo tiempo de pensar en esas palabras ya que el monstruo lo tomo de los pies y lo lanzo hacia la calle, el cuerpo de Gabriel rodo incontrolablemente por el suelo, avía perdido también la daga.  

    — duele no —.  

    Gabriel tomo unos de sus cuchillos y lo lanzo hacia el monstruo impactando en uno de sus ojos, la sombra gruño de dolor mientras el joven escapaba calle arriba.  

    Las palabras del payazo lo confundían todavía más que antes, ¿debía dar batalla o escapar?, cual era la manera de vencerlo sin hacerlo, se detuvo frente a una pared y espero nuevamente la llegada del monstruo, pero no pudo verlo ni oírlo. Su oído se agudizo, podía percibir movimiento del otro lado de la calle, pero sus ojos no lograban traspasar la oscuridad, de pronto una silueta apareció por un callejón, y luego otra, y otra, cantando descuidadamente.  

    Gabriel guardo el puñal en su cinturón y camino hacia el centro de la calle, los pequeños llegaron hacia el girando unas ruedas mientras unas las niñas corría detrás, como alentando a los competidores de una carrera, de pronto se vio rodeado por un coro de alegres voces.  

    — volviste – dijo unos de ellos —.  

    Gabriel volteo hacia el sin dejar de sonreír.  

    — nunca debiste irte, tú no eres el, mira bien – dijo señalando su rodilla – ya está sana —.  

    Gabriel se arrodillo y lo abrazo cálidamente.  

    — te lo dije, ahora si tienes algo que decirme hazlo ahora así podrás continuar jugando —.  

    El niño se rio burlonamente.  

    — yo no tengo nada que decirte, la estrella ya te lo dijo, a menos que te hayas vuelto sordo o medio tonto deberías recordarlo —.  

    El niño escapo de sus brazos y se unió a los demás que se alejaban calle arriba, pero antes de irse se volteo saludando.  

    — la casa – susurro para sí mismo —.  

    Sin perder un instante corrió en dirección a la casa, tal vez allí encontraría otra pista, los adoquines desaparecían velozmente bajo sus pies, doblo el edificio del que había saltado la primera vez, y tomo por la callejuela iluminada por unos pocos faroles, allí estrellado contra uno de los faroles estaba el auto fúnebre, el pino colgaba todavía de espejo retrovisor, se acerco al él susurrando plegarias y lo toco.  

    Las visiones regresaron mostrándole la imagen de una hermosa mujer sonriéndole amorosamente, luego esa misma mujer lloraba sosteniendo su boca, de la que manaba un hilo de sangre, finalmente se vio delante de la bestia que reía entre gruñidos.  

    Las visiones se apagaron, conocía a esa mujer, supo en ese momento que era ella quien lo había acariciado en las visiones anteriores, sabia quien era pero no se atrevía a pensarlo, de pronto un grito lo volvió en sí, y supo también que era ella quien gritaba.  

    Corrió hacia la casa y dando vuelta a la esquina se hallo frente a ella, sabía que no había estado allí la primera vez, que todo aquel loco mundo parecía cambiar de lugar los espacios, pero igualmente salto la pequeña cerca de madera y corrió hacia la puerta, una vez en el jardín pudo oír que un piano sonaba dentro, y cayó de rodillas invadido repentinamente por un incontrolable llanto.  

    — es Grieg – susurro entre llantos —.  

    Sabía que era la mujer quien tocaba, de pronto el miedo de que pudiera ocurrirle algo lo cargo de un valor inusitado, se puso de pie y salto hacia la puerta abriéndola de una patada, allí se hallo frente a la sombra que lo esperaba sobre los pedazos del piano, que se hallaba reducido a astillas, esparcido por todo el piso.  

    — no mas música – gruño la bestia —.  

    Luego se lanzo sobre él, ambos se tomaron del cuello y salieron rodando hacia la calle derivando la cerca como si nunca hubiera estado allí, Gabriel golpeo al monstruo repetidas veces con la cabeza hasta que logro que se soltara de su cuello, luego la tomo de una de sus patas y la arrojo contra la pared de la casa de enfrente, pero el golpe no la detuvo durante mucho tiempo, y el monstruo volvió a la carga, así como la voz de la estrella “cambien y cambiaran su mundo”, en el corto tiempo que la bestia tardo en saltar hacia él, un brillo de claridad barrio con toda confusión, y comprendió que la ciudad no estaba jugando con él, era él quien jugaba con la ciudad, elevo sus manos a la altura de los ojos y se detuvo a verlas, el tiempo pareció detenerse, el suelo bajo sus pies pareció cambiar, las líneas entre los adoquines se borraron y luego aparecieron nuevamente, había comprendido aquellas palabras. La bestia había saltado hacia él cuando un enorme puno se formo con los adoquines de la calle y golpeo a la bestia lanzándola ferozmente hacia la noche estrellada, otra mano emergió de la pared del edificio de enfrente y lo atajo en vuelo, mientras Gabriel continuaba mirando fríamente sus propias manos, había comprendido lo que tantas veces estuvo a punto de comprender.  

    La mano lanzo al monstruo nuevamente hacia la calle estrellándolo entes contra una de las paredes laterales.  

    Gabriel permaneció mirando al monstruo mientras este se retorcía con los huesos hechos polvo.  

    — este es mi mundo – dijo Gabriel para sí mismo – aquí jugamos con mis                    reglas —.  

    El monstruo lo miro odioso desde el suelo, sus armas parecieron claudicar, igualmente se puso de pie y trato de atacarlo nuevamente, pero una lanza de piedra emergió de la calle golpeándola de lleno en el mentón, su cuerpo estuvo a punto de caer hacia atrás pero fue detenido por otra lanza que lo lanzo hacia delante. Gabriel miraba fijamente a su enemigo con una media sonrisa en los labios.  

    Las lanzas de piedra emergían de la tierra golpeándola en todas direcciones hasta que su rostro mostro mas heridas de las que había recibido jamás, pero aún así parecía no resistirse a los golpes, Gabriel abrió plenamente los ojos y las lanzas dejaron de golpear, la bestia gruñía suavemente mientras sus heridas cerraban, Gabriel se acerco a ella con el puñal en mano, pero sus pasos se detuvieron, su cuerpo se estremeció, la bestia no estaba gruñendo, se estaba riendo.  

    De pronto uno de los niños llego corriendo desde una de las calles cercanas, parecía agitado, como si la información que le traía fuera de vital importancia.  

    — la puerta no está cerrada, cuida de tu amiga – le dijo jadeando – va a entrar —.  

    Gabriel permaneció inmóvil ante el monstruo tratando de decidir hacia dónde ir.  

    — tu amiga entro, lindo platillo —.  

    Giro bruscamente en dirección a la puerta, y en ese segundo el monstruo despareció, toda la ciudad cambio, de manera que al dar vuelta a la esquina se hallo en la calle de las vitrinas, su corazón cabalgaba alocadamente mientras sus votas golpeaban duramente sobre los adoquines, corrió como nunca antes, vio la cruz iluminada por la luna, todos los faroles de la calle se encendieron en un instante, la luz mostraba cada pequeño lugar solo la cruz permanecía a oscuras.  

    De pronto vio la silueta de Cintia doblando la esquina por la que él había llegado y corrió hacia ella.  

    — Gabriel, estas bien, ya no me dejes sola —. 

    El rostros de Gabriel se aflojo y sus ojos se cerraron, pero las uñas de la bestia contra los adoquines lo pusieron nuevamente alerta, demasiado tarde para alcanzar a la joven, solo pudo gritar su nombre.  

    El monstruo la tomo del cuello, Cintia trato de defenderse, pero las heridas que sus unas causaron en el brazo del monstruo no pudieron detenerlo.  

    La bestia miro burlonamente a Gabriel que llegaba corriendo.  

    — veamos que tenemos por aquí —.  

    La manos de la sombra se hundieron en el pecho de Cintia que grito con voz ahogada, la garra emergió de su pecho tomando la luz que guardaba dentro, y luego lanzo el cuerpo a los brazos de Gabriel que llegaba corriendo.  

    — despídete ahora, estará demasiado fría en unos momentos —.  

    La bestia tomo la luz con ambas manos y la presiono hasta que finalmente termino por hacerla estallar, el brillo de la esfera voló por el aire hasta apagarse entre unas suaves chispas azules y celestes.  

    Gabriel tomo en sus brazos el cuerpo de Cintia y lo apoyo suavemente en el suelo sin dejar de llorar, los ojos de la joven lo enfocaron una última vez.  

    — no me abandones – susurro con un último aliento —.  

    Gabriel acaricio suavemente sus mejillas.  

    — no lo haré, así te lo prometí —.  

    Los ojos de Cintia se cerraron, sus manos se aflojaron hasta mecerse entre los brazos de Gabriel que la sostenía como a una figura de cristal, sus ojos llovieron lagrimas mientras dejaba el cuerpo sobre los adoquines, sus manos acariciaron los finos cabellos negros.  

    — ahora podemos continuar – gruño el monstruo antes de comenzar a reírse con guturales carcajadas —.  

    Los puños de Gabriel se cerraron mientras se ponía de pie. La bestia continuo burlándose hasta que una mano de roca emergió de la calle y tomándola por una de las patas comenzó a golpearlo contra las paredes de la callejuela, el cuerpo del monstruo rebotaba de un lado a otro lanzando pedazos en todas direcciones, la mano termino por lanzarla hacia Gabriel que la esperaba de pie en el centro de la calle.  

    El monstruo cayó al suelo y solo pudo levantar la cabeza para ver como la vota del joven lo pateaba de lleno en el rostro, el negro cuerpo fue a estrellarse contra uno de los postes de luz, que se quebró ante el impacto, Gabriel se lanzo sobre él y tomándola por el cuello comenzó a golpearla en el estomago, su puno retrocedía y avanzaba levantando del suelo los pies del monstruo que escupía sus propios pedazos, luego la lanzo contra la pared opuesta, la bestia revoto y callo maltrecha sobre los adoquines, retorciéndose lentamente, Gabriel la miro con los ojos inyectados de odio mientras seguía cada uno de sus espasmódicos movimientos, hasta que finalmente dejo de moverse, la pared del edifico tembló unos instantes antes de caer sobre los restos del monstruo.  

    El odio dejo paso a un profundo dolor, el cuerpo de Cintia yacía sobre la calle mostrando su pálida belleza como nunca antes, se acerco a ella mirándola detenidamente, sus ojos, sus mejillas, sus labios, su mente se hallaba confusa, se negaba a aceptar que ya no estaba, ya no la vería moverse, ya no escucharía sus pasos, como era posible que las cosas pudieran cambiar tan rápido, si poco antes estaba viva, si poco antes la había abrazado, la había besado, la habría amado y ella a él, el tiempo ya no tenía sentido ni su existencia razón de ser, estar o no ya no era una opción, porque ya nada le importaba.  

    Se inclino ante su cuerpo y lloro las ultimas lagrimas, la bestia había comenzado a moverse debajo de los escombros de la pared, sabía muy bien que no tardaría en regenerarse esa era una batalla que nunca acabaría a menos que el mismo le diera un fin.  

    El monstruo emergió gruñendo de entre los ladrillos pero Gabriel ni se inmuto solo se puso de pie ente el cuerpo de Cintia mientras la veía palidecer.  

    El monstruo gruño parado sobre los escombros y se lanzo hacia Gabriel que se hallaba de espaldas.  

    El joven se enjugo las lagrimas que corrían a raudales por sus mejillas y miro de reojo a su enemigo mientras se quitaba lentamente el sobretodo y luego la camiseta, los ojos de la sombra saltaron de sus cuencas mientras un gutural alarido partió de su garganta, Gabriel no se detuvo, ni siquiera al notar que la voz del monstruo había cambiado, ya no era aquel sonido de bestial brutalidad, ahora se había convertido en una voz de hombre, la voz de un hombre asustado.  

    El pecho de Gabriel quedo expuesto, la luz que brillaba dentro se encendió, el monstruo corrió hacia él mientras su silueta cambiaba, sus patas se encogieron transformándose en piernas, sus garras en manos, sus fauces en solo una boca que gritaba aterrorizada.  

    — no lo volveré a hacer te lo prometo —.  

    Gabriel lo miro con una media sonrisa.  

    — Demasiado tarde —.  

    El monstruo hombre continuo corriendo pero no pudo evitar que Gabriel hundiera sus manos dentro de su propio pecho y retirara la luz.  

    — aquí se acaba – susurro mientras desfallecía —.  

    Sus manos se cerraron entre la esfera de luz celeste que estallo en miles de pequeños puntos.  

    El monstruo corrió hacia el tomándolo de la mano mientras la ciudad se derrumbaba pieza por pieza, pared por pared.  

    — no lo volveré a hacer te lo prometo, te lo juro —.  

    No hubo respuesta, la luz se apago de repente.  

      

      

      

      

      

      

      

    Capitulo 10. 

      

    El sobreviviente.  

      

    Una fuerte luz blanca me segó de repente, su brillo parecía poder penetrar mis parpados, trate de moverme pero no pude lograrlo, el cuerpo me dolía terriblemente y mis piernas, no sentía las piernas.  

    Caí dormido nuevamente y vi a Gabriel y a Cintia, pero no como antes, parecían parte de un sueno, no eran reales, como lo habían sido en realidad, ¿o no?, mis sueños se alejaron de ellos y ya no vi nada más.  

    Unas voces me despertaron, una era femenina y la otra masculina.  

    — despertó doctor – dijo la mujer —.  

    Una mano me palpo el pecho y el cuello.  

    — muy bien, ¿me oye? Puede abrir los ojos —.  

    Me esforcé hasta que logre vez a través de la espesa niebla de mis pestanas.  

    — ¿recuerda su nombre? —.  

    Por un instante creí que la voz no saldría de mi garganta.  

    — Gastón Galeano —.  

    Pude ver que el doctor sonreirá antes de que mis ojos volvieran a cerrarse.  

    — descanse podrá ver a su familia en cuanto despierte del todo —.  

    Mi familia, catrina, mi hijo, Elián, los recordaba, una gran desesperación se adueño de mi mente pero estaba demasiado débil, y caí dormido nuevamente, muchas imágenes cruzaron a través de mis ojos, sin que pudiera distinguir alguna de ellas, la cabeza me latía fuertemente, me costaba respirar.  

    — papa —.  

    Mi mente volvió a aclararse, aquella voz barría toda confusión.  

    — papa —.  

    Aquella palabra me dio fuerzas para abrir los ojos y allí estaba mi hijo y detrás mi esposa.  

    — hijo como estas —.  

    Elián me tomo de la mano y no pude evitar comenzar a llorar, tampoco pudo hacerlo catrina, mi hermosa catrina.  

    El doctor entro en la habitación sonriendo mientras tomaba una carpeta que se hallaba a los pies de la cama.  

    — tu padre está bien, solo necesita descansar —.  

    Entonces recordé mis piernas y busque palparlas pero nada, no sentía nada.  

    — mis piernas —.  

    Catrina comenzó a llorar nuevamente, mientras el doctor cambiaba su alegre gesto por un rostro rígido y sombrío.  

    — a sufrido un severo daño en las vertebras lumbares, es lamentablemente irreversible, me temo que no podrá volver a caminar, lo lamento —.  

    No podría decir que aquellas palabras me fueron gratas, pero sí que no eran tan duras como ellos creían, el sueno comenzó a rendirme una vez más, las imágenes se adueñaron nuevamente de mis ojos.  

    — Cintia, Gabriel, los salones, el perro, la sombra hay que escapar —.  

    Pude oír la voz de catrina antes de volver a caer rendido  

    — de que habla doctor – pregunto ella —.  

    — fue un trauma muy duro señora no se preocupe —.  

    Estuve un mes recuperándome en el hospital, y pasaron veinte días hasta que pude enterarme de que era lo que me había ocurrido y quién era yo.  

    Mi nombre es Gastón Alejandro Galeano, padre del pequeño Elián de ocho anos y esposo de la hermosa Catrina Decatri, una azafata rumana que había conocido en uno de mis viajes, soy periodista, trabajo para una cadena de televisión, hago notas para un programa de la nacional Giografic, y tengo treinta y tres años. Según me cuentan Elián había tratado de cruzar la calle cuando una camioneta cruzo la esquina con el semáforo en rojo, salte hacia él y logre salvarlo, pero la camioneta me golpeo en la espalda dejándome paralitico, ahora escribo estas páginas desde el porche de mi casa en entre ríos, sentado en la silla que me transportara por el mundo de ahora en adelante.  

    Estuve en coma durante dos meses, y aun hoy continuo recuperando recuerdos de mi vida, solo hay una brecha que no puedo aclarar, recuerdo a Gabriel, a Cintia y a el perro Ace, recuerdo cada detalle como si lo estuviera viendo en este mismo momento, ¿qué es lo que fue todo eso?, por momento trate de convencerme de que se trataba de un sueño, pero no, no lo había sido, fue real y lo sé, ningún sueno puede recordarse de esa manera, no lo fue estoy seguro, de lo que no estoy seguro es de qué diablos voy a hacer con esos recuerdos, no puedo contárselo a Catrina, ya ha tenido demasiadas emociones además de atender a un invalido, me ama y lo sé pero no puedo hacer que sospeche de mi cordura, no la cargare con más peso del que carga y tendrá que cargar, no sé qué es lo que voy a hacer.  

    Finalmente me decidí, voy a utilizar todos los recursos que tenga a mano para aclarar todo esto, mañana mismo me pondré a trabajar en ello.  

    En la redacción me dieron todo el tiempo que quisiera antes de volver a trabajar, pero igualmente me presente mucho antes de lo que esperaban, desde el portero hasta los empleados de oficina, todos me recibieron con una expresión de alegría mezclada con pena, pude notar que sus ojos se movían entre los míos y la silla, pero no me importo, tome el ascensor y me dirigí hasta la oficina de Malcom Vei, era el único que podría ayudarme a develar todo esto. Toque su puerta y espere que el alto holandés me abriera y al hacerlo me sonrió y me abrazo cálidamente. Por fin alguien que no parecía tenerme lastima.  

    — que haces por aquí amigo, aburrido de tus vacaciones o cansado de tu mujer, si quieres te ayudo con eso —.  

    Creo que lo primero que le asombro es que yo acostumbraba reírme con ese tipo de comentarios, solo entre a la oficina y lo invite con la mirada a que se sentara delante de la computadora, su arma predilecta.  

    — necesito encontrar a unas personas —.  

    Malcom sonrió mientras miraba curiosamente como tomaba de su escritorio un lápiz y una libreta, en ese momento recordé que había estudiado arte antes de dedicarme al periodismo.  

    — ¿y como se llaman? – pregunto el holandés —.  

    Sus ojos seguían el lápiz que retrataba las figuras de Gabriel y Cintia, hasta ese momento no me había dado cuenta que tan fielmente los recordaba, si hubiera escuchado sus voces las reconocería instantáneamente.  

    — no se sus apellidos, pero creo que puedes ayudarme a rastrearlos con algunas pistas —.  

    Malcom asintió, y se mantuvo expectante hasta que finalmente le di los dibujos.  

    — que puedes decirme si tengo solo esto —.  

    Malcom me miro sorprendido.  

    — que son unos dibujos muy lindos – dijo riendo – tal vez algún turista te de algunas monedas por ellos, pero ganarías mas pidiendo limosna —.  

    Rio durante unos segundos hasta que noto la seriedad en mi rostro, así que miro detenidamente las hojas, y permaneció pensativo y luego hablo lentamente.  

    — la pintura en la cara del joven me recuerda a una banda de Black Metal muy popular en mi país, creo que se llama Dimmu Borgir, o algo así, mi sobrino es un gran fan de ellos, por las ropas puedo decirte que es un fan también, ¿qué lleva colgado en la cintura? —.  

    — un sable japonés, un hacha y unos cuchillos —.  

    Malcom me miro sorprendido pero no dijo más nada.  

    — de la joven no puedo decirte mucho, el perro si es muy peculiar, ¿de qué colores se vería? —.  

    Su seriedad me dio esperanzas, y me recordó una vez mas que no estaba loco o siendo víctima de un shock post traumático.  

    — gris oscuro abajo, gris claro en medio y plateado por encima —.  

    Malcom estudio el dibujo durante unos instantes.  

    — es un pastor de Brie, de la línea Silver, a mi esposa le fascinan pero son enormes, además son muy pocos los criadores que se dedican a ellos, creo que no hay muchos en este país, ¿quieres que los busque? —.  

    Asentí sin decir una palabra.  

    — el perro no será difícil a menos que no lo hayan comprado, si lo hicieron oficialmente puedo mover unos contactos y te llamare, de los jóvenes nada puedo decirte, a menos que tengas otras pruebas que me ayuden —.  

    Note la preocupación en el rostro de Malcom, pero ya no podría detenerme.  

    — haré lo que pueda – respondí – búscalo y dime lo que encuentres, llámame en cuanto sepas algo —.  

    El holandés asintió con el rostro sombrío. Lo salude con un fuerte abrazo y regrese a casa, ya estaba comenzando a cansarme nuevamente.  

    Ni bien llegue encontré a catrina esperándome en la entrada con el rostro duro de preocupación.  

    — el doctor dijo que no volvieras a trabajar en tres meses y solo ha pasado uno —.  

    La bese cariñosamente mientras le acariciaba sus largos cabellos castaños.  

    — solo fui a conversar con Malcom es todo, no tengo ningún apuro por volver a verlo todos los días, además habíamos quedado en comprar otro bebe, ¿lo recuerdas o no? —.  

    Ella sonrió pero igualmente, le tome las manos tratando de no seguir hablando, nunca había podido mentirle y no quería hacerlo ahora, creo que me comprendió, y se alejo caminando lentamente hacia el salón de trabajo.  

    — la cena estará servida en una hora —.  

    Note el cansancio y la pena en su voz, la ame cada vez más con cada paso que daba.  

    — está bien, te amo catrina —.  

    Ella se volteo sonriendo mientras me miraba suplicante, no quise seguir viéndola y me dirigí a mi escritorio. La noche seria larga, dibujaría cada detalle que pudiera recordar de la casa de Cintia.  

    El teléfono me despertó a las 7:35 de la mañana, me había quedado dormido sobre el escritorio, tome el teléfono mientras derribaba accidentalmente algunos de los dibujos. En ese momento me di cuenta que había detallado cada pequeña parte de la casa de Cintia, eso serviría. La voz de Malcom se hallaba del otro lado.  

    — creo que encontré algo —.  

    Sus palabras sonaban extrañas, había algo que lo asustaba, y viniendo de alguien como Malcom no debía ser poca cosa.  

    — dime —.  

    Malcom hizo una pausa.  

    — no me dirás de que se trata —.  

    — no por ahora dime qué fue lo que hallaste —.  

    Sentí como mi compañero suspiraba atreves del tubo.  

    — encontré el perro, hay solo 7 en argentina, investiga a todos los compradores, encontré a un matrimonio en bahía blanca, lo compraron hace unos tres años, para el cúmplenos de su hijo, busque información acerca de ellos en el registro de las personas y halle algo que no me gusta para nada Gastón, eres uno de mis mejores amigos pero no continuare hasta que no me digas de que se trata todo esto, al menos déjame tranquilo sabiendo que no estás en problemas, lo que sea puedes confiar en mí —.  

    No conteste, yo también había comenzado a sentir miedo, pero no podía detenerme, ya no.  

    — dime que sucedió —.  

    Malcom suspiro nuevamente.  

    — su nombre es Gabriel Moran, miembro de un club de fans de Dimmu Borgir y coleccionista de armas antiguas, búscalo tú mismo —.  

    Pude sentir la fuerza con la que había colgado el teléfono, pero no me detuve, encendí la computadora y escribí el nombre, y lo busque, vi la foto de Gabriel y la cabeza me dio un vuelco, era el mismo joven que recordaba, aunque en su cara no estaba aquella turbia pena que se ocultaba detrás del negro antifaz, un articulo se hallaba debajo, al leerlo mis ojos se llenaron de lagrimas, no voy a decir nada, transcribo textualmente lo escrito en el artículo.  

    “ martes 13 de noviembre de 2005, una incompresible tragedia sacudió a la ciudad de ( omitiré el nombre) en el barrio de (también lo omitiré) ayer por la mañana finalmente falleció el joven Gabriel Moran de apenas 17 años de edad, quien estuviera en estado de coma en el hospital (omitiré) tras recibir una mortal golpiza por parte de su padre quien se encuentra ahora en manos de la justicia, recordemos que el joven fue llevado a dicho hospital por su madre, que también mostraba rastros de haber sido golpeada, con varias fracturas en sus costillas y una el cráneo, lesión que finalmente le costaría la vida.  

    Los vecinos del barrio admiten que su padre los golpeaba constantemente, enfrentando en ocasiones denuncias por parte de dichos vecinos que admitieron  

    “ era común ver a su madre con heridas o moretones, pero nunca se atrevió a denunciar a ese pedazo de animal, ahora su hijo está muerto”, los profesores del joven admitieron “ era un adolescente como cualquiera, solo que más vivas y mejor predispuesto que los demás, aunque un poco reservado, nunca hubiéramos sospechado lo que le ocurría, es una verdadera tragedia, nos da mucho que pensar como educadores, cuantos jóvenes sufrirán lo mismo sin que podamos saberlo”, un mecánico del barrio admite haber amenazado al padre de la víctima “me arte de ver a esa pobre mujer ocultando sus heridas, a veces podía oírla llorar en el jardín de su casa, me cruce varias veces con ese imbécil hasta que ya no pude resistirlo y fui a buscarlo, pero salió corriendo y se escondió dentro de una iglesia, si lo hubiera agarrado no hubiera podido lastimar al pibe, solo espero que la justicia se encarga de meterlo preso y los presos de todo lo demás”.  

    El juicio por el asesinato del joven comenzara en unos seis meses, mientras tanto el acusado se encuentra detenido en la cárcel de (omitiré) hasta llegado el momento de presentarse ante la justicia.  

    Este caso ha trascendido en ámbito de su ciudad y a llamado a la conciencia popular, muchos son los debates que se abrieron acerca de cómo penalizar la violencia familiar, solamente espero que este sea el último caso y que no se convierta en uno más como ya nos hemos acostumbrado en este país”.  

    Llore durante varias horas, Catrina llego con las bolsas del supermercado, sus manos se abrieron y las dejo caer de modo que todo acabo en el suelo. Se lanzo sobre mi llorando mientras buscaba mis labios, sus ojos se pasearon fugazmente por la pantalla y no pudo evitar leer lo que se hallaba debajo de la fotografía .  

    — lo conocías —.  

    Solo pude asentir abrazarme a su pecho y llorar mas amargamente de lo que había llorado en mi vida, te amo Catrina a ti y a Elián, los amo más que a nada en este mundo. Por suerte solo me abrazo, no hubiera podido seguir hablando, solo quería llorar.  

    Dos días después me dispuse a buscar la casa de Gabriel, Malcom me había conseguido la dirección, por suerte pude mentirle diciéndole que conocía al joven, por lo que accedió a tomar los dibujos que había hecho de la casa de Cintia y a encargarse de hallar las pistas que estos pudieran ocultar.  

    Catrina me esperaba sentada en la mesa, sabía lo que le pediría y se adelanto a mis palabras.  

    — ¿quieres ir a visitar su casa verdad? —.  

    Solo pude asentir.  

    — entonces ve, no te preocupes por nosotros, estaremos bien, me tome el atrevimiento de hablar con Malcom, está muy preocupado por ti, así que me lo conto todo, y yo misma saque los pasajes hacia bahía blanca —.  

    Saco un sobre azul de su cartera y me lo entrego en mano, no puedo creer como amo a esta mujer, la tome de su rostro y la bese.  

    — cuanto antes te vayas antes volverás, ahora ve antes que me arrepienta —.  

    Un auto toco bocina en la puerta.  

    — yo lo reserve – dijo dulcemente – te llevara a la terminal, el micro sale en unas horas, ve o llegaras tarde, llama cuando llegues —.  

    La bese nuevamente y salí a tomar el auto, el viaje seria largo, parecía volar en una atmosfera de ensueño.  

    Baje del auto unos veinte minutos antes de que el micro partiera, así que lo aborde acomodándome en el asiento delantero, tome mi notebook y espere la llegada del mensaje de Malcom, nunca llego así que lo llame a su oficina y resulto que el también estaba esperándome, su voz sonó calma pero no tranquila, ni siquiera se tomo el tiempo de saludarme.  

    — no sé qué carajo es lo que estás haciendo, pero asustas a tu esposa y la verdad estas comenzando a asustarme también a mí, será mejor que tengas una buena explicación y dejes ye de decir mentiras —.  

    El corazón parecía saltar de mi pecho, el micro se puso silenciosamente en marcha.  

    — busque la casa, y no halle nada, pero un conocido vio los cuadros que describiste, y me pregunto donde los había visto, le conté que los habías dibujado y me pregunto si sabía lo que había ocurrido con su autora, dije autora pedazo de imbécil, y adivina que se llama Cintia Jáinnarkki, ¿si lo sabías por qué mierda preguntas?, ¿a qué estás jugando? —.  

    Las palabras se atoraban en mi garganta.  

    — ¿y qué hallaste de ella? —.  

    Pude oír sus dedos apretando el tubo del teléfono.  

    — búscalo en tu maldita computadora, y a ver si acabamos con toda esta mierda, tienes esposa y amigos que te aman, tu hijo te espera y te vas a buscar gente que nade conoce y que… búscalo tú mismo, ya no quiero formar parte de esto —.  

    Guarde el teléfono y escribí el nombre en el buscador, mi corazón se enfrento con mis sospechas, vi su foto es ella, transcribiré lo leído una vez más.  

    “ jueves 11 de noviembre, diario (omitiré). Las noticias de la muerte de la artista plástica Cintia Jáinnarkki han conmovido a toda la comunidad artística de Múnich y otras que habían tenido la oportunidad de admirar a la talentosa pintora, recordemos que había estado tres meses en estado de coma tras cortarse las venas de ambos brazos con un trozo de vidrio, la joven de apenas 19 anos padecía de una extraña enfermedad en la sangre que le impedía la regeneración de glóbulos rojos, razón que sumada a su fuerte adicción a las drogas pesadas acabó por dejarla en coma y luego finalmente matarla.  

    Los rumores dicen que tomo la decisión de alejarse de este mundo tras descubrir un romance entre su novio, el pintor abstracto ( omitiré ), y la encargada de ventas de su galería, el día de su aniversario.  

    Durante todo el mas de febrero se organizaran en la galería que lleva su nombre, una exposición en su memoria, que tendrá en su haber además de la obra completa de la brillante artista, objetos personales de la misma”.  

    No pude evitar volver a llorar, la foto de la joven la mostraba tan viva, no entiendo, la noche está llegando y el sueno me vence, creo que comprare algunos de sus cuadros, los extraño, a todos.  

   

 Se hizo nuevamente de día, desperté unos quince minutos antes de que el micro se detuviera, unos jóvenes me ayudaron a bajar, les agradecí y me dirigí hacia un puesto de diarios para consultar la calle que buscaba, el anciano me respondió cordialmente y me puse en camino, las calles eran de adoquines, parecían ser viejos pero lucían muy bien cuidados seguí las indicaciones del anciano y llegue hasta calle que terminaba en una elevación de piedra que a ojos de una persona que no conoce del tema se llamaría morro, pero sé que no lo es, lo que llamo mi atención fue la enorme cruz de metal que se erguía sobre su cumbre. Un hombre maduro se paró a mi lado, mirando hacia la cruz.  

    — detrás de ella está el viejo cementerio, ¿es usted turista? —.  

    Negué con el rostro y el hombre se alejo saludando con un gesto, todo parecía muy amigable, pero no me detuve.  

    Anduve por barias calles hasta llegar a la adecuada, no dejaba de pensar en que aria una vez allí, pero de repente me halle frente a la casa y frente a la madre de Gabriel que se hallaba arreglando el jardín, nada de lo que había pensado me sirvió en ese momento.  

    — disculpe, ¿es usted Mariana Fuentes? —.  

    La mujer me miro sorprendida.  

    — si en que puedo servirle —.  

    Un nudo me cerro la garganta.  

    — me llamo Gastón soy…fui…amigo de Gabriel y tal vez pensé que podría —.  

    La mujer sonrió entre triste y compadecida, mientras se acercaba a abrir la puerta del pequeño cerco de madera.  

    — pase, en que puedo servirle —.  

    No supe que decir, y solo atine a entrar.  

    — gracias solo quería —.  

    La mujer me indico que la siguiera y así lo hice, una vez dentro de la casa, me halle entre unos retratos que mostraban a Gabriel y a Ace jugando en el jardín que acababa de cruzar.  

    — Ace – susurre sin querer —.  

    La mujer se volteo sonriendo.  

    — lo conoce, sabe los amigos de Gabriel nunca vinieron aquí después de su muerte, es muy agradable tenerlo aquí Gastón —.  

    Asentí sonriendo.  

    — ¿quiere pasar a su habitación, y de paso me cuenta de donde conoce a                          mi hijo? —.  

    Asentí mientras me paseaba por las fotografías.  

    — a veces siento que mi hijo solo existió para mi, nadie habla de él, disculpe creo que no debí decir eso —.  

    Le sonreí, no pude hacer nada más que eso, y negarle con el rostro, no podía hablar.  

    Me ayudo a subir las escaleras, que por suerte no era muy empinada y luego de recorrer un pasillo nos hallamos frente a la puerta, ella giro la llave y me invito a entrar, desde luego la seguí.  

    Una vez dentro no pude evitar estremecerme, colgado en la pared había un poster de Dimmu Borgir donde uno del los integrantes de la banda tenía la misma pintura que Gabriel, la mujer notando que lo veía me hablo mientras se sentaba en la cama.  

    — Era su banda favorita, solía pintarse de rostro como Saghart, el vocalista era su favorito —.  

    Mientras hablaba acariciaba suavemente un almohadón que yacía sobre la cama.  

    — lo sé – respondí – y bestia de negro, con sus altas botas de cuero —.  

    La mujer sonrió mientras me miraba.  

    — ¿dónde conoció a mi hijo —.  

    No pude hacer más que mirar hacia el suelo.  

    — es una larga historia, solo puedo decirle que era muy valiente —.  

    Me acerque a una de las repisas, allí había un automóvil a escala, era una réplica de un viejo Ford, no pude saber porque me llamaba tanto la atención.  

    — mi padre tenía ese mismo auto, solía llevar a Gabriel a pasear los fines de semana, el manejaba mientras Gabriel jugaba con un desodorante de pino que colgaba del retrovisor, recuerdo como mi padre lo regañaba, igual nunca dejo de hacerlo —.  

    No pude evitar reír y por un momento ella me siguió, luego se puso de pie. 

    — le traeré algo de beber puede mirar lo que quiera —.  

    La mujer se alejo antes de que pudiera agradecerle, me acerque a un placar y al abrirlo me halle ante una colección de armas y allí estaba el sable que tan valientemente le había visto blandir, el arco, los cuchillos, el puñal, y el hacha con la que yo mismo había luchado, la tome y sentí el mango entre mis dedos, se sentía igual de lo que lo recordaba solo que más fría.  

    La mujer entre con unos vasos de limonada y me ofreció uno, la fresca bebida desato el nudo de mi garganta.  

    — Gabriel amaba esas cosas, gastaba todo su dinero en ellas, lamento nunca haber hablado de ellas con el —.  

    Trate de decir algo pero la mujer comenzó a llorar, me acerque a ella y la habrase como a una hija.  

    — dígame que no soy la culpable, dígame que mi hijo no existió solo para mí —.  

    La abrase sentí su pena como mía y no tarde en llorar yo también.  

    — no es la culpable, y Gabriel no existió solo para usted, si le contara como lo conocí me creería un loco —.  

    La mujer me miro suplicante.  

    — hay muchas cosas que no se de mi hijo, dígame todo lo que sepa, siempre fui consciente de que era especial —.  

    En ese momento supe que me arrepentiría pero que se lo contaría y se lo conté, con cada detalle, no sé cuánto tiempo permanecí narrándole cada detalle, solo sé que afuera el día se hizo noche.  

    Al terminar la historia la mujer permaneció mirándome sombríamente, me sentía estúpido, avergonzado de haber dicho a una pobre mujer una historia tan absurda, el sueño de un estúpido comatoso, pero su reacción no fue la que yo esperaba, ella se puso de pie y se dirijo a la habitación contigua, regreso unos minutos después con una gigantesca carpeta la puso sobre la cama y la abrió.  

    — sabía que era especial la sabia —.  

    Comenzó a sacar unos dibujos y uno a uno comenzó a dármelos.  

    — estos tienen al menos diez anos, durante un tiempo dibujaba lo mismo todos los días, los oculte de mi esposo por temor —.  

    Mi corazón se helo, en los dibujos podían verse claramente, los salones con las brillantes puertas y hasta los querubines de piedra a los lados, en otros se veían a los calvos guardando sus armas, también estaba el patriarca jugando al ajedrez con el joven alado, había un trono vacio y otras cosas que no pude comprender.  

    La mujer guardo los dibujos y regreso a sentarse a mi lado, permanecimos en silencio durante barios minutos.  

    Por fin el silencio se rompió.  

    — quiere decirme que ese era el destino de Gabriel —.  

    No pude más que negar con el rostro, por suerte no volvió a preguntarme, en cambio sonrió alegremente como si nada hubiera sucedido.  

    — ya es tarde para volver a hacer un viaje tan largo, por qué no duerme aquí esta noche, preparare la cena, mañana por la mañana le pediré un auto para llevarlo a la terminal —.  

    Solo pude asentir, la mujer salió de la habitación y bajando las escaleras se dirigió a la cocina.  

    Toda aquella historia se volvía cada vez más clara y a la vez confusa, ¿yo mismo habría sido parte de un plan tramado por el destino? Aquellas preguntas parecían más grandes de las respuestas que podría llegar a hallar.  

    Bajé lentamente las escaleras, y me acerque a la mesa, y permanecí mirando a mariana, ¿habría formado parte también de todo esto?, ¿la casualidad tiene alguna posibilidad de existir? Preferí no seguir hablando.  

    La cena estaba deliciosa, hablamos durante horas y horas, hasta que el sueño acabó por rendirme, mariana me ayudo a subir nuevamente las escaleras, y se despidió ante la puerta. Llame a Catrina explicándole que no podría viajar sino hasta mañana y me despidió tranquilamente, la amo la extraño con cada latido, lo sé.  

    La cama de Gabriel era muy cómoda pero no pude dormir sino la madrugada. ¿quién era Gabriel?, ¿era el frágil adolescente que había sido asesinado por su padre? ¿un hombre que había escapado a una pelea ocultándose en una iglesia?, ¿o era el valiente guerrero que había enfrentado a mi lado a una enorme bestia de sombras, el monstruo de la pintura y a los calvos?, ¿qué es lo que somos en realidad?, ¿títeres de un destino que no podemos comprender?, ¿víctimas de la casualidad?. Por suerte el sueno me venció antes de que pudiera continuar haciéndome preguntas, esa noche soné con los salones.  

    A la mañana siguiente, mariana me despertó suavemente y el olor del café con leche me obligo a levantarme, el desayuno fue rápido, y ninguno de los dos hiso ningún comentario acerca de nada de lo que habíamos hablado, al terminar me pidió un taxi con el que me acompaño a la terminal, y se quedo a mi lado hasta que nos indicaron que debíamos abordar el micro.  

    Antes de que terminara de subir me abrazo cálidamente.  

    — gracias Gastón, gracias por recordarme que mi hijo no existía solo para mi, gracias por contármelo todo, gracias por todo —.  

    Asentí con un gesto.  

    — gracias a usted, solo déjeme desearle lo mejor, tal vez la culpa no sea el camino correcto —.  

    La mujer asintió, subí al micro y ella permaneció a un lado, el micro comenzó a moverse, la salude con la mano y ella imito el gesto. Tal vez así debía ser, tal vez no sea correcto sentir lástima, me acomode en el asiento, tratando de no volver a pensar en los salones, no lo logre hasta que me dormí.  

    Llegue a casa dieciséis horas después el viaje me había destruido por completo así que tome un taxi y regrese a casa donde Elián y Catrina me esperaban ansiosos.  

    Mi vida no varió mucho después de aquellos tiempos, salvo por el hecho de que no he vuelto a caminar. Igualmente me las arregle para continuar haciendo mi trabajo, que no es para nada molesto, una nota aquí otra allá, a así continuo.  

    Catrina finalmente me ha confesado que está nuevamente embarazada, lo que me llena de alegría y será por eso que he vuelto a pensar en todo lo que sucedió, hace ya tres años.  

    ¿si estuve en el camino a la muerte, donde estará el camino a la vida?, ¿por dónde estará vagando el alma de mi futuro hijo o hija?, las incógnitas son demasiadas, y no me molesta para nada no responderlas, por que hay entre ellas una certeza, los mejores amigos que tuve en toda mi vida los gane durante el tiempo que estuve muerto.  

    Capitulo 10. 

      

    El destino de Gabriel.  

      

    Vio como las luces se extinguían y desfalleció ante el cuerpo de Cintia, tuvo solo unos instantes para admirar su inconmensurable belleza una última vez,  

    — iré donde vayas, no te abandonare —.  

    Luego todo se desvaneció.  

    De repente vio una fuerte luz frente a sus ojos, unas extrañas formas se movían delante de ella, un agudo dolor le taladro el pecho y la cabeza, trato de moverse pero no pudo hacerlo, una extraña sensación de vacío le cubría la mente.  

    La voz de una mujer lo trajo nuevamente alerta, en ese momento comprendió donde estaba y supo que debía decidir hacia donde iría, por un momento pugno por seguir aquella voz, pero otra le hizo cambiar de parecer, era la voz del hombre en el que se había convertido la bestia.  

    — no lo volveré hacer – grito —.  

    Sintió sus horribles manos entre las suyas y ya no pudo hacer nada mas, solo se dejo caer, cerro plenamente los ojos y soñó.  

    Despertó cerca de la cabaña, tenía el hacha en la mano y unos troncos cortados al medio frente a él, respiro profundo y sintió el perfume que corría por las praderas, vio los largos pastos danzando a su ritmo.  

    — ya se acabó – susurro para sí – aquí es donde quiero quedarme —.  

    El recuerdo de Cintia lo aplasto de repente, sus ojos se cerraron y tantas eran las emociones y palabras que se dibujaron en su mente que solo pudo callar. Su pecho se oprimió en un frio intenso, solo pudo hablar a sí mismo.  

    — ¿y ahora qué?, ¿ahora para qué? —.  

    Dejo el hacha junto a los troncos y palpo sus bolsillos, como la última vez, las piedras se hallaban dentro de el, aquello lo sorprendió y busco a su alrededor alguna señal de la caseta, y allí estaba, justo junto a su cabaña, no pudo evitar suspirar, camino hacia ella coloco las piedras y salió a los salones, allí lo esperaba el patriarca, con una leve sonrisa entre los labios.  

    — te quedas, buena decisión, ya estaba comenzando a asustarme —.  

    Gabriel miro a los lados y se hallo rodeado de varios de los guerreros calvos. Aquello no le dio miedo, la actitud que guardaban, era tranquila.  

    — camina con migo – dijo el patriarca – tu tiempo comienza y el mío se acaba —.  

    Gabriel camino junto a el por los pasillos, tenía demasiadas preguntas que hacerle, por suerte el patriarca se adelanto.  

    — ¿comprendes tu estado? —.  

    Gabriel temió responder, sabia la respuesta pero no sabía que podía decirla, hasta que la dijo.  

    — estoy muerto —.  

    El patriarca se rio mientras caminaba hacia una de las puertas.  

    — no muerto, la muerte no existe solo existe la existencia, si existes estas vivo, tu y todos los que estamos aquí existimos, por eso es que en realidad no morimos, solo cambiamos de estado, y con ese estado cambiamos de mundo —.  

    Gabriel sonrió también, aquellas palabras le parecían más que obvias.  

    — este mundo, estos pasillos, no son la muerte sino el hogar de quienes tienen que decidir de qué lado se quedaran, hay un momento en el que la posibilidad de elegir se presenta, aquí es donde las personas existen hasta que deciden donde quieren pasar el resto de su existencia —.  

    Gabriel pareció confundido por lo que el patriarca se le adelanto nuevamente.  

    — cuando las personas caen en lo que podríamos llamarle estado de coma ¿dónde crees que van sus almas? —.  

    Gabriel asintió con un gesto.  

    — aquí es donde permanecen hasta que deciden donde ir, detrás de cada puerta hay un mundo creado por cada una de estas personas, en esos mundos se enfrentan a lo que se halla oculto en sus mentes, y basándose en ellas deciden donde irán —.  

    Gabriel permaneció meditando durante unos instantes y luego hablo.  

    — recuerdo la cabaña en medio de la pradera, los pastizales y el cielo, pero entonces donde desperté, allí o en la negra ciudad de la cruz —.  

    El patriarca lo abrazo por sobre el hombro.  

    — el primer lugar era el que habías elegido para decidir a donde irías, el otro era el que querías ocultar, te sacamos del primero para forzarte a elegir, si no lográbamos hacerte pensar en tu propia existencia no hubieras querido salir y no estarías aquí ahora, ni ninguno de nosotros —.  

    Gabriel frunció el seño mirando fijamente al anciano.  

    — si mi hora llegaba antes de que tu estuvieras listo, ya nadie guardaría el destino de los que esperan y no sabríamos quien viene y quien va, eso sería la destrucción de toda barrera, todo existiría en el mismo momento en el mismo lugar —.  

    Gabriel permaneció en silencio mientras el anciano lo miraba a los ojos.  

    — entonces me dejaron salir de mi mundo para que llegara a ti y tome tu lugar —.  

    El anciano asintió con un gesto evidente de duda.  

    — eso es cierto pero tampoco es tan simple, nosotros no podemos dejar salir a cualquier persona ni obligarla a quedarse, eso sería jugar con sus almas, teníamos que esperar que tu decidieras  

   

 quedarte, no podíamos obligarte, solo tratamos de ponerte frente a los caminos que podías tomar —.  

    Gabriel sintió que el brazo del patriarca lo rodeaba nuevamente.  

    — y Gastón – susurro tristemente – y Cintia, ¿qué sucedió con ellos? —.  

    El anciano sonrió.  

    — Gastón, cuando vi que lo sacaste de su mundo comencé a inquietarme, cuando la sacaste a ella verdaderamente me asuste —.  

    Gabriel detuvo al anciano mirándolo fijamente.  

    — Gastón decidió vivir – respondió apresurado – en cuanto a la joven decidió que darse contigo aquí —.  

    Aquellas palabras lo sorprendieron, un frio lo invadió desde el pecho, por un momento se paralizo pero la voz de Cintia a sus espaldas lo trajo nuevamente.  

    — Gabriel —.  

    El joven se volteo y allí estaba, mas plena y hermosa de lo que la recordaba.  

    — me quedo – dijo la joven sonriendo – no te abandonare si tu no lo haces —.  

    Gabriel corrió hacia ella y la tomo entre sus brazos.  

    — no te abandonare jamás, tu sabias lo que estaba ocurriendo —.  

    La joven asintió.  

    — lo descubrí, pero algo me impedía decírtelo, sabía que tenía que esperar a que tú mismo lo descubrieras —.  

    Gabriel le acaricio los negros cabellos.  

    — ya no importa —.  

    El anciano observo pacientemente como sus labios se fundía una y otra vez hasta que recordó que su tiempo se acababa y no tuvo más opción que interrumpirlos.  

    — esto nunca había sucedido de esta manera, el mundo de los que esperan nunca a tenidos dos guardianes, pero nada de lo que sucede esta librado al azar, nunca lo olviden —.  

    Gabriel y Cintia se tomaron de la mano y caminaron juntos hasta el anciano.  

    — ¿si nosotros somos los guardianes, quienes son los calvos? —.  

    El anciano recorrió con la mirada las molduras de los guerreros a los lados del pasillo.  

    — ellos han ido al mundo de los que están, han pasado por este y trabajan para llegar limpios a la fuente que todo lo crea, ellos están guardando las barreras de todos los mundos y están ahora a tus ordenes, pero son más que yo y que tu, y que todos los que aquí esperan, nunca lo olvides —.  

    Gabriel y Cintia permanecieron en silencio sin soltar sus manos.  

    — el joven negro que nos llevo en su barco ¿qué sucedió con él? —.  

    El rostro del anciano se endureció de repente.  

    — en ese momento pensé que la nada los devoraría, tu Gabriel estuviste a punto de abandonar tu espera —.  

    Gabriel asintió lentamente.  

    — el solo decidió volver al mundo de los que están y por eso fue que todo comenzó a desaparecer —.  

    Gabriel lo interrumpió.  

    — si no está el que espera su mundo desaparece, ¿y qué sucede con la puerta que se cierra? —.  

    El anciano asintió.  

    — el mundo que guarda se va con quien lo creo y las puertas se reestructuran para dejar lugar al próximo, unos vienen otros se van, hacia el mundo de los que están y hacia el de los que no, dependiendo de lo que ellos decidan, ocurre todo el tiempo, en este mismo momento hay muchos yendo y viniendo —.  

    Cintia se adelanto hacia el anciano.  

    — ¿la estrella que era? —.  

    El anciano comenzó a reírse.  

    — es Luke, siempre le digo que tiene que ser un poco mas diplomático a la hora de explicar las cosas, pero a él le encanta eso de la estrella —.  

    Gabriel miro al anciano demasiado confundido para decir algo.  

    — a veces algunas personas llegan aquí sabiendo donde están, por el contrario de todos los demás, incluidos ustedes, el está aquí por decisión propia, el puede decidir si se queda, se va y hacia dónde va, nos ayuda a buscar a quienes podrían convertirse en guardianes, tienes que conocerlo, es un poco excéntrico pero será mejor que te lleves bien con el —.  

    Gabriel sonrió mientras acariciaba lentamente la mano de Cintia.  

    — si hubo un momento en el que le asuste en verdad – dijo seriamente el anciano – fue cuando entraron a la puerta verde, dentro de poco entenderán lo que hicieron —.  

    Gabriel y Cintia se rieron a coro.  

    — ¿que hicimos? – dijo ella —.  

    El anciano se rio también.  

    — esa puerta nos une con el otro plano, el tiempo no es eterno en ninguno de los mundos, cuando el tiempo de las personas que existen en el mundo de los que están se termina, pasan a existir detrás de la puerta verde hasta que deciden regresar nuevamente a la fuente, son los únicos que tienen ese poder de         decisión —.  

    Gabriel respiro profundamente.  

    — por eso fue que se los veía tan apenados, creyeron que nuestro tiempo se había acabado demasiado pronto —.  

    De repente Gabriel recordó lo ocurrido entre la anciana y Cintia.  

    — ¿quién era la mujer que te abrazo? —.  

    Los ojos de la joven se humedecieron por un instante, pero no parecía tristeza.  

    — es mi abuela, murió cuando yo era pequeña, fue quien me cuidaba cuando mis padres no estaban, mis padres nunca estaban —.  

    El anciano sonrió esperando que la joven se dirigiera a él.  

    — ¿puedo visitarla? —.  

    Las risas del patriarca invadieron los salones.  

    — con el tiempo se darán cuenta las ventajas de estar aquí, por supuesto que si puedes —.  

    La joven asintió agradecida, de repente vieron que Ace se acercaba corriendo por los pasillos, directo a lanzarse sobre Gabriel que lo atajo trastabillando, el anciano lo miro entre la sorpresa y la satisfacción.  

    — como tu amigo llego aquí es un misterio que ya no tendré tiempo de revelar —.  

    El perro se lanzo sobre Cintia y luego se sentó entre ambos moviendo alegremente la cola.  

    — ¿por qué tienes que irte?, ¿dónde vas? —.  

    El anciano sonrió mirando el suelo.  

    — no lo es en realidad, solo sé que mi tiempo aquí se acabó, sé que es mi hora de regresar a la fuente, hacia donde me llevara la fuente, lo sabré cuando llegue  allí —.  

    Gabriel lo tomo del hombro, como el anciano lo había hecho antes.  

    — también le ocurrirá a ustedes – continuo el patriarca – cuando será ese momento, lo sabrán cuando llegue, ahora creo que ya es hora así que solo falta un detalle —.  

    Gabriel sintió los pasos de la bestia acercándose por el pasillo que los esperaba no muy lejos, pero no sintió miedo, el anciano la miraba atentamente.  

    — si quieres puedes evitar ver esto – dijo firmemente mientras volteaba                         hacia el —.  

    Gabriel negó con el rostro, el monstruo se acerco furtivamente hacia ellos, pero sus pasos se detuvieron, una enorme mano emergió de la pared tomando a la sombra por la cintura, el monstruo comenzó a gritar con los más aberrantes sonidos que los jóvenes hubieran oído jamás, la mano no se detuvo y continuo arrastrando lentamente el negro cuerpo hacia la pared, cuando el monstruo toco la pared y esta comenzó a absorberlo, Cintia oculto la cabeza detrás del hombro de Gabriel, para no verlo pero no pudo apagar los terribles gritos, las extremidades del monstruo comenzaron a convertirse en piedra hasta que toda su figura termino por transformarse en uno de los querubines que sostenían las puertas, sus brazos se extendieron y tomaron uno de los marcos, luego ya no se movió.  

    — ese es el destino que le depara a todo lo relacionado con esa bestia – dijo el anciano – hay seres que nunca se limpian, que nunca tendrán otros destinos, solo podrán sostener las puertas mientras sus ojos se fijan en los de otros monstruos como ellos, para que nunca olviden lo que son —.  

    Cintia volvió a mirar hacia delante buscando los ojos del patriarca.  

    — quien te atormentaba ya pago por eso y lo pagara de hoy en adelante ya no temas —.  

    La joven asintió agradecida.  

    — bien creo que eso fue todo, mi hora ya llego, ahora me iré a seguir el nuevo camino de mi existencia, se que estarán bien, ya tienes la llave, siéntete como en casa —.  

    Cintia y Gabriel se acercaron al anciano y lo abrazaron cálidamente, luego lo dejaron partir hacia el pasillo siguiente donde una puerta azul ocupaba sola el salón.  

    Uno de los calvos se acerco a ellos desde el salón anterior.  

    — si ya tienen sus ordenes pueden darnos las nuestras —.  

    Gabriel lo miro sin saber que decir hasta que Cintia tomo la palabra.  

    — hagan su trabajo, hagan lo que hacían antes y háganlo bien —.  

    El calvo se rio haciendo girar su martillo.  

    — siempre dicen lo mismo, nunca nos han dado una orden —.  

    El calvo saludo con una leve reverencia y se alejo nuevamente por donde había venido, riéndose y girando el martillo.  

    — somos los guardianes del mundo de los que esperan – dijo Gabriel – tendremos mucho tiempo aquí para recorrer cada puerta —.  

    La joven lo bezo suavemente, Gabriel la abrazo y juntos caminaron de vuelta por los largos pasillos.  

    — tenemos todo el tiempo para estar juntos, este era el destino reservado para nosotros, el destino de Cintia y el destino de Gabriel —. 
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